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C O M U N I C A C I O N E S  Y D O C U M E N T O S
Mesa Redonda sobre el Movimiento Emancipador de 
Hispanoamérica, reunida en Caracas (Venezuela), del l 9 
al 10 de julio de 1960. Conclusiones, recomendaciones y 
resumen de las principales ponencias, agrupadas conforme 
al temario de la reunión.
La Mesa Redonda de la Comisión de Historia del Instituto Pan­
americano de Geografía e Historia, para tratar el tema del “ Movimiento 
Emancipador de Hispanoamérica” , estuvo constituida por los repre­
sentantes nacionales ante dicha Comisión, Individuos de Número y 
Miembros Correspondientes de la Academia Nacional de la Historia, 
Miembros Ejecutivos del Comité Investigador de los Orígenes y Des­
arrollo del Movimiento Emancipador de Iberoamérica, Miembros Di­
rectivos de la Sociedad Bolivariana de Venezuela, Miembros del Co­
mité Ejecutivo Nacional para el Sesquicentenario de la Independencia 
de Venezuela, y Comisión Asesora del mismo, además de un conjunto 
de historiadores nacionales, hispanoamericanos y europeos, invitados 
especialmente, y los delegados de algunas instituciones históricas y cul­
turales del país.
Fue convocada y organizada por la Academia Nacional de la His­
toria de Venezuela bajo los auspicios del Gobierno Nacional. Se reunió 
en Caracas, del 1° al 10 de julio de 1960.
La Academia Nacional de la Historia encargó su preparación a 
una Comisión Organizadora, integrada por el propio Director de la 
Academia, doctor Cristóbal L. Mendoza, con caracter de Presidente 
de la Comisión. En calidad de vocales actuaron el doctor Héctor García 
Chuecos, doctor Carlos Felice Cardot, señor Ramón Díaz Sánchez y 
señor Alfredo Boulton. El doctor Guillermo Morón actuó en calidad 
de Secretario General. Como Secretario Adjunto fue designado el pro­
fesor Domingo Miliani.
Conclusiones y Recomendaciones.
I. Que la Comisión de Historia invite a un Instituto Histórico 
del Continente a crear un Comité Especial encargado de:
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a) Formular el plan de redacción de una Historia de la Emancipa­
ción Americana.
b) Sugerir el procedimiento que podría seguirse para la realización 
de esta obra.
Que este plan se someta a la consideración y aprobación de la 
Comisión de Historia en su próxima reunión de consulta.
II. a) Que la Bibliografía de la Independencia de Hispanoamérica 
se lleve a termino con la colaboración conjunta del Comité de Biblio­
grafía y el Comité Investigador de los Orígenes y Desarrollo del Movi­
miento Emancipador de Iberoamérica, del Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia.
b) Que lo más deseable sería una Bibliografía completa, con in­
clusión de libros, folletos, hojas sueltas y publicaciones periódicas, pero 
que en caso de que fuese más aconsejable proceder por partes, se em­
prenda la elaboración de una primera etapa de trabajo a base de cata­
logar libros y folletos, dejando para una etapa posterior la catalogación 
de hojas sueltas y la catalogación analítica de publicaciones periódicas* 
sin olvidar en las fuentes la inclusión de las publicaciones periódicas de 
la época.
c) Que cada ficha de catalogación lleve el correspondiente comen­
tario objetivo del contenido de la obra reseñada.
d) Que en la Bibliografía de la Independencia Hispanoamericana 
se incluyan todos los países del Continente Americano, y además la 
Bibliografía fundamental relativa a España, Portugal, y demás zonas 
geográficas que se estimen convenientes.
e) Que el límite cronológico del tema de la Emancipación se 
fije en los años de 1750 a 1832, fecha esta última en que fue librada 
en Centro América la última lucha independentista.
f) Que la Bibliografía se ordene principalmente por Areas Geo­
gráficas, y se haga la correspondiente indicación de la cronología en las 
referencias y en los índices.
g) Que cada delegación nacional de la Comisión de Historia se 
comprometa a preparar en su respectivo país la bibliografía nacional 
sobre el tema, ae acuerdo con las normas y recomendaciones que les 
fuesen proporcionadas por los Comités de Bibliografía y de Orígenes, 
a los cuales enviarían todo el material.
h) Que se invite a cooperar en el financiamiento del proyecto a 
los gobiernos de países interesados, a la O. E. A., a la Biblioteca del 
Congreso, y se solicite asimismo la ayuda económica de alguna fun­
dación.
III. Que la Comisión de Historia invite a la Facultad de Derecho 
de la Universidad Central de Venezuela a que, en colaboración con el 
Comité Investigador de los Orígenes y Desarrollo del Movimiento 
Emancipador de Hispanoamérica, prepare y publique una compilación 
de los principales textos de interés jurídico, relativos a la Independencia 
Americana, comprendidos desde el año 1808 hasta las actas de Inde-
COMUNICACIONES Y DÓCUMENTOS 123
{jendencia, que con tan acertado criterio ha publicado recientemente a Union Panamericana.
Que invite asimismo al Comité de Orígenes de la Emancipación 
para que, con la cooperación de los Institutos correspondientes, compile 
y publique colecciones similares de los principales textos de carácter 
económico-social por una parte, y de caracter cultural por la otra.
IV. a) Que se constituyan en cada una de las respectivas capi­
tales de los "Estados Miembros del Instituto Panamericano de Geo­
grafía e Historia, subcomités nacionales autónomos sobre los orígenes 
y desarrollo de los movimientos de emancipación, con responsabilidad 
propia y bajo el patrocinio de los respectivos gobiernos y de las aca­
demias e instituciones históricas oficiales.
b) Que cada uno de los subcomités provea al financiamiento de 
la publicación de los resultados de sus propias labores, sin perjuicio de 
que el Comité Central Investigador de los Orígenes y Desarrollo del 
Movimiento Emancipador de Hispanomérica, en determinados casos,
Ímeda asumir el de alguna publicación en particular, que rebase los imites individuales de los subcomités, o que le sea común a más de uno.
c) Recomendar al Instituto Panamericano de Geografía e Historia 
y a la Comisión de Historia que se incluya a las Universidades, especial­
mente a las oficiales de los diferentes países, entre las instituciones que 
suelen consultarse para formar comités especiales de trabajo o para des­
arrollar proyectos de trabajo.
d) Que se haga una reunión inmediata del Comité de Orígenes, 
con sede en Caracas, en la cual participen los miembros integrantes del 
mismo y otros elegidos o interesados entre los historiadores presentes 
en la Mesa Redonda, con el objeto de poder comenzar la concreción de 
los puntos presentados.
V. a) Que en las Cátedras de Historia americana existentes o que 
puedan crearse en los centros de enseñanza superior del Continente, se 
dé al pensamiento bolivariano y al de los proceres de la emancipación 
de los países americanos el relieve necesario.
b) Que se fomente el intercambio de catedráticos universitarios es­
pecializados en esos estudios, así como el de estudiantes interesados 
en ellos.
c) Que se inste a las entidades pertinentes para que concierten 
programas que contribuyan a ese fin.
d) Que se invite a la Sociedad Bolivariana de Venezuela y a insti­
tuciones similares dedicadas al estudio del pensamiento y de la obra de 
los proceres americanos, a cooperar en la realización de este programa.
e) Que se excite al Comité de Historia de las Ideas del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, a colaborar en la ejecución de 
este programa.
VI. Solicitar del Instituto Panamericano de Geografía e Historia 
que en su próxima Asamblea General estudie la unificación de la termi­
nología de la Historia Americana.
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V II. Que se prosiga y amplíe la tarea de investigación y publica­
ción de los repertorios de documentos existentes en los archivos, rela­
cionados con la independencia de Hispanoamérica, con la máxima ex­
tensión, hasta llegar a la transcripción total.
V III. a) Examinar sistemáticamente y publicar o reeditar en series 
integrales las fuentes necesarias para la historia internacional y diplo­
mática de los respectivos países del Continente que se conservan en las 
Cancillerías y demás repositorios oficiales y privados de América y 
Europa.
b) Recomendar a la Comisión de Historia del I. P. G. H. que 
tome las medidas adecuadas para que, por intermedio de sus represen­
tantes nacionales, se realice la labor recomendada.
IX. En consideración al extraordinario interés para la historia his­
panoamericana que tendría el conocimiento y estudio de los registros 
de archivos parroquiales y civiles en las posesiones europeas de la zona 
del Caribe y en general de Hispanoamérica, que se procure, a través 
del Comité de Archivos de la Comisión de Historia, un inventario y 
estudio de los fondos documentales existentes en las actuales y antiguas 
posesiones europeas en el Caribe y otras zonas de America.
X. Recomendar a todos los gobiernos latinoamericanos, con los 
auspicios de la U N ESC O , y por medio de los representantes nacionales 
del I. P. G. H., la organización de los archivos provinciales y locales, y 
extender la recomendación a los Ejecutivos Estatales para que estimulen 
o apoyen la formación de centros históricos regionales.
XI. La Mesa Redonda expresa su satisfacción para la obra que 
tienen el propósito de llevar a cabo los señores Ricardo Donoso e Ignacio 
Rubio Mañé, y cuyo título sería: Historia de los antecedentes de la 
Emancipación de la América Española. En tal sentido, encarece al Comité 
investigador de los Orígenes y Desarrollo del Movimiento de Emanci­
pación de Iberoamérica, prestar a los autores el apoyo más amplio para 
la realización y publicación de la obra.
XII. Que se publique en extenso la obra del Reverendo Padre Láu- 
tico García, S. J., titulada Francisco de Miranda, nuevas investigaciones.
X III. Que se proceda a la edición de los artículos sobre temas rela­
cionados con el Movimiento Emancipador, aparecidos en la Revista de 
Edimburgo.
XIV . Como homenaje a la memoria del gran historiador y lin­
güista venezolano Rafael María Baralt, que se edite el ensayo sobre esa 
egregia figura, escrito por don Ramón Díaz Sánchez.
XV . Que la Comisión de Historia del I. P. G . H. planifique la 
publicación de la serie de Actas Capitulares de los Cabildos Hispano­
americanos, que se hallen aún inéditas, correspondientes al siglo xvni y 
principios del xix, así como las crónicas existentes sobre esa época, rela­
tivas a las ciudades más vinculadas con el Movimiento Emancipador.
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X V I. Insistir en el estudio del siglo xvin español e hispanoameri­
cano, como base para comprender la transformación ideológica, política, 
social y económica de Hispanoamérica, que se opera en vísperas del 
Movimiento Emancipador.
X V II. Impulsar los estudios monográficos de los movimientos, re­
beliones y motines ocurridos en Hispanoamérica en el siglo x v ii i , como 
forjadores de un sentimiento emancipador.
XV III. Fomentar el estudio de las influencias que el criticismo 
español tuvo en la formación de una conciencia emancipadora en His­
panoamérica.
X IX . Prohijar las investigaciones de historia económica y social de 
las diversas regiones de la America Española, indispensables para conocer 
mejor las causas que movilizaron la voluntad y la conducta de los hom­
bres y pueblos hispanoamericanos en su lucna por la independencia.
X X . Intensificar el estudio integral de las instituciones sociales, 
en especial el problema del complejo social en Hispanoamérica desde 
el siglo xvi, hasta esclarecer desde sus más hondas raíces el surgimiento 
de la conciencia nacionalista en América, y valorar y ponderar debida­
mente, no sólo el factor social, en el proceso de nuestra independencia, 
sino a un tiempo mismo, los problemas de integración nacional en la 
larga e incesante gestación del concepto de Patria.
XX I. Que se preparen monografías acerca de las traducciones al 
español, hechas durante los últimos lustros del siglo x v iii  y primeros 
del xix, de textos político-filosóficos editados en otros idiomas y cuya 
influencia es notoria en el proceso revolucionario hispanoamericano.
X X II. Realizar investigaciones referentes a la comprobación de 
las distintas reacciones producidas por la Guerra de Sucesión de España 
en sus dominios ultramarinos.
X X III. Que se fijen en la correspondiente cronología los hechos 
más significativos de la difusión del movimiento de independencia en 
los distintos países de América para poner de relieve el sincronismo con 
que se manifestó, en sus diversos aspectos, el movimiento emancipador 
en el Continente.
X X IV . Recomendar a los historiadores el estudio y análisis de las 
condiciones económicas que en cada uno de los países americanos con­
dujeron a la liberación de los esclavos.
X X V . Recomendar la preparación de archiveros hispanoamericanos 
en la Escuela Nacional de Archivo que funciona en la hermana Repú­
blica de Cuba, a nombre de cuyo gobierno el doctor Jorge Quintana, 
Director del Archivo Nacional de ese país, ofrece la concesión de algu­
nas becas, a las cuales podrían sumarse las que pueda conceder la O. E. A. 
y algunos otros gobiernos e instituciones.
a) Al Gobierno de la República de Venezuela, por el generoso patro­
cinio que permitió esta reunión; b) A la Academia Nacional de la
X X V I. Expresar el más alto reconocimiento de la Mesa Redonda:
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Historia, por la organización previa y por la acogida generosa que dis­
pensó en todo momento a las delegaciones extranjeras; c) A los perió­
dicos y revistas venezolanos, por la amplitud, objetividad y frecuencia 
en las informaciones relativas al desarrollo de las actividades; d) A las 
Fundaciones Mendoza, Boulton, Lecuna, Shell y Creóle, por el valioso 
aporte bibliográfico con que han contribuido, tanto en la celebración 
de la Mesa Redonda, como en la del Sesquicentenario de la Indepen­
dencia, y por su acción en pro de la investigación histórica.
X X V II. Tributar una manifestación de reconocimiento a la Aca­
demia Nacional de la Historia y al Comité Ejecutivo Nacional del 
Sesquicentenario de la Independencia de Venezuela, por la magnífica 
labor de ediciones que está llevando a término, con motivo de la cele­
bración de las magnas fechas de la Emancipación.
X X V III. Reconocer ampliamente la actividad del profesor Pedro 
Grases en el campo de la Bibliografía sobre la Emancipación ameri­
cana.
X X IX . Felicitar a los señores presbítero Miguel Batllori, S. J., doctor 
Jaime Eyzaguirre, doctor Eduardo Núñez, presbítero Láutico García, 
doctor Arthur P. Whitaker, Isaac J. Barrera, presbítero Lino Gómez 
Cañedo, Charles E. Griffin, Juan Yépez del Pozo, por los trabajos en­
viados a la Mesa Redonda, y lamentar al mismo tiempo su imposibilidad 
de asistencia.
X X X . Voto de aplauso y gratitud a todas las personas que han 
intervenido en la organización de esta Mesa Redonda, incluyendo al 
personal de Secretaría y Recepción.
X X X I. Voto de reconocimiento y felicitación al Instituto His­
tórico de la Universidad Gregoriana en Roma, por la orientación que 
hacia el estudio de temas hispanoamericanos da a sus alumnos.
X X X II. Rendir homenaje a Alejandro de Humboldt por su obra 
americanista.
X X X III. Recomendar a la Delegación Argentina asistente a esta 
reunión que gestione ante el honorable Congreso de su país la 
erección de un monumento a don Francisco de Miranda en la ciudad 
de Buenos Aires.
X X X IV . Gestionar la erección de un monumento a la memoria 
del doctor Vicente Lecuna, por su labor bolivariana.
X X X V . Gestionar ante los gobiernos de países con población in­
dígena numerosa, el fortalecimiento o creación de institutos indigenistas 
y organismos técnicos de recuperación, protección e integración nacional.
X X X V I. Recomendar que se evite la expresión “ integración ra­
cial” y se sustituya por “ integración social y cultural” en los textos 
históricos.
X X X V II. Hacer llegar al pueblo y gobierno de Chile, por inter 
medio del doctor Ricardo Donoso, nuestra expresión de fraternidad
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americana con motivo de los terremotos y maremotos que han afec­
tado recientemente al territorio de Chile.
X X X V III. Expresar al doctor José Núcete Sardi la sincera con­
dolencia de la Asamblea por el fallecimiento de su honorable madre, 
Josefa Herminia Sardi de Núcete.
I. Las fuentes para la Historia del Movimiento Emancipador. 
Estado de la investigación sobre las mismas.
FUENTES PARA LA HISTORIA
Por Isaac /. Barrera (Ecuador).
1. Antes de investigar acerca del estado en que se encuentra el 
estudio de las fuentes para la historia del movimiento emancipador, es 
indispensable hacer un recorrido de la historia de Hispanoamérica que, 
de la rebelión ha ido a intentos definidos de independencia.
2. No hay una nación, de las nuestras, que no pueda referirse a 
acontecimientos que se produjeron desde el día siguiente a la Con­
quista. ¿Tuvieron un propósito emancipador? ¿Fueron separatistas, para 
provecho único de los conquistadores? ¿En qué momento surgió la 
idea de independencia?
3. Cuando vencidos los primeros levantamientos, llegan de Es­
paña las autoridades que han de gobernar estos pueblos, se produce 
inmediatamente la rivalidad entre criollos y peninsulares. El conglo­
merado social trata de semejarse al de la metrópoli. También en His­
panoamérica se establecen clases: el gobernante español, el noble crio­
llo, el descendiente blanco que pronto mezclan su sangre con la de los 
aborígenes, creando una nueva clase, la del mestizo, en la que se apo­
yará ía rivalidad del criollo contra el chapetón.
4. Esto en cuanto a la composición humana, que el gobierno co­
lonial se encuentra lleno de episodios en que es el noble criollo el
f>ersonaje principal, y los mestizos forman el coro multitudinario. Los evantamientos contra las autoridades reales, son frecuentes, a pesar 
de las sanciones tremendas, crueles y sangrientas. Todas van contra el 
mal gobierno, e, implícitamente, en favor de la independencia. ¿Habrán 
de recogerse estos antecedentes para buscar el comienzo del movi­
miento emancipador?
5. Si se ha de contraer la consideración al siglo xix, ¿ha de esti­
marse de valor tan solamente aquellos movimientos que lograron perdu­
rar y no aquellos que fracasaron en sus comienzos, sin embargo de 
mostrar iguales características que todos los demás? Es el caso de la 
revolución de Quito, del 10 de agosto de 1809. Un adelanto no bus­
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cado en la formación del gobierno que, destituyendo al Presidente 
español, estableció nuevas autoridades nacionales y la organización po­
lítica de país libre. Cuanto hizo Quito, se repetiría en los movimientos 
que siguieran en 1810 en varias naciones de América.
6. Las fuentes de conocimiento de los hechos que tienen que 
analizarse, en torno de la emancipación, se puede decir que no se en­
cuentran todavía al alcance de los estudiosos, para que se pueda hacer 
una síntesis en que el conocimiento guíe al juicio que ha de formarse 
acerca de todos esos hechos, que condujeron al cumplimiento del pro­
pósito emancipador.
7. Hasta ahora son pocas las colecciones de documentos que per­
mitan apreciar los incidentes y los accidentes que llevaron a la rea­
lización de las ideas. Por lo regular, las Repúblicas de mayor impor­
tancia en nuestra América han logrado poner en evidencia los sucesos 
que les corresponde. Las Repúblicas que no tuvieron el acuerdo de 
hacerse presentes en esta concurrencia de merecimientos, fueron pos­
tergadas, tal vez sin ninguna intención de menosprecio.
8. La celebración del sesquicentenario de los movimientos princi­
pales de Hispanoamérica, no se ha de distinguir por la disertación 
erudita ni sabia, sino que ha de propender a reunir todas las piezas do­
cumentales que permitan a los historiadores apreciar en su debida rea­
lidad y valor las revoluciones que tuvieron el sentido director de buscar 
la independencia de estos pueblos.
9. He hecho hincapié en la revolución de 1809, de Quito, porque 
temo que se falseen las interpretaciones futuras, por falta de conoci­
miento de esas fuentes documentales que no ha cuidado el Ecuador de 
presentarlas hasta ahora.
10. Hay que aplaudir a Venezuela, que supo ver con claridad en 
el fondo de esta importante cuestión, al poner a la vista y consideración 
de los estadistas e historiadores de América, los documentos con que 
ha de juzgarse de los acontecimientos del 19 de abril de 1810. El 
conocimiento ha de completarse con los que, cada una de nuestras 
Repúblicas sometan al criterio, que los englobe y distinga, para que el 
conocimiento sea exacto y justo.
TRADUCCIONES DE INTERES POLITICO-CULTURAL 
EN LA EPOCA DE LA INDEPENDENCIA DE VENEZUELA
Por Pedro Grases (Venezuela).
En este trabajo agrupo las notas de carácter histórico-bibliográfico 
relativas a las traducciones al castellano de obras de carácter político 
y político-cultural, versiones hechas en Venezuela durante los años 
inmediatamente anteriores al comienzo de la revolución de indepen­
dencia y pocos años después de 1810.
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Presento en forma de síntesis cada uno de los temas, sobre la ma­
yoría de los cuales había publicado algo con anterioridad.
El conjunto de estas traducciones son, a mi juicio, expresión e 
índice de positiva importancia para la comprensión del pensamiento 
emancipador.
Reduzco este trabajo a la consideración bibliográfico-histórica.
En la bibliografía anexa a la ponencia dejo anotadas las publica­
ciones, en las que se estudia la trascendencia que tales traducciones han 
tenido en Hispanoamérica.
LA BIBLIOGRAFIA VENEZOLANA DE LA INDEPENDENCIA
Y DE LOS ORIGENES DE LA EMANCIPACION
En el presente trabajo se analiza, en líneas generales, la contribución 
bibliográfica venezolana sobre el tema de la independencia y los Movi­
mientos Precursores, con el propósito de señalar las principales obras 
en las publicaciones nacionales.





a) Ideario y Biografías.
b) La guerra.
c) Organización política. Instituciones.
d) Temas económico-sociales.
e) Misiones diplomáticas. Relaciones internacionales.
f) Evolución cultural, y
V. Descripciones y viajes.
A modo de conclusión a cada uno de los capítulos, después de 
indicar los trabajos fundamentales, señalo lo que, a mi juicio, debe te­
nerse en cuenta para los trabajos futuros, recomendación que resumiría 
brevemente en esta forma:
a) La conveniencia de emprender la elaboración sistemática de 
la bibliografía histórica venezolana.
b) Reagrupar las publicaciones de documentos llevadas a cabo desde 
E l  Observador Caraqueño en 1824; o, por lo menos, sistematizar en un 
índice general (de nombres propios, lugares, materias y cronológico), 
las referencias a los textos de las distintas colecciones publicadas.
c) Considerar los aspectos monográficos que han sido más escasa­
mente estudiados en relación con la Independencia, para orientar las 
futuras investigaciones (por ejemplo: el tema económico-social durante 
la Emancipación), y
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d) Estudiar la posibilidad de publicar una Biblioteca de Viajeros en 
Venezuela, desde fines del siglo xvra hasta 1830.
Tales son, en forma breve y esquemática, las conclusiones deri­
vadas de la presente ponencia.
Caracas, junio de 1960.
ASPECTOS ECONOMICO-SOCIALES DE LA EPOCA DE LA 
EMANCIPACIPACION HISPANOAMERICANA: UNA BIBLIOGRAFIA 
SELECTA DE LA HISTORIOGRAFIA RECIENTE — 1949-1959
Por Charles C. Griffin (Estados Unidos).
Hace diez años el autor de estas líneas sugirió a los investigadores 
de la historia americana que la historiografía tradicional no había dado 
atención suficiente a los cambios economicos y sociales que se produ­
jeron durante la lucha revolucionaria de Hispanomérica desde 1810 has­
ta 1830 1. Encontrando hace poco una nueva oportunidad para ocuparse 
del tema, ha vuelto a escudriñar la literatura histórica producida en 
los últimos diez años, con el fin de determinar hasta dónde los histo­
riadores se han ocupado de estos aspectos económico-sociales de la 
época de la emancipación.
La bibliografía que se presenta a continuación es prueba suficiente 
de que el interés por el tema ha sido considerable en los últimos años, 
sobre todo si se tiene en cuenta de que representa una selección sola­
mente del material pertinente. No incluye nada de la rica veta de conoci­
miento histórico contenida en la historiografía local y regional, ni tam­
poco el material de carácter biográfico. Aún más, solamente en algunos 
casos, y cuando había sido posible comprobar positivamente el conte­
nido pertinente a la época ae la Independencia, hase incluido a los li­
bros especializados sobre determinados aspectos económicos y sociales 
de la historia americana. Se comprenderá, por lo tanto, que esta biblio­
grafía es un primer intento en cuanto a la producción histórica reciente 
y que no incluye los materiales citados en mi estudio anterior, ni las 
fuentes primarias de que depende todo lo demás.
Una palabra sobre los límites, tanto cronológicos como en cuanto 
a tema de este estudio. Algunos investigadores podrán poner en tela 
de juicio la fecha 1830 como término de la época que muchas veces 
se considera llegando a su fin en Ayacucho. Fuerzas españolas se man­
tuvieron en vanos puntos hasta 18z6 y después. Más importante aún, 
si se incluye dentro del movimiento revolucionario el esfuerzo para 
crear nuevas instituciones además de la separación de la Metrópoli, es 
importante avanzar la fecha terminal hasta 1830, año en que se lanza el
1 C h a r l e s  C. G r i f f i n ,  "Economic and Social Aspects of the Era of Spanish-American 
Independence” , Hispanic American Historical Review, X X IX (May, 1949), 170-187.
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Uruguay a la vida independiente con su nueva constitución, en que 
las luchas partidarias y constitucionales en la Argentina llegan a un 
compás de espera con la llegada de Rosas al Poder, en que Chile pone 
fin a un período agitado de experimentación política, en que la Gran 
Colombia sucumbe y aparecen a la vida intemacioanl las Repúblicas 
de Venezuela, Nueva Granada y Ecuador.
En cuanto a tema, también hay dificultades. No hay línea divi­
soria, por un lado, entre la política y la economía; por otro, la división 
entre lo social y lo cultural no es del todo clara. Por ejemplo, la educa­
ción y la escuela son aspectos de la vida social institucional. El conte­
nido intelectual de esa educación es un aspecto de la historia de las ideas. 
A pesar de estas dificultades, se han incluido en la bibliografía algunos 
materiales sobre la escuela y sobre aspectos institucionales ae la religión.
Una comparación entre los materiales incluidos en esta bibliografía 
los trabajos históricos del período anterior y utilizados en el artículo a 
que se ha hecho referencia no deja lugar a dudas sobre la mayor abun­
dancia del material reciente. Fijar la causa de esta abundancia es, sin 
embargo, difícil. Puede ser el resultado de una intensificación del in­
terés ae los investigadores en aspectos no políticos de la historia. Es 
también posible que no sea más que seña de una mejoría en el análisis 
bibliográfico de la producción histórica. En 1949, al abordar este tema, 
se utilizó como base la bibliografía incluida en los tomos del Handbook 
oí Latín American Studies. En años posteriores ha aparecido una publi­
cación de utilidad fundamental, el Indice Histórico Español2, que in­
cluye y comenta a muchas obras no incluidas en el Handbook. Además, 
una serie de revistas que se ocupan de un modo general de la historia 
americana han mejorado y ampliado sus servicios bibliográficos. Este 
es el caso en los Estados Unidos, en donde tanto el American Historical 
Review, con sus secciones de revista a las revistas, como el Hispanic 
American Historical Review (en su sección bibliográfica, muy ensan­
chada después de 1953), han progresado mucho. Es también cierto 
para Hispanoamérica. La sección bibliográfica de Revista de Ja Historia 
de América (M éxico), ha sido mejorada en todos los sentidos durante 
los últimos años. Además, contamos con una nueva revista de historia 
hispanoamericana, Historia (Buenos Aires), que incluye una sección 
importante de reseñas de libros.
Los estudios que incluimos en esta bibliografía no se extienden a 
través de todos los temas económico-sociales. Por ejemplo, no hay es­
tudios sobre los transportes y comunicaciones dentro ae la región, y 
muy poco o nada sobre la vida diaria de la época. Notamos un gran 
Ínteres en aspectos étnicos de la historia. Son numerosos los artículos 
sobre el rol jugado por los indígenas en el movimiento de independen­
cia y el efecto de la independencia sobre ellos. Igualmente, se estudian 
en muchas partes la relación entre la independencia y la esclavitud, el 
trato de negros, y la emancipación de los esclavos. Otro tema impor­
tante representado en esta bibliografía es el de la obra social de los go­
biernos patrios durante la lucha para la independencia. Se han produ­
cido trabajos de importancia sobre la administración del General San­
1 Editado por el Centro de Eatqdloe Histórico« Internacionales, Universidad de Bar­
celona, publicación trimestral, IMS.
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tander en la Gran Colombia, la del Protector San Martín en el Perú, 
las ideas reformistas de E l Libertador Simón Bolívar, y otros. Un tema 
nuevo y de gran interés es el de la sanidad, las epidemias y la medicina 
civil y militar. En general, la variedad tanto como el número de estos 
estudios es sumamente grato a los estudiosos de la historia americana.
Hoy día es difícil que nadie mantenga la posición de que la inde­
pendencia no fue nada más que una separación política entre España y 
América. Sin embargo, hay mucho que queda todavía para estudiar, 
sobre todo la influencia en la sociedad y en las costumbres de los miles 
de extranjeros que se radicaron en Hispanoamérica. Creo que un es­
tudio cuidadoso de los numerosos libros de viaje publicados en aquella 
época aportaría interesantes resultados en este sentido.
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ESTUDIOS Y DOCUMENTOS SOBRE LA EMANCIPACION 
HISPANOAMERICANA
Por Magnus Mórner (Suecia).
Esta ponencia, sobre todo, tiene por fin resumir los resultados de 
la investigación histórica realizada en Suecia en cuanto a las relaciones 
sueco-hispanoamericanas durante la época de la emancipación, es decir, 
los estudios publicados por S. O. Swárd, Axel Paulin, Stig Rydén, el 
infrascrito y otros. Es mas somero en lo que se refiere a sucesos y temas 
ya tratados en lengua española por Lucio Cabrera, Gabriel Giraldo Jara- 
millo y otros para proporcionar, en cambio, más detalles sobre lo que 
se puede suponer nuevo para lectores hispanoamericanos. Da referencias
Í>recisas a varios documentos de interés que yacen todavía inéditos en os archivos suecos. Algunos de estos documentos han sido reunidos para 
formar una pequeña publicación intitulada Quelques documents sur 
I’Emancipation nispanoaméricaine recueillis des archives suédoises, que 
saldrá a luz a tiempo para el Coloquio.
La primera sección de la ponencia trata de los antecedentes de las 
relaciones sueco-hispanoamericanas de la época de la emancipación. Son 
los contactos que se vinculan con los nombres de los naturalistas Linneo, 
Mutis y Lófling, y a la visita de Francisco de Miranda a Suecia en 1787. 
Además, se dan unos datos sobre la publicidad contemporánea sueca en 
cuanto a Hispanoamérica, haciéndose mención también de la pequeña 
isla de San Bartolomé, posesión sueca en el Caribe entre 1784 y 1878, 
y de los estudios que se han hecho en torno a ella.
En la segunda sección se trata de las relaciones políticas y comer­
ciales entre Suecia v los países hispanoamericanos durante la misma 
época de la emancipación. Se destaca el interés que tienen dichas rela­
ciones como antecedentes para un suceso famoso de la política exterior 
e interior de Suecia durante aquella época, es decir, la revelación de una 
venta secreta de unos barcos de guerra suecos a Colombia y a México en 
1825, con todas sus consecuencias perjudiciales para el gobierno del Rey 
Carlos Juan XIV . Se resumen los resultados de la importante investiga­
ción realizada por S. O. Swárd y, también, la crítica de la que ha sido ob­
jeto. En cuanto al aspecto biográfico se refiere, se hace una referencia a la 
obra detallada de Axel Paulin. La historia de las relaciones sueco-bra­
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sileñas se traza principalmente considerando su importancia como punto 
de partida para las relaciones de Suecia con algunas de las Repúblicas 
de lengua española. Considera el autor que las relaciones suecas con 
el Imperio del Brasil bien merecerían, por su extensión, un trato es­
pecial. Después, se pasa a tratar la interesante actuación de un agente 
sueco, J. A. Graaner, en Argentina y Chile en 1816 y 1818-1819. Se 
hace también mención de otros suecos que actuaron en estos dos países 
durante la emancipación. Finalmente, se resume la historia de los va­
riados e interesantes contactos entre Suecia y la Gran Colombia, desta­
cándose especialmente la actuación del Conae de Adlercreutz, del Cón­
sul General Lorich y de C. U. von Hauswolff.
La tercera sección trata de proporcionar a los lectores hispanoame­
ricanos una idea de cómo ha sido juzgada la emancipación por los 
observadores suecos que se han ocupado de ella. Se sintetizan las re­
flexiones hechas al respecto por dos ramosos historiadores suecos, E . G. 
Geijer y H. Hjáme. Se resume y critica lo poco que sobre la emancipa­
ción se encuentra en las historias universales publicadas en Suecia, lo 
mismo que en los libros de enseñanza de los colegios. Finalmente, las 
opiniones de tres escritores populares, autores de descripciones de viajes 
a Iberoamérica, son resumidas y analizadas.
La sección de fuentes dedica algunas páginas a la documentación 
inédita de interés para la historia de la emancipación, que se encuentra 
en los archivos de Suecia. No se trata de una investigación sistemática 
completa, pero el autor ha estudiado los fondos principales del Archivo 
Nacional ( “Riksarkivet” ) y de las secciones de manuscritos de la Biblio­
teca Real y de la Biblioteca de la Universidad de Uppsala. El hallazgo 
de una interesante carta inédita hasta ahora desconocida para la in­
vestigación, de Simón Bolívar, 1829, ha sido uno de los resultados de 
estas rápidas búsquedas. La ponencia concluye con una bibliografía que, 
a pesar de ser relativamente extensa, no pretende ser exhaustiva.
i
FUENTES PARA LA HISTORIA DEL MOVIMIENTO EMANCIPADOR 
AMERICANO.—INVESTIGACIONES EN ARCHIVOS EXTRANJEROS
Por Héctor García Chuecos (Venezuela).
Se trata de algunas de las fuentes disponibles para realizar la 
historia del movimiento emancipador de América. Se insinúa la nece­
sidad o conveniencia de utilizar para ello varios archivos extranjeros, 
entre los cuales se citan:
Los de Bogotá, Caracas y Quito, por la destacada actuación de 
estas ciudades durante el régimen colonial, y su papel durante la Gran 
Colombia. El de Lima, como que tocó al Perú ser el punto culminante 
y decisivo en la lucha por la independencia. El de Santiago de Chile, 
porque esta entidad fue ayuda y contrapeso en el mayor éxito de la 
tarea guerrera, y centro de una grande empresa, como fue la liberación 
de su propio país y la invasión al Perú.
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Chuquisaca, desde donde se decide la creación de Bolivia y se 
fijan sus fronteras territoriales con la República Argentina. Buenos 
Aires, núcleo de una gran empresa libertadora, que con el ilustre Ge­
neral San Martín a la cabeza, constituyen a la Argentina en abanderada 
de la emancipación en el Sur.
Río de Janeiro, por la posición política y militar del Brasil y su 
régimen monárquico, que tanto había de preocupar a los estadistas de 
las vecinas Repúblicas, en su camino hacia la unidad continental.
Uruguay, Paraguay y las Repúblicas de la América Central. Tal 
vez sus archivos nos informen qué idea tenían sus estadistas del plan 
internacional americano, y cómo reaccionaban ante los proyectos de soli­
daridad continental que auspiciaban Bolívar y otros grandes diri­
gentes americanos. Cosa igual puede decirse de Santo Domingo, Cuba 
y Haití.
Los archivos mexicanos, por el paralelismo de la revolución de inde­
pendencia y la comunidad de pensamiento de sus proceres, en todo lo 
relativo a la solidaridad del Continente.
La precedencia de los Estados Unidos de América en la declaración 
de la independencia y el interés que sus estadistas mostraron por la 
emancipación de las naciones del Sur, hacen obligante el estudio de sus 
archivos. De su parte los americanos del Sur siempre contaron con el 
apoyo y protección de los Estados Unidos.
Vanas naciones de Europa, sobre todo después del Congreso de 
Viena, tomaron interés por los asuntos de América, y fue la Santa Alian­
za, defensora del derecho divino de los reyes, y, por consiguiente, de los 
títulos y prerrogativas del soberano español. Todo esto da a sus activi­
dades de la época, consignadas en sus archivos, la más grande 
importancia.
Se expone el valor de los archivos españoles, no sólo en las rela­
ciones de la  madre patria con sus colonias rebeldes de América, sino 
en las aue debió mantener con otras potencias, en defensa y conser­
vación ae su imperio ultramarino.
Se menciona por último el Archivo del Vaticano, potestad a la 
ciAl, las naciones emancipadas, o por emanciparse, buscaban acercarse, 
para mantener su tradición religiosa y obtener Obispos republicanos, a 
espaldas, desde luego, del Real Patronato.
II. La historiografía general y la historiografía local 
del movimiento emancipador.
LA EMANCIPACION INCRUENTA DE COSTA RICA 
CASO DE EXCEPCION EN HISPANOAMERICA
Por Jorge A. Lines (Costa Rica).
En su Introducción el autor compara la actitud violenta y deci­
dida en los Virreinatos que tomaron una posición directriz, tanto en
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la lucha de ideologías como en la lucha armada, que contrasta con la 
apacible y marginal postura que asume el Reino de Guatemala. Como 
reflejo de esa pasividad en la acción y en el aislamiento físico y moral 
en que vivía Costa Rica, opina el autor que en esa provincia pudo 
llevarse a cabo una emancipación incruenta.
En Orígenes de la inconformidad y en Movimientos de protesta en 
Centroaménca, menciona el autor las teorías ya conocidas, y expone un 
breve relato de los principales brotes. Para el acápite Situación econó­
mica, se vale el autor de valiosos testimonios de historiadores que la 
exponen de modo preciso, tal cual existió en las postrimerías de la 
Colonia.
En el acápite La lucha en los Virreinatos, el autor relata sumaria­
mente los movimientos armados en México y en Sudamérica, que cul­
minaron en México con los Tratados de Córdoba, y en Sudamérica con 
la victoria de Ayacucho.
El arribo al Reino de Guatemala de las noticias sobre la indepen­
dencia de México, así como la actitud tomada por la provincia de Chia-
gis, guatemaltense, al conocerlas, lo describe el autor en el acápite mancipación pacífica. En él vemos la actitud asumida por el Capitán 
General Gaínza, y la forma en que se dan a conocer los acontecimientos 
en las diversas provincias del Reino. E l autor expone sus puntos de 
vista en cuanto a la forma personal de declaración de independencia 
de España, y su repercusión en las provincias, citando luégo sendas si­
tuaciones de adscripción política tan heterogéneas, que se suscitaron en 
diferentes momentos.
En el acápite Iturbide se apodera de Centroaménca, resume el 
autor los acontecimientos que en el Alto de Ochomogo deslindan las 
opiniones políticas del país; la enorme mayoría republicana de Costa 
Rica se impone a la minoría imperialista.
En Conclusiones contempla el autor las preeminencias de jerarquía 
de la metrópoli; dos fenómenos como secuela de la independencia; el 
despertar de la nacionalidad costarricense; el aislacionismo obligado de 
Costa Rica; un tema de atavismo étnico, y una sugerencia para man­
tener la unión centroamericana.
EL NACIMIENTO DE UNA OPINION BRITANICA 
ACERCA DE LA INDEPENDENCIA DE LA AMERICA ESPAÑOLA,
1808-1811
Por John Street (Gran Bretaña).
Es muy debatida la cuestión de la influencia británica sobre la in­
dependencia, pero todavía necesita considerarse el tópico del desarrollo 
en la Gran Bretaña de la opinión acerca de ella. Muchas fases de la 
influencia británica no eran oficiales, y había muchas opiniones además 
de la oficial; pero la opinión conservadora, representada en el Times, 
refleja los fines perseguidos por el gobierno británico, a la par que tra­
142 COMUNICACIONES Y DÓCUMENTOS
duce la actitud de un gran sector de las clases dirigentes del país. Hay 
otras opiniones cuya investigación sería interesante, pero se dejan para 
otra ocasión.
La política gubernamental hacia la América Española entre 1806 
y 1811 era vacilante. En 1806 un novel gobierno “W hig” se encontró 
con la sorpresa de la primera invasión inglesa de Buenos Aires —expe­
dición absolutamente sin autorización. El gobierno entonces intentó 
la conquista de la América Española— y fracasó. El gobierno “Tory” 
que le siguió en el poder en 1807 se daba cuenta de que la dominación 
británica era inaceptable para los españoles americanos, y cambió de 
política. Ahora la Gran Bretaña ofrecería su ayuda a los revolucionarios 
de la América Española, con el objeto de privar a Francia, aliada de 
España, de los recursos de América.
Cuando los españoles, en 1808, se levantaron contra los franceses, 
la Gran Bretaña se alió con España, de modo que su política tenía que 
cambiarse radicalmente. Desde aquel momento, la Gran Bretaña in­
tentaba proteger la América Española de la infiltración francesa, y se 
veía imposibilitada para ayudar oficialmente en la emancipación de las 
colonias. Lo más que podía esperar eran algunas concesiones en el 
comercio de la América Española, pero España nunca las hizo, ni 
en 1808 ni más tarde.
En 1810 sobrevinieron las primeras revoluciones, con motivo de 
la aparente caducidad del gobierno español frente a nuevos éxitos 
franceses. La Gran Bretaña entonces adoptó una política de alianza 
con todos los españoles contra Francia, y neutralidad amistosa” en la 
cuestión entre América y España. Rehusó intervenir oficialmente en 
los que juzgaba los asuntos internos del imperio español, y también 
oficial y sinceramente deseaba la reunión, frente al peligro francés, de 
los españoles y los americanos. Esta política cambiaría al fin de la 
guerra peninsular, pero no nos ocupamos de esto aquí.
La opinión conservadora seguía estos cambios sólo con ligeras va­
riantes, y su expresión en el Times deja vislumbrar la actitua de una 
parte importante del pueblo británico hacia la independencia. Resulta de 
este estudio que después de 1808 la primera consideración para muchos 
era la lealtad para con la alianza con España, la que se anteponía a cual­
quier otro interés, aun el económico, sea privado, sea público. Los pasajes 
más importantes de algunos de los artículos del Times sobre la inde­
pendencia se incluyen en el texto.
RECONOCIMIENTO DE LA INDEPENDENCIA DEL PARAGUAY 
POR VENEZUELA
Por R. Antonio Ramos (Paraguay).
El 14 de mayo de 1811 se produjo en Asunción el movimiento de 
la independencia, pero esta independencia no quedó consolidada al 
romperse los vínculos con España. Esta primera etapa de la emanci­
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pación del Paraguay, luégo de la separación definitiva del último gober­
nador, Bernardo de Velasco, cerróse con el Congreso de 1813, que 
confirmó la independencia y cambió el nombre de Provincia del Para-
n por el de República del Paraguay. Si bien el desprendimiento de etrópoli no tuvo complicaciones, la controversia con Buenos Aires, 
oue pretendía la incorporación del Paraguay a las provincias del Río 
de la Plata, tuvo prolongadas y dramáticas alternativas. Esta segunda 
etapa alcanzó su máxima intensidad durante el gobierno de Carlos 
Antonio López, que coincidió con el de Juan Manuel de Rosas en la 
Confederación Argentina. Rosas negaba al Paraguay su existencia como 
nación libre y soberana, pretendiendo que pasase a integrar la comu­
nidad de las provincias argentinas.
La independencia del Paraguay está documentada en la nota del 
20 de julio de 1811 y en el Tratado del 12 de octubre de ese año, por 
el cual el gobierno de Buenos Aires reconoce expresamente la inde­
pendencia paraguaya, viniendo a confirmar así lo expresado en la nota 
de la Junta Porteña del 28 de agosto de 1811.
La independencia del Paraguay estaba basada en la autodetermi­
nación de los pueblos. Desaparecida la autoridad suprema de la metró­
poli cada provincia asumió el ejercicio de su soberanía. La voluntad del 
Paraguay fue la de constituir una nación libre e independiente de todo 
poder extraño.
En 1842, durante el gobierno de los Cónsules Carlos Antonio Ló­
pez y Mariano Roque Alonso, se supo en Asunción de las pretensiones 
de Rosas. Con ese motivo se celebró un congreso general extraordinario, 
oue el 25 de noviembre de ese año ratificó solemnemente la indepen­
dencia declarada en 1813. Esta trascendental determinación se comu­
nicó a los países amigos y al de la Confederación Argentina, por ex­
presa disposición del aludido congreso.
El Imperio del Brasil, que desde un principio apoyó la indepen­
dencia del Paraguay, reconoció solemnemente esta independencia el 14 
de septiembre de 1844, por intermedio de Juan Antonio Pimienta Bueno, 
después Marqués de San Vicente. Este hecho provocó la protesta de 
Rosas. Su representante ante la Corte de Cristóbal, Tomás Guido, pre­
sentó una enérgica nota, el 21 de febrero de 1845, en la cual desconocía 
validez a la actitud del Brasil, ya que la Confederación Argentina no 
reconocía al Paraguay como Estado independiente. El argumento tron­
cal de Guido para justificar lo que llamaba “ desmembración de una 
parte importante del territorio argentino”, como consecuencia del re­
conocimiento de la independencia del Paraguay por el Brasil, era de que 
la formación geográfica de las Repúblicas americanas tenían por base 
“ la división preexistente de los Virreinatos y Capitanías Generales bajo 
la dominación española” . El Paraguay que estaba comprendido dentro 
del Virreinato de Buenos Aires no declaró, por otra parte, durante la 
lucha contra el poder español, “ su voluntad de separarse de la comuni­
dad a cjue pertenecía” , quedó, “virtualmente, como parte integrante de 
la República Argentina” . La argumentación de Guido fue rebatida con 
éxito por el Ministro de Negocios Extranjeros del Imperio, Antonio 
Paulino Limpo de Abreu, después Vizconde de Abaeté. La controversia 
entre el representante de Rosas y la Corte de Saif Cristóbal fue larga, 
y con el tiempo subió de tono. La última palabra le cupo decirla a Pau­
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lino José Soares de Souza, después Vizconde de Uruguay, en 1850, 
siendo Ministro de Negocios Extranjeros.
Como el Paraguay no tenía representantes acreditados en el ex­
terior, Carlos Antonio López, ya Presidente de la República, pidió al 
Brasil que sus agentes abogasen por la causa del Paraguay, protegiendo 
las relaciones de este Estado. En consecuencia de esta insinuación, 
Antonio Paulino Limpo de Abreu, en su carácter de Ministro de Ne­
gocios Extranjeros del Imperio, dirigió una circular a los diplomáticos 
brasileños, de América y Europa, para que gestionasen el reconoci­
miento de la independencia del Paraguay. Este documento lo hemos en­
contrado en las ricas colecciones del Archivo Histórico de Itamaraty. 
Limpo de Abreu sostenía que el Paraguay se había separado no sólo de 
España sino también de Buenos Aires, respondiendo a su libre espon­
tánea voluntad, y que reunía todas las condiciones políticas, económi­
cas y de seguridad, para constituirse en Estado libre y soberano.
La circular fue enviada a las legaciones en Inglaterra, Francia, Es­
paña, Portugal, Austria, Santa Sede, Prusia, Nápoles, Ciudades Hanseá- 
ticas, Suecia, Bélgica, Uruguay, Nueva Granada, Venezuela, Perú, Bo- 
livia, Chile y Estados Unidos de Norteamérica. Al llamado del Imperio 
del Brasil respondieron la independencia del Paraguay, Venezuela, Co­
lombia, Austria y Portugal. En América, Bolivia, Chile y Uruguay, la 
habían reconocido con anterioridad.
Venezuela acogió con simpatía las gestiones de Miguel María Lis­
boa. El Ministro ae Relaciones Exteriores, José Manuel Manrique, 
manifestó al representante brasileño, luego de haber consultado con 
el Presidente, que el Paraguay será considerado por Venezuela como 
lo habían sido las demás Repúblicas hispanoamericanas. En considera­
ción a estas respuesta, Lisboa recomendó al gobierno paraguayo se diri­
giese al de Venezuela, comunicando su instalación y sus deseos de man­
tener relaciones amistosas con la patria de Bolívar, en la seguridad de 
que en la respuesta, el Paraguay sería tratado como Estado libre e in­
dependiente. Carlos Antonio López, en consecuencia, envió una carta 
de gabinete al Presidente de Venezuela, el 20 de octubre de 
1846^ en parecidos términos al remitido al Emperador de Austria. 
Otra comunicación dirigió al Ministro de Relaciones Exteriores. Ambos 
documentos se tramitaron por intermedio de fosé Antonio Pimienta 
Bueno, Ministro brasileño en Asunción, y la representación imperial en 
Caracas. El Presidente José Tadeo Monagas contestó a Carlos Antonio 
López el 11 de mayo de 1847, reconociendo con gusto al Paraguay entre 
las Repúblicas hermanas del Continente, país con el cual Venezuela, 
decía, está ligado por “origen y dulces simpatías” .
El 3 de febrero de 1852 el ejército aliado de argentinos, brasileños 
y uruguayos, bajo el mando del General Justo José de Urquiza, prestigio­
so caudillo de Entre Ríos, venció a Rosas en la batalla de Caseros. Rosas 
se apartó para siempre de tierras americanas. Este acontecimiento fue 
funaamental para el Paraguay, porque gracias a él consolidó su existencia 
de país libre y soberano.
El primero en reconocer la independencia del Paraguay, después de 
la caída de Rosas, fue la propia Confederación Argentina, el 17 de 
julio de 1852. Luégb adoptaron idéntica conducta Inglaterra, Estados 
Unidos, Francia y Cerdeña.
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Con este modesto trabajo hemos querido dejar constancia que 
la independencia del Paraguay tuvo dos alternativas: la primera, su 
desprendimiento de España, que quedó consolidado en 1813; y la se­
gunda, su controversia con Buenos Aires, que terminó con la caída de 
Rosas, con el consiguiente reconocimiento de su independencia por 
la Confederación Argentina.
III. Los movimientos de emancipación en América en el siglo XV III. 
Su diversa naturaleza, semejanzas y diferencias entre ellos.
LA CORRESPONDENCIA D EL PRECURSOR MIRANDA 
CON SATURNINO RODRIGUEZ PEÑA, SUS CONEXIONES 
CON EL GRUPO PATRIOTA DE BELGRANO, CASTELLI, VIEYTES, 
NICOLAS RODRIGUEZ PEÑA, BERUTI, Y LA ACCION DEL AGENTE 
LUSITANO FELIPE DA SILVA TELLES CONTUCCI
Por el doctor Roberto Etchepareborda (Argentina).
Fin del estudio.—Establecer la influencia ejercida sobre el movi­
miento emancipista argentino, por la política lusitana, sea defendiendo 
los derechos de la Infanta Carlota Joaquina, o pretendiendo avances 
territoriales, fijando asimismo las conexiones de esta política, con la 
acción del Precursor don Francisco de Miranda.
1° Introducción.
Estado del Reino de Indias en el primer decenio del si^lo xix: 
intranquilidad política, económica y social. Reacciones simultaneas en 
los distintos dominios. Descrédito de la monarquía borbónica a causa 
de la política del privado Godoy, Príncipe de la Paz. Efecto de las 
nuevas ideas, y repercusión en los espíritus de grandes acontecimientos: 
emancipación norteamericana y Revolución Francesa. Motín de Aran- 
juez, abdicación de Carlos IV, ascensión de Femando VII. Actitud 
y nuevo proyecto de Napoleón. Los sucesos de Bayona, destronamiento 
de los Borbones españoles. Actitud de las autoridades españolas de 
América. La tradición española del pacto entre el Monarca y su pueblo 
hace crisis. Movimientos conspirativos. El pueblo se proyecta en el 
ámbito de los recintos cabildantes e impone la emancipación. Actúan 
en el movimiento distintos grupos motores. Partidarios de la indepen­
dencia absoluta; partidarios ael Rey Carlos IV; sostenedores de la M o­
narquía constitucional; “afrancesados” ; amantes de una independencia 
oligárquica que respaldase un interés de raza y clase. Situación en el 
Virreinato de Buenos Aires: similar al estado general, con el agregado 
perturbador de las intrigas políticas de Portugal, tendientes a la Regen­
cia de la Infanta Carlota Joaquina o a imponer su propia soberanía te-
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rritorial, invasiones inglesas en 1806 y 1807. Actitud del núcleo de pa­
triotas encabezados por Belgrano, en favor del carlotismo. Por inter­
medio de las gestiones del agente luso Felipe Contucci, en 1808-1810, 
sus contactos con el Precursor Francisco de Miranda, sea directamente 
o por intermedio de Saturnino Rodríguez Peña.
2° Prolegómenos conspirativos
Vinculación de Miranda con los patriotas argentinos. Felipe Da 
Silva Telles Contucci: su actuación en el Plata en 1808-1810 y después 
de la revolución de mayo. Documentos pertenecientes a Itamaraty y al 
Archivo General de la Nación argentina que refieren su correspon­
dencia con el gobierno portugués. Actividad en el Plata anterior a 1808, 
sus servicios a la corona española. Llegada de la familia real portuguesa 
al Brasil. Don Rodrigo de Souza Coutinho, Conde de Linnares, artí­
fice de los planes expansivos de Portugal. Ultimátum de mayo de 1808 
al Cabildo de Buenos Aires y misión ael Brigadier Curado al Plata. El 
Almirante Sir Sidney Smith y el Embajador Lord Strangford, represen­
tantes de la Gran Bretaña en la política del Río de la Plata. Proyectos 
bélicos de invasión luso-británicos al Virreinato.
3  ̂ Las pretensiones de la Infanta Carlota Joaquina 
a la Regencia de la América Española.
Llegan a Río de Janeiro las noticias de Bayona. Manifiestos de los 
Infantes Carlota y Pedro Carlos. Actitud del Almirante Sir Sidney Smith 
en favor de los derechos de la Princesa. Incertidumbre de la política por­
tuguesa. Partidarios bonaerenses de la independencia bajo la protección 
británica. Saturnino Rodríguez Peña, coautor de la fuga del General 
Beresford, se refugia en Rio de Janeiro. Cambio de la política britá­
nica ante la invasión francesa de España, alianza de hecho, abandono de
Elanes ofensivos e independentistas. Correspondencia Contucci con .inhares desde Montevideo, agosto-septiembre de 1808. Llegan a Buenos 
Aires los manifiestos de los Infantes, representantes de las autoridades 
españolas.
4 ° La proyectada Regencia del Infante Pedro Carlos.
Misión de Contucci a Buenos Aires. Contactos con Belgrano y 
sus amigos: Beruti, Vieytes, Nicolás Rodríguez Peña y Castelli, éstos 
preparan un memorial a la Infanta y envían a Contucci a Río de Ja­
neiro para entregarlo a esa corte. Las ideas expresadas en ese docu­
mento; los patriotas solicitan la venida al Plata ael Infante don Pedro 
Carlos como Lugarteniente del Reino. Saturnino Rodríguez Peña in­
forma a Miranda de este proyecto. José Presas, secretario de la Infanta 
v agente de Smith, informa a éste sobre la situación en Buenos Aires. 
Smith alega favor de los derechos de la Infanta, ante su esposo, el 
Príncipe Regente. Linhares y la misión de Contucci; Smith se opone
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al plan de los patriotas, revela sus objetivos emancipistas. La actitud de 
Strangford hace fracasar en definitiva el proyecto. Contucci justifica 
a los patriotas. Comentarios contemporáneos sobre esa gestión. Acti­
vidades comerciales de Contucci en Brasil, extrañas vinculaciones y fran­
quicias otorgadas por Liniers. Paroissien viaja al Plata, enviado por 
oatumino Rodríguez Peña, para apurar los planes carlotinos. Denun­
ciado por la Infanta, instigada por Smith, es detenido en Montevideo. 
Correspondencia de Rodríguez Peña y Contucci con Miranda.
5° Contucci en el Plata (1809-1810).
Correspondencia de Contucci con Linhares. Nuevos proyectos. Su­
cesos del 1 • de enero de 1809 en Buenos Aires; el partido españolista o 
“ sarraceno” encabezado por don Martín de Alzaga, intenta derrocar a 
Liniers. Actitud de los patriotas frente a Alzaga. Contucci regresa a 
Buenos Aires, donde se encuentra en abril de 1809. Difusión del carlo- 
tismo en el Virreinato. Intentos en el Perú, el Virrey Abascal los re­
chaza. Noticias subsersivas de Chile. Contucci informa a la corte por­
tuguesa sobre su cometido. Actividades británicas en apoyo de un ‘go­
bierno demócrata” . Contucci remite el célebre “ Diálogo ’ en favor de 
Los derechos de la Princesa, escrito por Belgrano. Llega el nuevo 
Virrey Cisneros. Intento para impedir que se naga cargo del mando. 
Las nuevas autoridades celan a Contucci.
6° Contucci y Miranda.
Situación reinante en Buenos Aires. Doble juego y engaño de 
Contucci a Miranda. Le escribe expresándole que los patriotas prefieren 
la monarquía, con Carlota a su frente, y no sus planes republicanos. 
Informes sobre Cisneros. Alzaga, su detención en noviembre de 1809. 
Posición del grupo español-europeo, sus supuestos planes.
7 ° 1810, año decisivo.
Cisneros vigila a los súbditos portugueses. Contucci acusado de 
concomitancias subversivas con Miranda es extrañado del Virreinato. 
Reclamos españoles por la protección que brinda Portugal a los cons-
Siradores. Informes sobre la situación en Buenos Aires (febrero-abril e 1810). En Río de Janeiro Contucci enhebra nuevos planes. Obje­
tivos políticos de Portugal. Miranda noticiado de la actitud carlotista 
de Contucci, le señala el ejemplo de Venezuela. Conclusión.
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IV.—ANTECEDENTES DE LA INDEPENDENCIA EN HISPANOAMERICA
Por Ignacio Rubio Mané (México).
Una serie de sucesos en la historia de Europa, acaecidos en el 
siglo xvrn, fueron factores determinantes a formar el ambiente propicio 
en América para la independencia. Considerar esto no significa des­
conocer que en el curso de este siglo también se hacía muy evidente 
la progresiva personalidad nacional de los pueblos americanos, que había 
de reclamar pronto la vigencia de una determinación propia de sus 
destinos con regímenes litres del dominio europeo y representativos 
de su idiosincrasia.
Analizar y calificar esos acontecimientos europeos es dar justa va­
lorización al fenómeno histórico de la independencia de América, cuyo 
estudio no debemos apartar del marco adecuado de sus proporciones 
universales. No fueron hechos aislados, sino apretadamente correlati­
vos de la vida europea. Más aún, lo que acaeció en Hispanoamérica, 
cuya emancipación política resulta una conjugación de aspiraciones so­
ciales para resolver problemas originados en Europa y planteados en 
América, con mejor clima de libertad, pide una mayor investigación de 
los antecedentes europeos del movimiento emancipador de los países 
hispanoamericanos.
Esta investigación debe hacerse con enfoque a los dos panoramas, 
el europeo y el americano, presentando para ello el plan siguiente de 
temas que considero importantes para su estudio, dentro del marco 
de los mencionados panoramas paralelos:
I. Panorama europeo.
1. El desenvolvimiento de las dinastías en España, Francia, Ingla­
terra, Holanda y el Imperio Romano-Germánico. Las instituciones de 
las Cortes en España, los Estados Generales en Francia y en Holanda, 
el Parlamento británico y la Dieta Imperial en Alemania, como orga­
nismos representativos de las aspiraciones populares y restrictivos del 
poder personal de las dinastías.
2. La decadencia de esas instituciones en el siglo xvin, y el acre­
centamiento del absolutismo y del despotismo, sistemas políticos de 
esas dinastías, que tienen su mayor grado de expansión irrefrenable 
de poder en ese mismo siglo.
3. Las guerras de Sucesión Dinástica en Europa durante el siglo 
x v i i i : sucesión española, sucesión polaca y sucesión austríaca.
4. Supervivencias del Parlamento británico. Grupo de terratenien­
tes en su seno a mediados del siglo x v i i i . La revolución industrial en 
Inglaterra.
5. La Guerra de Siete Años (1756-1763). Triunfos de Inglaterra y 
desplazamiento de Francia y España en la hegemonía europea.
6. Vinculación de España y Francia con los tres Pactos de Familia. 
Esfuerzos de Inglaterra para desvincular a España de esos compromisos.
COMUNICACIONES Y DOCUMENTOS 149
Divergencias de criterio en España hacia acercamientos con Francia o 
con Inglaterra. La dirección política del Conde de Aranda, del Marqués 
de Crimaldi y del Conde de Floridablanca en España. Las reformas en 
el reinado de Carlos III en España.
7. Controversias entre el Conde de Aranda y el de Floridablanca 
respecto a favorecer la independencia de las colonias inglesas en Amé­
rica. Plan del Conde de Aranda para salvar de la insurgencia a las colo­
nias españolas en América. Previsión inglesa de la Revolución Fran­
cesa. Política británica de acercamiento a España, para salvarla de la 
influencia francesa. Ambiciones inglesas de entendimiento con España 
para usufructuar el comercio de América.
8. La Revolución Francesa y sus efectos en España. Las relaciones 
entre España e Inglaterra en los dos últimos lustros del siglo xvin. 
Coalición europea para restaurar la monarquía en Francia. Pacto de 
alianza entre España e Inglaterra, celebrado en Aranjuez el 25 de mayo 
de 1793, contra el régimen revolucionario en Francia. Defección ae 
España con el tratado de paz celebrado con Francia en Basilea el 22 
de julio de 1795. Y el tratado de alianza entre España y Francia, cele­
brado en San Ildefonso el 19 de agosto de 1796.
II. Panorama americano.
1. Fases americanas de la Guerra de los Siete Años (1756-1763). 
Desplazamiento de Francia como potencia colonial en el Continente 
americano. Caída de La Habana en poder de los ingleses, 1762. Cesión 
de La Florida por España a Inglaterra. Cesión de La Luisiana por 
Francia a España. Expansión britanica en América. Fronteras entre las 
posesiones españolas e inglesas en América.
2. Reformas en la administración virreinal de Nueva España, du­
rante el reinado de Carlos III, promovidas por el Visitador General don 
José de Gálvez. Nuevos sistemas en la tributación y mayor fomento 
en las rentas. Expedición militar del Teniente General don Juan de 
Villalba a México para implantar nuevos sistemas de defensa, erección 
de cuarteles, creación de regimientos e impulso de la profesión militar. 
Expulsión de los jesuítas. Malestar, conspiraciones y motines en Nueva 
España por esa política de Gálvez y Villalba.
3. El contrabando como consecuencia de esa política económica 
española. Connivencias y complicidades de los funcionarios virreinales. 
Disposiciones de Carlos III para el comercio libre.
4. Inmigración francesa en México durante la administración del 
Virrey Marqués de Croix, noble francés al servicio de Carlos III. Su 
sindicación y expulsión después de la Revolución Francesa. Procesos 
contra ellos por conspiradores contra el régimen.
5. Nueva organización política conforme al sistema francés de las 
intendencias, con propósitos centralizadores. Oposición en Nueva Es­
paña por el Virrey Bucareli.
6. Reconquista de La Florida por el Gobernador y Capitán Ge­
neral de La Luisiana, don Bernardo de Gálvez, con fuerzas combinadas
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de Cuba, Luisiana y Nueva España. Cooperación secreta con los in­
surgentes angloamericanos, protegida por el Ministrao de Indias don
Íose de Gálvez, y a espaldas del Ministro de Estado, Conde Florida- llanca.
7. La cuestión de Nootka y la política amistosa del Virrey II, 
Conde Revilla Gigedo, con los ingleses conforme a instrucciones del 
Ministro de Estado, Conde de Floridablanca.
8. Rebelión de esclavos negros en las posesiones francesas en la 
isla de Santo Domingo, en 1794. Intervención inglesa en este problema. 
Connivencia de las autoridades españolas en Santo Domingo y Cuba.
9. Cesión de toda la isla de Santo Domingo por España a Fran­
cia, conforme al tratado de paz firmado en Basilea el 22 de julio 
de 1795. Oposición de los ingleses.
10. Ambiente de agitación insurgente en Nueva España a fines 
del siglo xviii por conspiraciones de franceses. Propaganda de los planes 
de Francisco de Miranda. Rivalidades sociales entre criollos y gachu­
pines en México.
V.—LOGROS Y FRUSTRACIONES DEL SIGLO XVIII ESPAÑOL 
EN AMERICA: SU INFLUENCIA EN LA CREACION 
DEL CLIMA HISTORICO PROPICIO A LA INDEPENDENCIA
Por José María Ots Capdequí (España).
Creemos que a la vista de los hechos sucintamente examinados y 
susceptibles toaos ellos de ser respaldados documentalmente, pueden 
formularse las siguientes conclusiones:
1? El siglo xvrn español, en su proyección sobre América, contri­
buyó poderosamente —tanto con sus logros como con sus frustraciones— 
a crear el clima histórico propicio a las luchas por la Independencia.
29 Aunque lo expuesto no constituye ninguna novedad, puede, sin 
embargo, afirmarse que todavía queda mucho por investigar sobre un 
tema de tanto interés y de contenido tan amplio y tan complejo.
3* Con todas las reservas propias del caso, nos atrevemos a sostener 
que el siglo xvm español fue un siglo históricamente malogrado, y que 
esto explica, en buena parte, mucnas de las cosas que ocurrieron en 
estos países de América, antes, y aun después de la Independencia.
PRIMER IMPACTO EN LA CONCIENCIA FIDELISTA 
DEL HISPANOAMERICANO COLONIAL
Por Daniel Valcárcel (Perú).
El comienzo histórico de la conciencia separatista, primer impacto 
sobre el fidelismo dogmático del súbdito indohispánico, aparece como
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repercusión de la Guerra de Sucesión española. El hecho de allá, acá 
despierta y pone en acción una actitud nueva y distinta.
Cada época tiene una visión normal y concreta de su estado histó­
rico, y separa la realidad presente (vida vivida), de la realidad pasada 
(no vivida, parcialmente superviviente en lo cultural), y de la realidad 
futura o posibilidad (vida previsible). Es cierto que en ocasiones excep­
cionales nay un retomo a lo antiguo —cuando la fuerza ha detenido la 
vigencia de un estilo de vida colectiva—, verbigracia el neoindigenismo 
del Perú y México.
El mestizo y el criollo indoamericanos —nuevos personajes socio­
lógicos— nacen en el siglo xvi con la invasión hispánica y se des­
arrollan y afianzan lentamente en el siglo xvn, para adoptar en la etapa 
borbónica —siglo xvm y comienzo del xix— una actitud beligerante 
que lógicamente los condujo a su emancipación.
Desde que se inicia el momento de la Conquista, aparece una nueva 
situación histórica compleja y grávida de consecuencias. E l hombre 
hispano se americaniza influenciado por el medio, o queda como resi­
dente, o bien de tierras americanas vuelve cambiado, sin encajar por 
completo en su patria originaria, o retoma en muchas ocasiones a tierra 
americana. Que esto fue notorio, lo indica el mote de “ indiano” que 
por entonces recibió. Paralelamente, nuestra clase dirigente kechua adop­
ta ideas y costumbres nuevas. Hasta un inca como Sayri Túpac, a poco 
de la Conquista, consiente en salir a vivir bajo cúratela hispánica. Apa­
rece en la sierra y en la costa una generación de mestizos, a la que 
seguirá otra de criollos, constitutivas de una sociedad novísima, con 
estilo de vida parecido y diferente de la aue existía en la metrópoli. El 
esclavo negro pondrá, desde abajo, un elemento más de complejidad.
Se ha hablado del despertar indohispánico a la conciencia política 
como un impacto de la independencia estadounidense —en unos países 
más que otros, según su posición geográfica—, de la influencia de la 
ilustración sobre los criollos, del influjo de la Revolución Francesa, de 
la lucha intercolonial entre los poderosos imperios inglés, español y 
francés principalmente, de medidas económicas no bien meditadas de 
los Bortones. Todo estallaría con ocasión de la invasión napoleónica a 
España. Viene entonces la presencia política del pueblo ibero y el 
cambio de la monarquía absoluta en monarquía constitucional. La Carta 
de Bayona y la Constitución de Cádiz son dos testimonios de tan tras­
cendental modificación.
En un libro futuro que titulo Historia del Perú borbónico y la 
Independencia (1700-1824) —cuyo esquema di al “ Instituto Panameri­
cano de Geografía e Historia”—, afirmo, en su capítulo inicial, que 
el primer impacto sobre la conciencia fidelista del indohispano colonial 
se produjo ai comenzar el siglo xvm. La Guerra de Sucesión española 
tiene así una repercusión imposible de ser estudiada en aquella época. 
Por eso, permaneció como tema prohibido en la Colonia y constituyó 
un tópico olvidado durante nuestra época independiente.
Los peninsulares, los criollos y una minoría de mestizos acomo­
dados eran los únicos súbditos coloniales activos; el resto estaba cons­
tituido por súbditos pasivos, carentes de representación pública. Aqué­
llos habían nacido, desarrollado y afianzado sus castas durante el go­
bierno de los Habsburgos o dinastía austríaca. El poder y la gloria de
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los Austrias mayores (Carlos V  y Felipe II), siguió dando lustre a la 
dinastía en el gobierno de los Austrias menores (Felipe III, Felipe IV 
y Carlos II).
El lapso austríaco muestra un proceso donde florecen y se afianzan 
unos hombres y una sociedad renovadas en América. Brota una cultura 
incipiente bajo signo hispánico y también con base a inspiración ame­
ricana, funcional a una economía cerrada, monopolista, de acuerdo con 
los cánones económicos imperantes. México y el Perú son los centros 
socio-político-económicos más importantes, y su acción irradia sobre el 
resto de las Indias Occidentales, de modo tal que lo afirmado para 
dichos Virreinatos podría tener, con las naturales reservas, una cierta 
vigencia genérica.
Desde el siglo xvi el súbdito peruano estuvo acostumbrado al estilo 
de vida del gobierno austríaco. Cerca de dos centurias de política co­
lonial habían establecido vinculaciones estereotipadas, intereses creados 
y autoridades, ideas y otras manifestaciones que conformaron habitual­
mente varias generaciones de criollos. En suma, habíase creado una de­
terminada forma de educación cívica, un hábito político-social, 
una vida económica, un sedimento representado por una costumbre 
colectiva difícil de ser eliminada de improviso, dada la lentitud de ritmo 
histórico y el casi aislamiento de nuestra vida pública.
En 1700, al llegar noticias del fallecimiento del último Habsburgo, 
Carlos II, y de su inusitada voluntad de dejar el Imperio español al 
Borbón Felipe V, hay una especie de resistencia pasiva, que emana del 
hábito histórico. Con los Austrias existía un estilo de vida, que sería 
renovado al ascender la dinastía francesa. El impacto espiritual y su 
concomitante reacción se descubren en los diversos Virreinatos indo- 
hispánicos. Esta latente situación se toma patente cuando entran en 
conflicto los intereses creados intercoloniales. El binomio España-Fran- 
cia, tras el desequilibrio europeo, como otrora en la época de Carlos V  
lo trajo España-Austria, que entonces tuvo como elemento contrario a 
Francia, ahora España-Francia tendrá como enemigo al binomio Austria- 
Inglaterra.
Al concluir el siglo xvn, de repente España se ve sometida a las 
contingencias de un cambio dinástico y una guerra civil, por su origen 
llamada “ Guerra de Sucesión” , al compás ae hegemómcos intereses 
políticos galos, que desatan una conflagración europea y, en consecuen­
cia, ecuménica, por ser de hecho intercolonial. Al sentar en el trono de 
España a su nieto, Luis X IV  rompió el equilibrio europeo. De inme­
diato, Felipe V  fue reconocido, jurado y aceptado como soberano legí­
timo de la metrópoli y en las tierras de ultramar.
Con la noticia del deceso de Carlos II, remitida de manera oficial 
por la Reina en noviembre de 1700 —normalmente conocida por el 
Virrey con casi un semestre de retardo— va el mandato de efectuar las 
exequias por cuenta "de los Ministros, hasta nueva orden” , en cada 
Virreinato, Audiencia y ciudad, a la vez que señalábase al sucesor del 
monarca difunto. La decisión real se acata, y Lima jura a Felipe V  en 
1701. El Virrey recibió las “ dos cláusulas del Real Testamento, que 
tratan del nombramiento de sucesor en toda monarquía y forma de 
gobierno en ínterin; también la Audiencia limeña tuvo instrucciones 
ae no efectuar cambio alguno “ en lo que mira a los sellos reales de las
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provisiones y demás despachos que se expidieron” . Un natural temor 
ante la agresión extema se patentiza de inmediato. Al Virrey Conde 
de la Monclova, añádese “ reservadamente, para que no ofrezca dudas 
ni reparos” que, con particular interés y disimulo, vigilase las fortalezas 
y puertos virreinales, a fin de “ que las naciones extranjeras no logren, 
o por la fuerza o por industria alguna, invadir estas provincias” .
La resistencia latente aflora, primero, en sordina y, luégo, una parte 
de la Península se levanta y da ocasión para que el pretendiente —no­
nato Carlos III— ponga su planta en tierra peninsular y se encienda la 
guerra civil. Las noticias repercuten en Hispanoamérica de manera de­
cisiva. Ya no existe gobernante alguno que tenga seguridad. Hasta dos 
veces Felipe V  se vio obligado a abandonar Madrid. Puede darse el 
caso de que el Rey no sea ya el jurado Felipe V  sino el beligerante y 
posible Carlos III. Brota una cruenta lucha que, con alternativas de 
victorias y derrotas, de adhesiones, dudas y defecciones, dejará elimi­
nada la ambición del pretendiente austríaco Carlos, y asentará a Felipe V  
en el trono ibérico. Pone término a la contienda la paz de Utrech, tra­
tado de importantes consecuencias históricas para las colonias.
Con la lucha se desquicia la calma política imperante, tradicional 
entre las autoridades, y despierta la conciencia dogmática del súbdito 
confiado en el eterno poder de su invicto monarca. Aquí se encuentra el 
instante precursor de un futuro separatismo indohispánico, que adoptará 
primero una tímida actitud de adhesión afrancesada durante la primera 
mitad del xvm, una progresiva tendencia ilustrada en el criollo o 
una franca rebeldía en pro de la justicia social en el mestizo e indio, en 
la segunda mitad del mismo siglo, un fidelismo circunstancial y semi- 
separatista al comenzar el xix, con el Perú como último gran campo 
sudamericano.
Ahora bien: ¿cómo repercute esta guerra civil metropolitana en el 
Virreinato del Perú? Hay todavía pocos elementos histonográficos para 
ensayar una minuciosa descripción y enunciar afirmaciones más o menos 
rotundas: aunque existen muchos indicios descubiertos al espigar con 
sentido analítico, y otros de posible verificación, para emitir un juicio 
metódico, susceptible de ratificación o rectificación. Para el indohispano, 
por un lado, la llamada Guerra de Sucesión constituye una lucha civil 
metropolitana; por el otro, aparece como una conflagración europea y 
una contienda entre potencias coloniales, cuyos dominios se ponen de 
inmediato en pie de guerra solidario. Lo último es algo ya conocido: 
un intermitente suceso de acuerdo con el sistema de alianzas diplomá­
ticas vigentes. Pero lo primero, la guerra civil que pone en duda la 
autoridad del rey electo, significa para el hombre peruano e indohispá­
nico un impacto espiritual inédito, que golpea inesperado su conciencia 
ingenua respecto a la apodíctica estabilidad política del monarca es­
pañol, de su indiscutible y absoluta autoridad, de su colosal poder.
Por esto, cuando de súbito llegan al Perú noticias del fallecimiento 
de Carlos II y su decisión de sentar en el trono español a un príncipe 
francés, el súbdito acata reverente la indiscutible orden, pero en sordina 
deja escapar su natural reacción, cuyas raíces están en el hábito cotidiano 
de muchas generaciones. He aquí ese tema —como hemos dicho— pro­
hibido para el historiador colonial, y desapercibido para el republicano,
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tema cuyo ahondamiento nos entregaría el transfondo espiritual de 
otras actitudes posteriores.
La implícita resistencia tradicional no aflora violenta entre nos­
otros, como ocurrió en la metrópoli. En cada cambio de monarca existió 
algo parecido, aunaue en esta ocasión la intensidad tuvo que ser mayor, 
porque no se trataba —como sucede en cada cambio presidencial con­
temporáneo— ya de un cambio individual de monarca, sino de dinastía. 
Pero se acata la nueva situación estatal y se comienza a vivir con el 
nuevo régimen. Es entonces cuando aparece la conmoción imprevista 
en el latente espíritu político peruano. Llegan noticias reservadas —que 
sin embargo se filtran— sobre la guerra civil metropolitana. Los estu­
pefactos criollos y las autoridades peninsulares de ultramar se encuentran 
frente a un gravísimo e inédito problema. Se trata de una desconcertante 
pugna entre dos bandos, con el añadido de recibir ambos ayuda extrema. 
Francia respalda al legítimo soberano Felipe V, mientras Inglaterra y 
Austria auxilian al pretendiente Carlos. Intermitentes noticias van lle­
gando con retardo natural y nadie sabe qué pasará realmente en el instan­
te de conocer el aviso último. Se puede obedecer y estar ya en falta políti­
ca con el victorioso gobernante de Madrid. Momentos hay en que la 
estrella de Felipe V  parece eclipsarse. El Conde de la Monclova era un 
virrey puesto durante la anterior dinastía. Presumiendo descubrir incli­
nación austríaca en el gobernante de Lima, aunque su tarea de man­
datario fuese actuar en vista de órdenes metropolitanas. También sos­
péchase la lejana suspicacia real. Cosa análoga parece haber sucedido 
entre el influyente grupo criollo. En todas partes se está a la expecta­
tiva, la guerra civil es prolongada y Madrid cambia de dueño, hasta que 
el esfuerzo de militares españoles e indianos y la estrategia francesa 
deciden el triunfo definitivo. La muerte del Emperador de Austria de­
termina el inmediato retiro de los ingleses, al ceñir el pretendiente la 
corona imperial. En el ínterin, nuestro Virrey había fallecido y, tras 
breve gobierno de la Audiencia, es nombrado el Marqués de Castell- 
Dos-Rius, funcionario que por entero pertenece al nuevo orden polí­
tico afrancesado.
Se trata entonces de afianzar vínculos en una etapa indecisa y mo­
dificar la opinión criolla, cuya actitud se descubre dueña de una hosti­
lidad implícita. También los Prelados insistirán acerca de la legiti­
midad del nuevo monarca, aun cuando su triunfo estaba ya decidido. 
Un ejemplo es la Carta Pastoral del Virrey-Obispo Diego Ladrón de 
Guevara.
La decisión con que inicia el afrancesamiento cultural de Lima, 
muestra a Castell-Dos-Rius como un hombre activo, cuya franca ad­
hesión estaba reglada por un plan secreto y previsor. La novedad co­
mienza en Palacio, con motivo de tertulias literarias, imitadas de in­
mediato en diversas casas nobles. El Virrey se rodea de los principales 
ingenios, entusiasmados ante el grato estilo nuevo, cuyo tono presenta 
atractivo inmediato al gusto limeño. Sin embargo, por debajo de lo 
más resonante y espectacular hay, concomitante, el lento despertar de 
una conciencia política larvada, incrementable desde el ángulo social 
a lo largo del dieciochesco proceso histórico nuestro.
El criollo peruano e indohispánico acaba de aspectar la quiebra de 
su absoluta confianza política, de su seguridad de súbdito —entiéndase
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bien— en una etapa histórica de deberes cívicos y no de derechos. Si 
las noticias hubieran traído la victoria del Archiduque, habría sido acla­
mado y jurado Carlos III “ el austríaco” , tomando el conjunto de la 
vida histórica posterior un distinto encaminamiento, la guerra civil 
entre dos tendencias absolutistas españolas, despierta al criollo de su 
inocente política a la que no podrá ya retomar jamás. Esto es lo im­
portante. Aquel suceso que sacude en profundidad al criollo nuestro, 
constituye también un tema del más alto valor para comprender la 
gestación e incremento de una conciencia política peruana —de mes­
tizos y criollos— que irá creciendo, afianzándose al compás de reclamos 
sociales que implícitamente tienden a desembocar en un claro plantea­
miento político cuando un siglo más tarde la ocasión aparezca ante una 
invasión también gala que sufrió España.
En forma todavía incipiente, nuestros criollos van a cambiar su 
actitud al iniciarse el siglo xvm. Su incapacidad práctica de plasmar 
aquella inquietud, los hará volcarse en el campo de la murmuración 
mordaz y burlona, y de la tímida actitud cultural renovadora. Encaman 
en general una psicología de sujetos inconformes en un lapso de im­
posible discrepancia política y normal avenencia práctica. Esta situa­
ción del fidelismo indohispánico se hace más clara en Venezuela y 
costas del Caribe pertenecientes a tierra colombiana, donde gravita una 
clara influencia inglesa. Buenos Aires muestra asimismo un fuerte im­
pacto, y sospecho algo análogo en Chile. En Lima todo esto es mucho 
menor. Por esto se impone un estudio simultáneo y de conjunto, efec­
tuado por varios historiadores de varios países indonispánicos. En resu­
men, el aspecto genético, pues, de la conciencia emancipadora nuestra 
podría rastrearse más acá ael punto de partida de la historiografía tra­
dicional, desde un más lejano y concreto punto de partida nistórica: 
la etapa de la Guerra de Sucesión, novísima investigación de un sacudi­
miento espiritual pletórico de consecuencias para el hombre peruano e 
indohispánico.
VI.—CONEXIONES BASICAS DEL PROGRESISMO 
ENTRE LOS PRECURSORES DE LA INDEPENDENCIA
Por Daniel Valcárcel (Perú).
Frente a las diferencias existentes entre los precursores hispano­
americanos, hay constantes que los relacionan. El despotismo ilustrado, 
imperante en el siglo xvm, se interesó —como se sabe— por el mejora­
miento de las relaciones económicas, sociales y morales de la colecti­
vidad, pero sin dar participación al pueblo en cuestiones políticas, de 
gobierno, como preconizaba la democracia revolucionaria. Una de sus 
repercusiones está representada por su progresismo, claro signo de in­
fluencia liberal ibérica en el movimiento renovador hispanoamericano 
del siglo xvm.
La fuente más preclara quizá pueda estar tipificada por el grupo 
ilustrado que rodeó a Carlos III. La “ trinca” constituida por el Conde
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de Aranda, el Conde de Campomanes y el peruano Pablo de Olavide, 
es el motor ideológico y práctico. Aranda preconiza el mejoramiento 
de las clases necesitadas. Considera necesario repartir tierras, fomentar 
la agricultura, abrir canales. Campomanes muestra una clara tendencia 
colectivista y una decidida actitud de educador, como puede verse en 
sus discursos sobre la educación popular de los artesanos y sobre el fomen­
to de la industria popular. Olavide aparece como enemigo del latifundio, 
partidario de la pequeña propiedad, ocupará cargo directivo en las nuevas 
poblaciones erigidas, y redactará normas universitarias de reforma. Como 
signo de estos tiempos de renovación, aparecen las “ Sociedades Econó­
micas de Amantes del País” , más tarde imitadas en Hispanoamérica.
Hay un ambiente favorable a la tesis de que la educación mejora 
al hombre. Pero debe ser una educación dada, en grados diversos, a 
todos los hombres. Se trata, además, de una educación científica, apo­
yada en la observación del medio geográfico y de la sociedad donde se 
vive, conocimiento que permitirá una explotación para mejoramiento 
colectivo.
Educación y Economía son los factores principales. Mediante el 
mejoramiento económico, el mundo donde el hombre vive se hace 
un teatro positivo para su desarrollo. El deber de vivir exige el derecho 
de poseer condiciones ad hoc para su cumplimiento Como esto se en­
cuentra incumplido, hay que tener un instrumento básico representado 
por el favor económico. Sobre la forma de dicho mejoramiento hay 
divergencias: unos creen que el origen de la riqueza está en la agri­
cultura, otros afirman que en la industria y el comercio. Mercantilistas 
y fisiócratas representan dos corrientes que se disputan el predominio 
doctrinario. Pero en el fondo, todos creen progresar gracias a un me­
joramiento económico, un progreso material. Paralelamente, no olvidan 
que la conditio sine qua non es el hombre, factor funcional e insusti­
tuible. Pero un hombre convenientemente preparado, es decir, que 
haya recibido educación adecuada. Como sus condiciones personales 
escapan a todo control, como nadie puede decir en qué grupo social 
pueden encontrarse los más aptos, es obligatorio educar a todos los 
hombres. Hasta el momento las minorías de hombres activos habían 
tenido un antidemocrático predominio de casta. La negatividad de 
este sistema social queda probada, porque la sociedad del siglo xvin 
presenta una notoria decadencia. Es necesario, pues, buscar al hombre 
en todos los grupos sociales y hacerlo eficiente. Esto exige una lógica 
educación genérica, derecho que la antigua sociedad lo nabía incum­
plido. Y  este hombre educado, ilustrado con el conocimiento de las 
ciencias, letras y artes se convertiría en un ser útil para sí mismo y para 
los demás. Notorio contrasentido histórico es que tal movimiento en 
favor del mejoramiento humano no lo pueda hacer sino el déspota 
renovado, que sigue circunstancialmente usufructuando el poder polí­
tico, pero que patentiza ya un interés nuevo por la existencia social 
de sus súbditos.
Los postulados del movimiento renovador originaron la formación 
de las nuevas generaciones hispanoamericanas. En el Perú podrían se­
ñalarse a cuatro figuras principales: José Baquijano y Canillo, Toribio 
Rodríguez y Menaoza, Vicente Morales Duárez e Hipólito Unanue.
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Baquijano y Carrillo es el Precursor. Nacido en 1751, de familia 
noble y rica, estudió en el Seminario de Santo Toribio, pasó al Cuzco 
como acompañante de un Obispo y retomó a Lima. Antes de los quin­
ce años recibió los erados de bachiller y doctor en derecho. En 1772 
viajó a España, donde su ideología cambia al ponerse en contacto con 
Olavide y el grupo ilustrado español. Al retornar a Lima, trajo un 
apreciable bagaje de nuevas ideas y libros prohibidos por la censura. 
Fue nombrado catedrático de Vísperas de Leyes en la Real y Pontificia 
Universidad de San Marcos. A su alrededor aparece el grupo más selecto 
del pensamiento peruano. Como la reforma universitaria que Amat 
propició no se había cumplido, Baquijano y Carrillo encabezó la opo- 
sicion y se presentó como candidato del grupo reformista. Perdió por 
tres votos la elección para Rector de San Marcos el 5 de agosto de 1783. 
Entre sus partidarios estaban los catedráticos Rodríguez de Mendoza, 
Morales Duárez y Unanue.
Sufrió sanciones de la Corte, aunque siguió en la Universidad, y 
ascendió con justicia al rango de Catedrático de Prima. Sus méritos lo 
llevaron hasta el cargo de Consejero en 1812. Pero él era un “ ilustrado” 
del siglo xvm. El avance de los constitucionalistas le pareció excesivo 
y lo atemorizó. Falleció en Sevilla el año 1817, en plena política repre­
siva de Femando VII.
Toribio Rodríguez de Mendoza es el más célebre, por su obra 
como educador de la generación que realizó la independencia. Nació 
en Chachapoyas el año 1750. Estudió en el Seminario de Santo Toribio. 
Abrazó la carrera sacerdotal, pasando a un lejano curato. Retornó a 
Lima. Fue catedrático de San Marcos y ayudó a Baquijano y Carrillo 
en su conato de reforma de 1783. En atención a sus esclarecidos mé­
ritos y al desgobierno en que se hallaba el novísimo Convictorio de San 
Carlos, recibió el nombramiento de Rector de ese plantel en 1785. 
Aquí cumplió su fundamental labor renovadora. Redactó un plan de 
reforma y lo llevó a efecto desde fines del siglo xvm hasta 1817 en que 
fue depuesto por el Virrey Pezuela. La historia de la educación peruana 
lo considera el renovador por excelencia. Paralelamente, desempeñó un 
papel destacado al lado del grupo liberal constitucionalista peruano. 
Visto con desconfianza y vejado en tiempo de la reacción de Feman­
do V II o neoabsolutismo, adoptó las banderas de la libertad a la 
llegada de San Martín. Formó parte del Primer Congreso Consti­
tuyente, al lado de sus alumnos y ahora colegas. Fue un hombre de 
credo democrático y decidido defensor de la libertad de imprenta. Asi­
mismo colaboró con Bolívar en momentos difíciles para la libertad 
peruana. Falleció cuando ocupaba el cargo de Rector de San Marcos, 
en 1825.
Morales Duárez nació en Lima el año 1755. Figura progresista 
pero esquiva, pasó la mayor parte de su vida como Catedrático de 
Leyes de San Marcos, consejero de Virreyes y en los menesteres de su 
profesión de abogado. Colaboró en el conato de reforma universitaria 
de 1783. Al viajar a España en 1810, se abre un nuevo panorama en 
su existencia. Nombrado Diputado por el Perú, su figura adauiere una 
dimensión hispanoamericana. Fue uno de los más destacados defen­
sores de la igualdad de derechos entre criollos y peninsulares. Sus mé­
ritos lo llevaron a ocupar la Vicepresidencia y la Presidencia de las
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Cortes de Cádiz. Desempeñaba este alto cargo cuando falleció en Cádiz 
el año de 1812.
Unanue es el representante de la ciencia en el Perú. Nació en 
Arica el año de 1755. Estudió en San Marcos, donde recibió los grados 
de bachiller, licenciado y doctor en medicina. Nombrado catedrático, 
colaboró en el conato de reforma universitaria de Baquijano y Canillo. 
A pesar de haber fracasado dicho intento siguió estudiando y perfec­
cionándose. El Virrey Francisco Gil Taboada escuchó sus sugerencias 
y lo ayudó a organizar el Anfiteatro Anatómico en el Hospital de San 
Andrés, en Lima. Este fue el lu^ar inicial donde comenzó a estudiarse 
la anatomía científica en el Perú. Es célebre su discurso al inaugurarse 
el Anfiteatro, titulado “ Decadencia y restauración del Perú” . Com­
prendiendo que era necesario enseñar la nueva ciencia, creó más tarde 
un nuevo plantel, paralelo a la Universidad: el Colegio de Medicina de 
San Femando, fundado en 1808 e inaugurado con posterioridad. Una­
nue formó parte del grupo liberal constitucionalista, y mantuvo su 
adhesión a las nuevas ideas, sin despertar exagerada desconfianza ofi­
cial. Como Rodríguez de Mendoza, abrazó la causa de la Independen­
cia, siendo destacado colaborador de San Martín y de Bolívar, y primer 
Ministro de Hacienda del Perú.
Los cuatro peruanos ilustrados son hombres con una ideología 
nueva, con una visión favorable al progreso. Interesados en las nuevas 
ideas científicas, en conocer su propia realidad, con un sentido econó­
mico de la vida, caracterizan un mundo nuevo, optimista. Todos son 
contrarios a la Escolástica, y creyeron un deber renovar la cultura de su 
país. Esta generación peruana representa un estado genérico hispano­
americano e indica una concomitancia histórica, simbólica y ejemplar 
para nuestro mundo actual.
LA INDEPENDENCIA DE AMERICA
Por Ernesto AJvarado García (Honduras).
1? En el siglo xvni ocurrieron algunos movimientos revolucio­
narios en América Española que no tenían un ideal definido de eman­
cipación política, y más bien eran la manifestación palpable del dis­
gusto de los criollos contra los peninsulares, ya que éstos eran prefe­
ridos para los puestos públicos y aquéllos se consideraban con mejor 
derecho, por ser descendientes de conquistadores y nacidos en América.
2? También tenían los movimientos revolucionarios del siglo xvm 
causas económicas, debido al monopolio peninsular del comercio, el es­
tablecimiento de contribuciones, impuestos y otras cargas públicas, y 
como protesta contra las injusticias que cometían las autoridades es­
pañolas en el cobro de los mismos. Se marcaron dos tendencias separa­
tistas: la de los indios, que trataban de reivindicar sus derechos, sobre 
todo en Perú y en México, y la de los criollos, en la mayor parte de 
las colonias de América.
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3° En 1776 ocurre la independencia de los Estados Unidos de 
Norte América, que tuvo grande influencia en las luchas emancipa­
doras de nuestra América; se debió la independencia norteamericana a 
causas de carácter económico y cultural. L¿)s colonos se apoyaron en 
los derechos naturales del hombre para formular el pliego de agravios 
en contra de la Corona Británica.
49 En el siglo xvm y precedentes, se luchó tesoneramente contra 
los ingleses, siendo figuras descollantes Matías de Gálvez y Rafaela He­
rrera, y se echaron las bases de la conciencia nacional.
5° En Centroamérica, fray José Antonio de Liendo y Goicoechea 
realizó la reforma de la enseñanza universitaria que preparó a los pró- 
ceres de la independencia. Se fundó también la Sociedad de Amigos, 
que contribuyó, asimismo, a la formación de ciudadanos amantes de la 
cultura y de los anhelos progresistas. Se publicaron libros y periódicos.
6? Entre los próceres de los diferentes países de América existen 
las mismas corrientes ideológicas enciclopedistas y liberales. La Revo­
lución Francesa, la independencia de los Estados Unidos, la invasión 
napoleónica a España, contribuyen a la emancipación política de los 
pueblos hispanoamericanos.
7° Hay un concepto americano en la mente y designios de los 
libertadores hispanoamericanos. En Guatemala José Cecilio del Valle 
sueña con la unión de los países de América. Bolívar, Sucre, San Mar­
tín, etc., luchan por la independencia de varios países de América.
8° Existían conexiones ideológicas, políticas y militares entre los 
ciudadanos de América que en los diferentes países luchaban por la 
independencia, en los albores del siglo xix, y aun en las postrimerías 
del siglo xvin. En el año de 1819 invadieron el puerto de Realejo (N i­
caragua) barcos insurgentes de la América del Sur, y capturaron cuatro 
naves españolas. En 1820 naves procedentes de Venezuela, al mando 
del señor Aury, y de las que era alma un señor Mérida, de Venezuela, 
atacaron los puertos de Truiillo y de Omoa, en Honduras, habiendo 
sido rechazados por los honaureños.
99 En Centro América ocurren los movimientos revolucionarios 
de El Salvador y Nicaragua, en 1811; los de Tegucigalpa, en 1812; la 
conspiración del convento de Belem, llamadas las Juntas de Belem, en 
1813, y una sublevación en San Salvador (1814), que costó la vida de 
algunos patriotas, y otros fueron condenados a presidio.
10. Las Cortes de Cádiz y la Constitución Política de 1812 con­
tribuyeron a fortalecer la conciencia nacional y crearon un clima favo­
rable a las ideas de emancipación política. El establecimiento de es­
cuelas, la libertad de prensa y el fomento de la agricultura, también 
fueron factores favorables. En 1820 aparecieron en la ciudad de Guate­
mala los periódicos “ El Editor Constitucional” y el “Amigo de la 
Patria” , y se organizaron dos partidos: el independiente o de los cacos, 
y el sacista o de los partidarios de España. En Honduras luchaban por 
la independencia Dionisio de Herrera y otros. Así el 15 de septiembre 
de 1821 fue proclamada, en la ciudad de Guatemala, la independencia 
de la América Central.
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LA PATRIA DE LOS VENEZOLANOS EN 1750
Por Augusto Mijares (Venezuela).
Esta ponencia tiene por objeto analizar la formación y el ejercicio 
de una conciencia política y nacionalista en Venezuela en el siglo xvm, 
con ocasión de la lucha que la provincia sostuvo contra la Compañía 
Guipuzcoana desde 1733 hasta 1780.
Episodio central de esa lucha fueron las sublevaciones de Juan 
Francisco de León en Panaquire, durante los años 1749 y 1751, en 
connivencia con los “ mantuanos” de Caracas; muchos historiadores 
reducen solamente a ese episodio aquella larga controversia que el 
autor de esta ponencia sigue, por el contrario, durante los cincuenta 
años que duró.
Asimismo, muchos historiadores insisten en los beneficios que la 
compañía hizo a la provincia, y Gil Fortoul, que comparte ese criterio, 
llega a decir: "Los historiadores venezolanos, fijándose en puras exte­
rioridades, han juzgado estos sucesos con un criterio marcadamente par­
cial 1. Rojas, no obstante haber sido el primero en conocer y extractar 
todo el expediente, del que existen copias en Caracas y en Sevilla, se 
deja fascinar por la coincidencia de que León inició su campaña un 19 
de abril, y de que en igual día de 1810 estalló la revolución de inde­
pendencia; lo que le basta para ver en aquélla ‘la cuna de nuestra eman­
cipación política’/ ' Y otro historiador más reciente asevera, que “ la 
compañía fue de consecuencias desastrosas para la producción del país, 
y provocó al fin con sus excesos una revolución popular” 2. Ambas afir­
maciones son contradictorias con la estabilidad de los hechos. Las turbu­
lencias de 1749 a 1752 nacieron y se alimentaron en una pretensión 
egoísta y nada patriótica de la oligarquía territorial; porque los grandes 
propietarios de la Colonia, que lanzaron a León en su aventura, y lo 
abandonaron luégo en la desgracia, no se proponían ningún fin de pro­
greso político, antes sólo conservar intactos, con la expulsión de los 
guipuzcoanos, los privilegios que como señores de la tierra y amos de 
esclavos tenían desde los tiempos de la Conquista; privilegios que rara 
vez usaron en fomentar la agricultura ni el comercio, ni en mejorar la 
triste condición de la clase menesterosa. Y más adelante agrega: “ Cuan­
do la compañía perdió su monopolio mercantil, quedó siquiera el es­
píritu progresista que ella introdujo con sus factores, empleados y obreros, 
pertenecientes todos a la parte más enérgica y emprendedora de la 
población peninsular. Fuerza es, pues, repetir que a ella se le debió 
principalmente la relativa prosperidad en que se hallaba la Colonia al 
proclamar su independencia” .
La tesis de esta ponencia es totalmente contraria a estas apre­
ciaciones.
Desde luego, dejamos de lado la discusión sobre los beneficios o 
daños económicos, que hiciera la Guipuzcoana a Venezuela. Aunque sí
1 Sobre todo Arfstides Rojas, Orígenes Venezolanos, vol. I, pp. 241-42, Caracas, 1891. 
Montenegro, Yanes, Baralt, Larrazábal, no mencionan la parte final del proceso y estam­
pan fantasias, especialmente el último, sobre la muerte de León. (Nota de Gil Fortoul).
2 J o sé  L a d isla o  A n d a r a , Evolución social y  política de Venezuela, t. I, pég. 100. 
Curazao, 1904. (Nota de Gil Fortoul).
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advertimos que si la Universidad de Caracas no hubiera sido establecida 
antes de la fundación de la compañía, hoy muchos historiadores la 
señalarían entre los beneficios culturales de ésta; y si el cultivo del 
café no hubiera sido introducido en el valle de Caracas cuando ya la 
Guipuzcoana había sido desacreditada y destruida, se colocaría en su 
haber tan importante conquista económica. Lo mismo cabría decir de 
la fundación de la Escuela de Música de Caracas y de la renovación 
del espíritu filosófico de nuestra Universidad por el Padre Marrero, a 
fines del siglo; por lo cual es lícito preguntamos si todo lo que se debió 
en realidad al movimiento renovador del siglo x v i i i , tan pujante y autó­
nomo en Venezuela, se le ha abonado, por simple rutina mental, a la 
compañía.
Todo esto tendría que entrar en el estudio de esa conciencia na­
cional venezolana gue intento descubrir; pero he debido, desde luego, 
reducir el tema. Me limito, pues, a estudiar la oposición de las pro­
vincias de Caracas y de Maracaibo a la Compañía Guipuzcoana, y como 
esta oposición sirvió para la formación y adiestramiento de la conciencia 
nacional que serviría de base a la emancipación.
Arístides Rojas no conoció, como lo supone Gil Fortoul, toda la 
documentación relativa a la sublevación de De León, ni analizó la que 
tuvo en sus manos para relacionarla con el vasto fondo social de la 
época, que es lo que le hubiera dado verdadero valor. Tampoco podrá 
exigírsele esto, dado el estado de los estudios históricos para entonces 
en Venezuela.
En 1937 me tocó, como Director del Archivo Nacional, en Ca­
racas, presentar por primera vez al público fondos muy valiosos de 
aquel Archivo que, aunque catalogados en diferentes secciones, se re­
ferían todos a la gran conmoción nacional que desde 1733 hasta 1780 
agitó a Venezuela con ocasión de su lucha contra la Guipuzcoana; y 
dentro de la cual la sublevación de De León, a la vez que se hace más 
significativa, se reduce sólo a un episodio de lo que realmente sucedió 
en la futura Venezuela durante aquellos años.
LOS MOVIMIENTOS DE EMANCIPACION EN AMERICA 
EN EL SIGLO XVIII. SU DIVERSA NATURALEZA, 
SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS ENTRE ELLOS
Por Augusto Guzmán (Bolivia).
1. Los numerosos movimientos de emancipación del siglo x v i i i  
comprueban que la América sufrida de esclavitud y colonialismo buscó 
los horizontes de la libertad desafiando las represiones de una justicia 
cruel y bárbara.
2. En este siglo predominan por su intensidad y número los pro­
nunciamientos de los aborígenes, con un sentido de restauración de su 
gobierno propio.
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3. El odio al europeo y la intención de su descaramiento, es ge­
neral, mientras se conviene en la asimilación de los criollos y mestizos.
4. La Iglesia figura oficialmente al lado de las clases opresoras.
5. Los alzamientos fracasaron por falta de organización, técnica y 
armamentos militares.
6. El siglo x v i i i , con todo el cortejo de sus movimientos de rebeldía 
contra la opresión, consagra el nacimiento de una de las naciones más
{>oderosas del mundo en toda su historia. Es el siglo en que comienzan as naciones libres del Continente americano, si se tiene en cuenta 
que Estados Unidos son una nación plural. Sus principios democráticos 
son anteriores a los de la Revolución Francesa.
PRECEDENTES Y CONEXIONES DE LA REVOLUCION CHILENA
Por Jaime Eyzaguirre (Chile).
La emancipación americana es un hecho continental que reviste, 
dentro de su unidad, tonalidades diversas en cada sitio. Al analizar los 
precedentes de la revolución se tendrá a la vista el carácter amplio del 
movimiento y sus contactos.
1? La intuición del proceso—El desarrollo de América hizo prever 
a algunos españoles intuitivos la posible ruptura con la metrópoli. Los 
Ministros Carvajal, de Femando V i, y Manuel Godoy, de Carlos IV, 
concibieron la idea de crear reinos americanos unidos a España por un 
pacto dinástico, Aranda, Campomanes y Floridablanca, Ministros de 
Carlos III, buscaron una política que estrechara más los vínculos entre 
América y España. El arequipeño Moscoso, Arzobispo de Granada, 
intuyó que cualquier alteración gubernativa en España provocaría la 
escisión de América. En ella no existía un sentimiento fuerte de inde­
pendencia, pero sí factores inquietantes que en contacto con una acción 
exterior consumarían la crisis. Analizaremos en particular esos factores.
2^ La acción del medio americano.—El impacto telúrico fue uno 
de los elementos que contribuyó a distanciar anímicamente a los ame­
ricanos de España. Desde Pedro de Valdivia, conquistador de Chile, 
pasando por los escritores de los siglos xvi a x v i i i , se advierte un fuerte 
arraigo a la tierra chilena que conforma insensiblemente la fisonomía 
de una nueva nacionalidad.
3° La tradición jurídica y doctrinaria—Con el español pasaron a 
América dos planteamientos doctrinarios que sus habitantes mantuvie­
ron celosamente al través de los siglos. Según el primero, las Indias no 
pertenecían a la nación española, sino a la Corona de Castilla, de suerte 
que el ligamen entre America y España no era sólo la persona del rey. 
En conformidad al segundo, elaborado por diversos filósofos, el poder 
emanaba remotamente de Dios, y al pueblo tocaba determinar la per­
sona llamada a ejercerlo. La extralimitación de funciones transformaba
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al rey en tirano y los súbditos podían desobedecerle. Desaparecido el 
titular del poder, revertía éste al pueblo, a quien tocaba designar un 
nuevo gobernante.
Por la primera doctrina se acentuó en América el regionalismo y la 
aspiración de los criollos a reservar con exclusividad para su beneficio 
los cargos de América. Esto generó un fuerte antagonismo con los espa­
ñoles. Por la segunda doctrina, los criollos se sintieron con derecho a 
deponer a los gobernadores tiranos. Es el caso ocurrido en 1655 en Con­
cepción de Chile con Acuña Cabrera.
4P El espíritu critico y reformista del siglo xvin.—A los factores 
internos se agregó el externo de la influencia del espíritu critico de la 
“ ilustración” . Lo recogen los criollos en sus viajes a la metrópoli y otros 
países europeos, y en sus lecturas. Los chilenos José Antonio de Rojas 
y Manuel de Salas se empaparon en España de las nuevas ideas. El pri­
mero trajo a Chile la “Enciclopedia” y otras obras francesas. Estas tam­
bién fueron conocidas en Lima por fray Camilo Henríquez. Mayor difu­
sión que las obras francesas tuvieron en Chile las de los “ ilustrados” es­
pañoles: Feijóo y Campomanes, sobre todo, que criticaban la postración 
y el atraso de la metrópoli.
En cuanto a la Revolución Francesa, ella atemorizó en Chile hasta 
a racionalistas como Rojas y Salas.
5° La influencia inglesa y Francisco de Miranda.—Un exjesuíta chi­
leno, Juan José Godoy, buscó el apoyo inglés para independizar Chile 
en 1781. Francisco de Miranda, que por entonces mantenía contactos 
con el gabinete británico, para planes similares en América, no parece 
haberlo conocido, pero sí, en cambio, a Bernardo O'Higgins, a quien 
empapó en el ideal separatista.
6° La acción norteamericana.—Barcos contrabandistas de los Esta­
dos Unidos visitaron las costas de Chile con frecuencia, sobre todo 
hacia 1802, y repartieron escritos incitadores de la independencia.
7° Los sucesos de España.—La invasión napoleónica en España 
en 1808 y la prisión de Fernando VII, colocó a los americanos frente 
a los peninsulares sin el poder moderador de la Corona. Los antago­
nismos se acentuaron y los criollos aspiraron a darse un gobierno propio 
sin romper la unidad de la monarquía.
8° La ideología política de 1810.—Un pasquín anónimo, el “ Ca­
tecismo Político Cristiano” , reactualizó las teorías del origen popular 
del poder y de la unión personal de América y España, para concluir 
que debería crearse en Chile una junta nacional, a ejemplo de las ins­
tituidas en la metrópoli. Se logró dar este paso el 18 de septiembre 
de 1810.
99 El separatismo.—La falta de fe en el triunfo español sobre Na­
poleón, el apego cada vez mayor al poder, de los criollos, la acción de 
los caudillos e ideólogos separatistas como José Miguel Carrera y Camilo 
Henríquez, la resistencia invencible de los españoles a aceptar toda re­
forma, y las represiones tomadas por los agentes del rey, precipitaron 
cada vez más la revolución, del campo puramente autonomista, a la
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completa independencia. Este ideal triunfó en Chacabuco en 1817 con 
la colaboración de los soldados de Cuyo, bajo el mando de José de 
San Martín.
V. Las conexiones ideológicas, políticas y militares 
de la emancipación americana.
MIRANDA Y LA PROPAGANDA AMERICANA 
DE LA REVISTA DE EDIMBURGO: 1806-1812
Por Miguel Batlloii, S. 1. (España).
Ya William S. Robertson en The Life of Miranda (Chapel Hill 
1929) había señalado oportunamente la intervención del Precursor en 
la propaganda americanista de The Edinburgh Review. Casi al mismo 
tiempo, la publicación del Archivo del genera 1 Miranda por la Aca­
demia Nacional de la Historia, de Venezuela (1929-50), ponía a dis­
posición de los historiadores un extraordinario tesoro documental, que 
permitía perfilar aún más los hilos de aquella colaboración, a veces 
directa, a veces sólo mediata o indirecta. Ese punto hube de tocarlo 
muy sumariamente en mi estudio sobre El abate Viscardo (1953), pues 
con la recensión de su Lettre aux Espagnoís américains había inaugu­
rado Miranda su colaboración en la gran revista escocesa.
El asunto merecía ser tratado con mayor amplitud que la que 
permite una comunicación a un congreso. Siendo de hecho imposible 
hallar en Hispanoamérica y en España una colección completa de The 
Edinburgh Review, creo que una edición de todos los artículos ameri­
canistas de esa publicación periódica aparecidos durante los años de la 
lucha por la independencia, ayudaría a comprender mejor el interés 
que toda Europa sintió por América en el primer cuarto del siglo pa­
sado, interés agudamente historiado por Antonello Gerbi en La disputa 
del Nuovo Mondo (1955).
El carácter de los artículos americanistas de The Edinburgh Re­
view está en íntima relación con la que tenía Gran Bretaña respecto 
de España por aquellos mismos años: enemistad, más o menos explí­
cita, hasta 1808, cuando Carlos IV, arrastrado por Godoy, cultivaba 
la alianza con Napoleón; amistad y alianza con la España insurgente 
a partir de mayo de aquel año. Esa amistad y alianza, en lo que res­
pecta a Hispanoamérica, se cumplió más todavía cuando Napoleón 
intentó extender, mediata o inmediatamente, su dominio a las colonias 
españolas del otro lado del Atlántico.
La diversidad de actitud de la Revista de Edimburgo ante los pro­
blemas de la colonización española y de la independencia, depende 
también de la diversidad de los colaboradores. Aunque todos los artículos 
salían anónimos, W . A. Copinger consiguió dar mucha luz en On the 
Authorship of the First Hundred Numbers of the “Edinburgh Review” 
(1895), y llegó a identificar buena parte de los autores.
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Antes de mayo de 1808, la revista apenas toca el problema de la 
independencia. Insiste más bien, y en un tono negativo y hostil, en la 
colonización española y portuguesa. El interés de los lectores britá­
nicos por los viajes, la geografía y el comercio, es el que guía preferente­
mente la pluma de los colaboradores.
Sabido es que The Edinburgh Review, como la mayor parte de las 
publicaciones periódicas iniciadas en el siglo x v i i i , no publicaba artícu­
los de tema libre, sino que, conforme al sentido originario de la palabra 
“ revista” , se ceñía al comentario de un libro de actualidad.
En 1806 John Alien presentaba la obra de Depons, Voyage á la 
partie oñentale de la Terre-Firme. Aunque el autor de ese liDro re­
conocía que la colonización española en América había sido muy su­
perior a la francesa —que él conocía perfectamente, como antiguo colono 
de Haití—, Alien se complace en hacer resaltar los defectos que Depons 
hallaba en el régimen español; da mucha importancia a los datos geo­
gráficos y económicos aportados por el Voyage, y subraya la presencia 
de canarios, catalanes y vizcaínos —más propio sería decir vascos o gui- 
puzcoanos— en Caracas, como un factor de su progreso. Con todo, Alíen 
cree que aquella tierra progresaría más si alcanzase la independencia, pues 
el sistema español le parece demasiado complicado y, consiguientemente, 
ineficaz; por otra parte, la libertad de comercio, que traería la indepen­
dencia, ayudaría al desarrollo económico. Aunque conoce los esfuerzos 
de Miranda por la independencia precisamente de aquellas regiones des­
critas por Depons, las ideas de Alien son muy distintas de las del Pre­
cursor: para éste, la América española constituía una unidad, que había 
que mantener aun después de alcanzada la independencia; para Alien, 
los virreinatos de México y del Perú podrían formar dos grandes im­
perios. (ER , t. VIII, 1806, pp. 378-399).
Ese primer artículo de John Alien se publicaba en abril de 1806. 
En octubre del mismo año comentaba la traducción inglesa de los Tra- 
vels from Buenos Ay res by Potosí to Lima, del metalúrgio alemán Helms, 
enviado por Carlos III a Sudamérica para el adelantamiento de la mi­
nería. Alien se limitaba a seguir la descripción de sus viajes y a notar 
el interés que presentaban las páginas dedicadas a las minas de Potosí 
y de Guancavélica. Ni una palabra más sobre la independencia. (ER, 
t. IX, 1806, pp. 168-176).
En el mismo tomo de la revista, un colaborador anónimo, a propó­
sito del libro de J. Barrow, A Voyage to Cochinchina in the Years 1792 
and 1793, partiendo de Río de Janeiro, opina que una supuesta inde­
pendencia del Brasil es un proyecto quimérico y quijotesco (p. 8). Dos 
años más tarde, en un artículo igualmente anónimo sobre A Sketch oí 
the Causes of the late Emigration to Brazil y sobre las Vindiciae lusi- 
tanae, obras respectivamente de Rylance y de Lingham, se transparenta 
el descontento británico por la emigración de la casa real portuguesa 
al Brasil, y se comentan sobre todo los asuntos referentes a la política 
portuguesa en Europa. El comentarista anónimo, sin apropiárselas ex­
plícitamente, aduce las ideas de Rylance, según el cual Brasil no podía 
progresar sin libertad de comercio, y ésta sólo sería posible si alcanzase 
la independencia. Por lo mismo se presagian más males que bienes de 
la emigración real desde Lisboa a Río. (E R , t, XII, 1808, pp. 246-261).
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A partir de 1808 se nota una mayor discreción todavía en el interés 
de John Alien por la independencia de los dominios españoles y portu­
gueses, reflejo tal vez de la opinión favorable a España y a Portugal que 
va creando en Gran Bretaña la guerra peninsular. Sin embargo, los dos 
artículos de Miranda claramente independentistas son del año 1809. Por 
más que en todas las tierras británicas reinaba una gran libertad de 
opinar, difícil hubiera sido hallar una publicación de Londres o de In­
glaterra propiamente dicha que admitiese unos alegatos tan claros en 
favor de la secesión de la América española en los momentos en que 
Lord Wellington batía a la Francia napoleónica —pesadilla de Gran 
Bretaña— en los campos de España y en íntima amistad con el pueblo 
y con la Junta de Cádiz. Pero Edimburgo estaba lejos de Londres, y 
Escocia desde los días de la Revolución Francesa se había manifestado 
mucho menos conservadora que la vecina Inglaterra.
En 1809 Miranda no capta una ocasión fugaz: la busca y la explota. 
La Lettre aux Espagnols américains del abate Juan Pablo Viscardo la 
había publicado el mismo Miranda diez años antes en Londres, con el 
falso pie de imprenta de Philadelphia. Ahora, cuando está preparando un 
nuevo levantamiento en Venezuela, le conviene preparar la opinión bri­
tánica y europea, y comenta el escrito del exjesuíta, callando el año de 
impresión. Ademas, The Edinburgh Review, en aquellos tiempos de 
Golden Age para Escocia, era una caja de resonancia para hablar a 
Europa entera. El Precursor halló un fiel colaborador en James Mili, 
padre del famoso filósofo Stuart Mili. Por el Archivo del general Miran­
da (t. X X II) sabemos que la amistad entre ambos había comenzado muy
Í)oco antes, en octubre o noviembre del año anterior, 1808. Al director de a revista, Jeffrey, le interesó el asunto desde un principio, pero cuando 
leyó el comentario de ambos colaboradores temió que no fuese oportuno 
en aquellos momentos políticos. Su gran colaboración en la empresa edi­
torial, Henry P. Brougnam, le disipó los escrúpulos, y la recensión de la 
Carta de Viscardo salió a luz en agosto de 1809, por más que el tomo 
X III de la revista correspondiese a octubre de 1808, enero 1809 (pp. 
277-311). Ahora ya no se trataba de un artículo al estilo de los de 
John Alien, en los que, a propósito de obras geográficas sobre la Amé­
rica española y portuguesa, se aludía tímidamente a la posibilidad o 
aun a la conveniencia de su separación de las metrópolis europeas. Mi­
randa y Mili escriben un verdadero alegato en pro de la independencia 
hispanoamericana, presentándola bajo el aspecto que más podía inte­
resar al mundo británico en los momentos en que las guerras napo­
leónicas disminuían notablemente sus tráficos comerciales: en com­
pensación. América ofrecía campos inmensos, hasta ahora cerrados al 
comercio mundial, bajo el monopolio de España. Si aun la misma inde­
pendencia de los Estados Unidos del Norte había sido económicamente 
ventajosa al comercio británico, mucho más lo sería la independencia 
de la América española, con sus 16 millones de habitantes que ofrecían 
un mercado mucho más amplio que los 6 millones de norteamericanos. 
Fuera de ello, si Gran Bretaña realizase el proyectado canal de Panamá, 
las ventajas para la navegación hacia el Oriente serían inmensas. En 1790 
Pitt y Miranda hubieran obrado de común acuerdo para promover la 
independencia si no se hubiese llegado a un acuerdo con España en el 
asunto de Nootka. Ahora Gran Bretaña tenía que oponerse a los in­
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tentos de Napoleón de erigir una monarquía bonapartiana en las pose­
siones españolas de América, y podía hacerlo casi sin tropas. Fundán­
dose en los cabildos municipales, se podría fácilmente elegir un rey, 
cónsul o inca como jefe de un nuevo Estado, que concedería amplios 
privilegios económicos a Inglaterra en reconocimiento de la pequeña 
ayuda que le prestase.
Aquel mismo año la traducción inglesa de la Historia natural y civil 
de Chile por el abate Molina, exjesuíta chileno exiliado en Italia, le ofre­
ce nueva oportunidad para insistir en sus ideas independentistas en la 
misma revista de Edimburgo. Ahora escribe él solo, y con más dureza, 
sobre la tiranía de España en América y sobre la necesidad de la inde­
pendencia, tanto para el progreso de aquellas tierras como para el co­
mercio inglés. Calcula que sus habitantes se acercan a los 20 millones, 
y proyecta toda una serie de hipótesis en relación con las dos que se 
puedan presentar en Europa: o que España se libre del yugo bonapar- 
tista, o que la dinastía napoleónica se afiance en la península ibérica. 
En la primera de esas hipótesis sostiene que el régimen liberal de Cádiz 
no podrá ser equitativo con las posesiones ultramarinas, pues la supe­
rioridad numérica de éstas pondría en peligro el mismo régimen liberal 
en España. Para Miranda la solución única era la plena independencia 
de Sudamérica. (ER, t. XIV, 1809, pp. 333-353).
Mientras el Precursor abandonaba su residencia de Londres para 
luchar por la independencia de su patria, las obras de Alexander von 
Humboldt ofrecen a John Alien materia de reflexiones políticas más 
moderadas, no sólo que las de Miranda, pero aun que las que él mismo 
había publicado en 1806 a propósito de los viajes de Depons y de Helms. 
En este punto Alien reflejaba mucho mejor que Jam es Mili la menta­
lidad del inglés medio durante la guerra peninsular. Su afición a los 
libros de viajes y a la geografía le lleva a felicitarse de que Humboldt haya 
podido viajar libremente por la América española, conocida hasta en­
tonces en Europa casi sólo por las relaciones de los jesuítas y por los 
viajes de Ulloa, de La Condamine y del abate Raynal. Advierte que la 
ocupación de España por Napoleón ha creado una nueva situación po­
lítica en las tierras de allende el Atlántico; pero cree que la situación 
social de América, con el predominio económico absoluto de los espa­
ñoles y criollos sobre un número extraordinariamente más crecido de 
indios, convertiría en una verdadera revolución cualquier movimiento 
secesionista. Los excesos revolucionarios de Caracas se lo persuaden, 
y llega a decir: “Lejos de desear ver a América totalmente indepen­
diente de la madre patria, estamos convencidos de que nada es tan 
necesario para su progreso como una autoridad respetada por sus habi­
tantes, la cual no puede emanar directamente de ellos mismos” . Si tal 
posición puede disgustar a los partidarios de la independencia, los de­
signios americanistas que se atreve a delinear disgustarán también a los 
dirigentes de las Cortes de Cádiz: en América los cargos públicos han 
de pasar a manos de los criollos, la libertad de comercio ha de poner fin 
al monopolio español, el poder ha de descentralizarse, incluso en las 
leyes tributarias América ha de gozar de plena autonomía. (ER , t. XVI, 
pp. 62-102).
Estas reflexiones de Alien a propósito del Essay politique sur le 
royaume de la Nouvelle-Espagne fueron completadas por él mismo,
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aquel mismo año 1810, con ocasión de otra obra de Humboldt, el Ta- 
bíeau physicjue des régions équatoriales. Este segundo comentario es 
más geográfico que político, pero vuelve a insistir en su prevención 
—tan británica— contra el indio, a quien llama “animal frío, cruel, hosco, 
receloso y taimado” . Ello no obstante, con posición enteramente anti- 
rousseauniana, cree que la civilización lo volverá bueno y sociable. (ER, 
t. XV I, 1810, pp. 223-253: t. X IX , 1811-12, pp. 180-199).
Este breve resumen que he dado de las diversas posiciones tomadas 
por los colaboradores de The Edinburgh Review trente al problema 
de la independencia de Hispanoamérica, bastará para subrayar el interés 
que esas recensiones tienen todavía en la historia del conocimiento de 
los problemas hispanoamericanos en la Europa del primer Ochocientos.
INFLUENCIA DEL PENSAMIENTO ESPAÑOL Y DEL PENSAMIENTO 
MEDIEVAL EN LA EDUCACION POLITICA DE LA GENERACION 
PRECURSORA DE LA INDEPENDENCIA DE LA NUEVA GRANADA
Por Jaime /aramillo Uribe 
(Universidad Nacional de Colombia, Bogotá).
Sin negar la influencia preponderante que tuvieron en la educa­
ción política de los precursores ae la Independencia en la Nueva Gra­
nada las ideas constitucionalistas americanas y las corrientes del pensa­
miento inglés y francés de la época de la Ilustración, el autor pone de
{>resente la influencia del pensamiento escolástico, particularmente de a obra de Francisco Suárez y de Santo Tomás, en la formación de la 
idea de que el gobierno está limitado por el derecho, por un derecho 
que no crea el mismo Estado o su gobierno. El autor estudia esta in­
fluencia en el pensamiento de Antonio Nariño, uno de los proceres que 
mayor influencia tuvo en los albores de la nueva República, quien,
Í>or otra parte, fue el primero en publicar los Derechos del Hombre en a Nueva Granada al finalizar el siglo xvm.
También se ocupa el estudio de poner de presente la influencia 
de la tradición española en lo referente a limitaciones del poder real y 
a la necesidad de dar fundamento al Estado en el consentimiento de los 
súbditos. Muestra cómo estas ideas constituyen la doctrina que se ma­
nifiesta en el movimiento de los Comuneros en la segunda mitad del 
siglo xvni, y para ello hace un estudio de las Capitulaciones de Zipa- 
quirá, documento que no sólo contiene unas peticiones y reivindicacio­
nes de carácter social, político y económico, sino que expresa también 
una doctrina del Estado y de la ley sobre la cual estas peticiones se 
basaban.
La misma influencia de doctrinas jurídicas y políticas de ascen­
dencia española se hace ver al analizar el llamado Memorial de Agravios, 
documento redactado por el procer de la Nueva Granada, Camilo 
Torres, caso ejemplar de lo que fueron los juristas formados en la uni­
versidad colonial.
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INTERPRETACION JURIDICA DE LA INDEPENDENCIA
Por el doctor Tomás PoJanco A. (Venezuela).
La ponencia destaca la importancia de que, dentro de un estudio 
completo del fenómeno “ independencia” se contemple el aspecto jurí­
dico que tanta importancia tuvo para los hombres de 1810.
Después de hacer una indicación sobre las diferentes fuentes que 
se han utilizado para el trabajo, se señala el esquema que el mismo 
va a presentar y que consiste en el desarrollo de tres puntos funda­
mentales :
1° El acto del 19 de abril de 1810 y su justificación jurídica;
2? La acción de la Junta Conservadora de los derechos de Fer­
nando VII, y
3° El acto del 5 de julio de 1811 y su justificación jurídica.
Se destaca la importancia que tuvo en la ejecución de las obras 
de 1810 la labor del doctor Juan Germán Roscio llamado por Bello 
“ Defensor no sólo de la naciente libertad, sino Maestro y Padre de la 
misma” .
El trabajo aparece dedicado al doctor Caracciolo Parra León y al 
doctor Mario Briceño Iragorry como precursores de los estudios de 
la materia en la Biografía venezolana.
Al estudiar el acto del 19 de abril de 1810 se destaca la necesidad 
de plantear el problema en base a los diferentes aspectos que contem­
pla la gran novedad y sutileza del mismo.
Una primera cuestión estudiada se refiere a la inexistencia de un 
gobierno legítimo en España y a las causas por las cuales el gobierno 
español era ilegítimo desde el punto de vista de los hombres de la 
colonia.
La segunda cuestión se refiere al estudio de las razones que tu­
vieron los hombres de 1810 para constituir un nuevo gobierno tanto en 
base a las constituciones primitivas de España como en base al derecho 
natural de los pueblos y las declaraciones de las Juntas Españolas, y 
la tercera cuestión se refiere a la característica del nuevo gobierno en 
cuanto a su carácter de soberanía, su carácter provisional y a su actua­
ción en nombre de Femando VII para la conservación de sus legítimos 
derechos.
LA ILUSTRACION Y LA INDEPENDENCIA DE HISPANOAMERICA
Por Aithur P. Whitaker 
(Universidad de Pennsylvania).
El problema que se examina en este artículo es el de la relación 
entre la corriente principal de la ilustración europea del siglo x v i i i  y su 
rama hispanoamericana, con atención especial a la cuestión de la filia­
ción entre la ilustración y el movimiento de independencia en los do­
minios españoles de ultramar.
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Este problema tiene su origen en un conflicto. De una parte la 
interpretación hasta aquí dominante de la ilustración hispanoamericana 
presenta a ésta como poco más que un preludio o preparación para la 
independencia política. De la otra parte es un hecho Dien constatado 
hoy día que la ilustración principal, la de Europa, se ocupaba mucho 
mas de otros temas que de la política, y que, en cuanto tenía matices
f>olíticos, éstos solían revestir muchas veces un carácter más bien rea- ista que revolucionario.
De este conflicto surge la pregunta de si efectivamente existía una 
divergencia tan grande entre la corriente europea de la ilustración y su 
rama hispanoamericana, como se podría inferir de la identificación de 
esta última con anhelos de revolución política.
En mi concepto, dicha divergencia se ha exagerado mucho, hasta 
el punto de producir lo que califiqué, en un informe leído en el Con­
greso de Roma en 1955, como la “ subordinación teleológica” de la 
flustración hispanoamericana al movimiento de independencia política. 
Esta subordinación fue impuesta por generaciones sucesivas de nistoria- 
dores americanos, como consecuencia de un malentendimiento (que 
compartían ellos por muchos años con los historiadores europeos) del 
carácter de la ilustración europea. En cuanto a ésta, la cuenta se arregló 
debidamente hace más de un cuarto de siglo, gracias a revisionistas tales 
como Ernst Cassirer y Cari Becker. Sin embargo, en cuanto a Hispano­
américa, la vieja obsesión política ha perdido poco de su vigor de 
antaño, y por la mayor parte conserva todavía su dominio.
Por eso vuelvo al tema de 1955 en el presente artículo. Este indica, 
en primer lugar, lo que fue la ilustración en Europa, y luégo cómo ésta 
llegó a Hispanoamérica y en qué medida la rama ultramarina se dife­
renció del cuerpo principal europeo. Se habla mucho de los aspectos 
filosóficos (la lucha entre Aristóteles y Descartes; racionalismo, miso­
neísmo, etc), y científicos (el énfasis dado a los “ conocimientos útiles” , 
la influencia ae las consabidas “ sociedades económicas” ).
Finalmente, como muestra del papel de “ las luces” en el movi­
miento de la independencia ultramarina, se trata del caso ejemplar que 
une la última figura destacada de la ilustración europea, el insigne barón 
Alejandro von Humboldt, con el más famoso de los libertadores: Simón 
Bolívar. Las conclusiones a que se llega en este caso es que Humboldt 
no promovió la revolución política sino, como se lo expresó el mismo 
Bolívar, el saber; y que la inspiración de la lucha hispanoamericana por 
la independencia política tiene que buscarse en otras fuentes.
EL SUPUESTO POSITIVISMO DE BOLIVAR
Por el doctor Arturo Ardao (Uruguay).
A esta altura, Bolívar está definitivamente incorporado a la his­
toria del pensamiento filosófico latinoamericano. Y lo está con relación, 
no ya a la filosofía práctica, en lo ético, histórico, político y social, sino 
a la misma filosofía teórica, en el ámbito de los primeros principios.
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Historias generales de la filosofía en Latinoamérica, historias naciona­
les, monografías de historia filosófica, antología, incluyen su nombre. 
Con un sitio tradicionalmente admitido en la historia de las ideas en 
América, lo tiene ahora, aún, en el capítulo que en esa historia está 
destinado a las ideas filosóficas en su alcance más general.
*  *  *
Desde sus orígenes coloniales hasta principios del siglo xix, la filo­
sofía pasa en nuestro Continente por las grandes etapas de la escolás­
tica, la filosofía moderna y la ilustración. Pues bien, desde distintos 
ángulos, Bolívar ha sido referido a expresiones, no sólo de todas y 
cada una de esas etapas, sino, aún, de otra que recién nacía cuando el 
moría: el positivismo. Se le ha conceptuado “ tomista” , “ spinozista” , 
“ enciclopedista” , “positivista” . Todavía, al margen de esa sucesión epocal 
de escuelas, ha sido llamado, con relación a un problema particular, ‘teís­
ta” , “deísta”, “panteísta” , “ateísta” , “agnóstico ’ : toda la gama de las po­
siciones filosóficas en tomo a la idea de Dios.
*  *  *
En libros publicados a principios de la década del 20, el escritor 
francés Marius André llamó al Libertador “ el primer positivista ameri­
cano” , “ el gran positivista en el poder” . Augusto Comte no había pu­
blicado todavía su Política Positiva . . .  pero los dos genios, el de la 
práctica y acción, y el de la teoría y el pensamiento, se encuentran, y 
la conformidad es tan acabada que pudiera decirse que el filósofo 
francés había tenido presente los actos del dictador americano, al es­
cribir muchas páginas de su Política.
Invocando expresamente esas opiniones de Marius André, Rufino 
Blanco Fombona dijo más tarde de Bolívar: “ Su república es la de 
Augusto Comte, que no había publicado todavía su Política Positiva
En atención al eco que la tesis de Marius André ha tenido, vamos 
a centrar en este estudio en el análisis de lo que llamamos el supuesto 
positivismo de Bolívar. Otras atribuciones igualmente infundadas, como 
la de tomismo, quedarán de paso contestadas.
Analizados los textos de André resultan ser sólo estos cuatro, los 
fundamentos de la calificación de “positivista” que hace de Bolívar: 
1° Política “empírica” ; 2° Política religiosa pro católica; 3° “Herencia 
sociocrática” ; 4 ° “ Dictadura positivista \  Vamos a ver que en los dos 
principios carece de sentido identificar la política de Bolívar con la preco­
nizada por Comte, y que en los dos últimos carece de sentido identi­
ficar las ideas de Comte con las sostenidas por Bolívar.
De tal estudio se llega a la conclusión de que ninguna analogía 
doctrinaria con el positivismo político de Comte tuvieron las ideas y los 
actos del Libertador.
Bolívar no fue sociócrata, como no fue aristócrata: fue demócrata, 
palabra y concepto detestados por Comte. Bolívar no fue antiliberal:
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fue liberal, palabra y concepto que Comte no detestaba menos. Bolívar 
admitía y enaltecía al Parlamento; Comte lo odiaba, no dejándole sitio 
alguno en su república sociocrática. Bolívar fundaba su filosofía polí­
tica en los principios de libertad, igualdad y soberanía del pueblo; Comte 
los negaba como principios “ metafísicos” que habían traído la anarquía 
al mundo occidental. Bolívar sacaba inspiración de Locke, Voltaire, 
Rousseau, Bentham; por su parte Comte —salvo el reconocimiento, 
por lo demás lleno de reticencias, de los aportes científicos de Montes- 
quieu— despreciaba la filosofía política de los tres franceses, y perma­
neció al margen, separado por un abismo, de la de los dos ingleses. 
La enumeración de contrastes podría continuarse largamente.
Las doctrinas políticas de Bolívar procedían, en lo esencial, de 
los pensadores mencionados. Es decir, del constitucionalismo liberal 
y democrático de la filosofía iluminista, en su prólogo inglés de fines 
del siglo xvn, en su dominante expresión histórica francesa que infor­
mó a la Enciclopedia, y en su epílogo ideologista y utilitarista, al ser­
vicio de la Revolución en el gobierno, de principios del xix. Del punto 
de vista filosófico, ese constitucionalismo liberal y democrático fue con­
tinuado en el resto del siglo xix, por la doble vertiente del espiritualismo 
metafísico del romanticismo, desde Jouffroy y Tocqueville a Jules Simón 
Laboulaye, y del positivismo inglés, desde Stuart Mili a Spencer. El 
positivismo francés de Comte, en cambio, le fue profundamente hostil.
Es cierto que Bolívar quiso gobiernos de autoridad para conjurar la 
anarquía. Pero la real anarquía americana que él combatía, nada tenía 
que ver con lo que Comte designaba con ese nombre. Para Comte, la 
‘ anarquía” , producto del espíritu “ metafísico” , eran los principios del 
89, los derechos individuales, la soberanía popular, la democracia, el ré­
gimen parlamentario y hasta el periodismo político. En una palabra, la 
Revolución. O sea, la devoción de Bolívar, su gran “galicismo ’, al decir 
de Blanco Fombona.
# *  *
Pasando de lo político a lo filosófico general, todavía menos fue 
positivista Bolívar. Como alguna vez se le ha colocado en el punto de 
arranque del positivismo en Venezuela, no parece innecesario decir algo 
al respecto. Sobre las ideas filosóficas del Libertador se ha escrito con 
reiteración, llegándose a ellas a partir, unas veces de lo político, y otras, 
de lo religioso. Puede ser útil considerarlas en sí mismas, sin perjuicio de 
tomar en cuenta, llegado el momento, sus implicaciones de otro orden.
Entre las ideas que definen la naturaleza de su conciencia filosó­
fica, la más importante, en su caso, es la que tuvo de Dios. Hemos dicho 
ya que en esta materia se le han atribuido todas las posiciones, concep­
tuándolo teísta, deísta, panteísta, ateísta, agnóstico.
Hay en Bolívar una constante invocación a la divinidad, desde la 
primera línea de su primera carta conservada, escrita a los quince años 
de edad, hasta su testamento, unos días antes de morir. Sucede así 
tanto en sus escritos privados como en sus escritos públicos. Pocos 
escritores hay, entre los de su carácter, aue lo hagan tanto. Lo hace 
—bilateralmente— por cientos de veces, llamando a la divinidad con
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distintos nombres: Dios, Providencia, Cielo (en el sentido de Provi­
dencia), Creador, Eterno, Ente Supremo, Ser Supremo, Ser Omni­
potente, Majestad Divina.
El carácter providencialista, también constante, de su invocación 
a la divinidad, aun en los casos en que no emplea la expresión Provi­
dencia, impone la adscripción de Bolívar, del punto de vista filosófico, 
al teísmo y no al deísmo. Pero la impone tanto más cuanto que se 
halla en armonía con reiteradas expresiones de religiosidad, genérica 
unas veces, concretamente católica otras. Que fue católico, pese a 
todas las contradictorias disquisiciones sobre el punto, surge de pruebas 
que nos parecen concluyentes. Lo decimos con toda objetividad, por 
cuanto nos encontramos al margen de toda confesión religiosa.
Claro está que el catolicismo del Libertador es el típico catolicismo 
liberal de la generación de la Independencia. Hay en el siglo xix en 
Europa y América, dos grandes corrientes católicas en el terreno po­
lítico: la corriente absolutista y restauradora, adversaria de la filosofía 
política del 89, y la corriente liberal, adepta de esa filosofía en alianza 
—política— con fuerzas y tendencias liberales ajenas al catolicismo. En la 
generación de la Independencia, desde México al Río de la Plata, ese fue 
el catolicismo que dominó, con muchos secuaces en el propio clero. Ese 
catolicismo liberal tomó de la Enciclopedia su dogmatismo político, pero 
no su escepticismo religioso. Y a menudo ingresó en las logias masónicas, 
como lo hiciera el propio Bolívar en su juventud para apartarse luégo de 
ellas, y como lo hicieran tantos proceres católicos y aun sacerdotes.
Siendo Bolívar teísta, y aun católico, no pudo nunca su conciencia 
filosófica coincidir con el positivismo, doctrina que se desentiende ex­
presamente de la idea de Dios, en una actitud que en cierto momento 
fue bautizada con el nombre de agnosticismo. El propio Comte, aparte 
de su negación doctrinaria del espíritu teológico, tuvo expresiones des­
pectivas para los que llamaba los “ diversos esclavos de Dios, católicos, 
protestantes o deístas” .
En la filosofía política y social, en la filosofía de la historia ame­
ricana, y hasta en la filosofía moral aplicada, con su concepción del 
poder moral, hay un pensamiento propio de Bolívar. En la filosofía ge­
neral, las ideas que tuvo sobre el conocimiento, el alma, la inmorta­
lidad, Dios, no fueron objeto de elaboración ni de reelaboración per­
sonal de su parte. Cabe, entonces, en ese plano, hablar sólo de ciencia 
filosófica de Bolívar, y así lo hacemos.
Eso no resta autenticidad ni dramatismo a la conciencia filosófica 
del Libertador. A los cuarenta y cuatro años de edad escribió: “ En 
lugar de una amante, quiero tener a mi lado un filósofo, pues en el 
día, yo prefiero a Sócrates a la hermosa Aspasia” . Elementos como éstos, 
podrían multiplicarse. En ellos, desde la alegoría del Delirio, hasta dis­
tintos pasajes de sus escritos y conversaciones, hay que indagar, tanto 
como en su acción, más que el logro mismo, el pathos y el ethos filo­
sóficos del que fue la más grande figura del siglo xix y una de las ma­
yores de la historia universal.
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LO TIPICAMENTE ESPAÑOL 
DE LA EMANCIPACION AMERICANA
Por Miguel Aguilera (Colombia).
El simple título que pongo a la cabeza de este ensayo histérico- 
político descubre el interés eventualmente polémico que me ha guiado 
en la preparación y desarrollo: “ Lo típicamente español de la eman­
cipación americana” , vale tanto como dar a España lo que le corres­
ponde en estricta equidad. No importa que para otorgar aquello, sea 
preciso, por otra parte, hacer reproches y descender a f  terreno de las 
inculpaciones a la madre patria.
Contra cierto prurito de elaborar un balance manifiestamente des­
favorable a la tarea civilizadora que echó sobre sus hombros la Corona 
castellana, han reaccionado unos pocos pero insignes humanistas, so­
ciólogos e historiadores, mediante la demostración de los errores en 
que incurren, no siempre de buena fe, comentadores reticentes, o pro- 
pugnadores de credos políticos atrevidamente revolucionarios, para quie­
nes su empeño proselitista no hubiese hallado sobre el suelo indiano los 
tropiezos seculares que se originaron en el tipo de cultura adoptado 
e impuesto por el Estado peninsular.
El estudio que someto respetuosamente a la consideración de la 
Mesa Redonda de Caracas, y que me ha demandado buenas horas de 
meditación, contribuye en algo a demostrar el axioma de que la fuente 
de las grandes revoluciones no se halla donde el vulgo profano cree, sino 
en la raíz misma del pueblo o raza que se declara en rebeldía. En Co­
lombia hasta las gentes cultas piensan que el grito de independencia 
dado el 20 de julio de 1810 no fue sino el eco de las jornadas tumul­
tuarias de treinta años atrás, que la historia nacional conoce con el 
nombre de Revolución de los Comuneros. Error craso que estriba en 
la puntualización de las llamadas causas próximas, que en verdad no 
son sino pretextos ocasionales. En el criterio del no bien iniciado en 
la filosofía de la historia, la causa remota, la semilla fecunda, el motor 
lejano, carecen de importancia, si acaso no opta por calificarlos de 
elementos incongruentes o factores no necesarios.
Antes que los hechos políticos o económicos, comienzo por mos­
trar a la opinión del lector las enseñanzas recibidas no ya por la masa 
nativa americana, sino por la gente española que, de cerca o de lejos, 
tuvo parte en la obra de la conquista y ae la colonia. Después de conocer 
las máximas y postulados esenciales, he tratado de calcular la adecua­
ción de estos principios a las tendencias de las varias sangres que con­
fluyeron sobre la viscera vital del hombre hispano: celtíberos, romanos, 
godos, árabes e israelitas. Aquí lo antropológico se mueve al compás 
ae lo ético, de lo jurídico y de lo religioso. Si hubiese podido ahondar 
más la cuestión, ya con el auxilio de conocimientos, ya con la contri­
bución de la experiencia, acaso clasificara mi ocasional labor como 
empeño de modesto alcance teleológico. Sin embarco, me contento 
viéndolo con las calidades de simple producción historico-política.
Con ligera versación acerca del proceso de las iniciales culturas de 
los países hispanoamericanos, hermanos del mío propio, ciertamente 
que hubiese podido documentar mejor mi exposición, no obstante que
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la identidad y homogeneidad de aquéllas es premisa que no se ha remi­
tido a duda.
Advierto, sin embargo, que el impulso casi instintivo que me sitúa 
en un plano de afirmatividad étnica, no me impide aceptar que también 
lo foráneo contribuyó a última hora a reforzar los viejos cauces del 
sentimiento neocontinental.
Si lo primordial del pensamiento emancipador fue de auténtica 
raigambre nispánica, lo secundario, lo que pudiéramos llamar aderezo 
ornamental, tuvo su origen en la filosofía francesa, en el derecho con­
suetudinario anglosajón, y en los vestigios simbólicos de las formas 
gratas al neoplatonismo.
Puesto que es difícil en trabajos de este linaje dar en el hito de 
la originalidad, me propuse alcanzar un ameno resultado por cuenta 
de los demás, espigando donde me fue dable, y transcribiendo hasta 
donde fuera lícito las opiniones más sabiamente expuestas en el sentido 
que conviene a la justicia. Mucho de antología hay en la estructura de 
mi labor. La experiencia de varios años en la cátedra de derecho es-
Eañol indiano en la Universidad Nacional de Colombia, y en la de istoria en el viejo Claustro del Rosario me han consolidado en la 
opinión nunca vacilante de que cuanto de óptimo y de malo, de firme 
y veleidoso hay en nosotros, no lo hemos adquirido a título precario, sino 
por la vía permanente e inconmovible de la herencia. Nuestro mestizaje 
no es una trivial operación aritmética de genes, sino el producto com­
plicado de laboratorio biológico, donde nasta las incompatibilidades 
cumplieron una función trascendente hacia el signo de mas o el signo 
de menos.
“ Lo típicamente español de la emancipación americana" no gra­
vita solamente sobre la necesidad de poner en juego la libre determi­
nación de los pueblos subyugados por España. También se hace pre­
sente ante la conveniencia de sostener las tradiciones que son timbre 
de honor, presea de dignidad y galardón merecido desde Sagunto y 
Numancia, las Navas de Tolosa y Lepanto, hasta las hazañas magni­
ficas de los descubridores y conquistadores, repetidas luégo en Carabobo, 
Boyacá, Chabuco, Junín y Ayacucho.
VI. La formación de una conciencia democrática liberal 
y de una realidad económico-social específica, 
como antecedente del movimiento de independencia.
FACTORES ECONOMICOS REGIONALES 
QUE PRODUJERON LA ADHESION A LA REVOLUCION
Por Edbeito Osear Acevedo (Argentina).
El presente estudio tiene por objeto destacar que, en la formación 
de la mentalidad revolucionaria americana, además de los factores po­
líticos determinantes, en general, del cambio de actitud de una comu­
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nidad respecto del régimen de gobierno existente, suelen incidir otros, 
como los económico-hacendísticos.
Se basa en el hecho de que si toda revolución es, primeramente, 
una variación en la apreciación mental de las circunstancias, debe el 
historiador, aplicado a su estudio, buscar, en cada caso respectivo, la 
motivación que urgió a los pueblos a expresarse favorablemente hacia 
el nuevo régimen surgido en los respectivos territorios.
Como, con frecuencia, en nuestra historiografía no se analizan las 
particularidades regionales que, cierto es, quedan en segundo plano y, 
tan sólo se ve, generalmente, la somera respuesta que, por zonas, se fue 
dando al nuevo sistema, hemos querido, en esta ocasión, rastrear los ante­
cedentes económico-sociales de un amplio territorio del interior de la 
actual Argentina para ver si, allí, existían motivos antiguos y concretos 
de queja contra el orden económico imperial, como para que nos resul­
tara claro el hecho de que, una vez conocido el cambio de gobierno ocu­
rrido en Buenos Aires, los pueblos de esa zona, rápidamente, se deci­
dieran por la revolución.
Y la verdad es que —como surge del estudio realizado— en la región 
de Cuyo, a través de todo el siglo x v i i i  y en los primeros años del xix, 
se encuentran infinitos testimonios probatorios de la existencia de una 
actitud de queja, agravio y protesta contra la organización económica 
existente, porque se entendió que ésta ahogaba las fuentes del des­
arrollo de esa zona y sus habitantes.
Como —y también cjueda probado en el texto— la Corona española, 
en este caso, no atendió las reclamaciones formuladas por esa comu­
nidad o, cuando hizo caso de ellas, las autoridades intermedias hallaron 
la manera de no cumplir las superiores disposiciones, se fue conformando 
un estado de conciencia que, expresado y reflejado en una protesta 
constante y frecuente, no podía sino manifestarse como proclive a un 
cambio que se considerará beneficioso.
Ante este resultado, no es necesario sacar conclusiones apresu­
radas. La sociedad de la que hacemos este estudio tiene unas notas 
típicamente burguesas: aplicación al trabajo de la tierra, ascenso social 
determinado por las ventajas económicas, frecuentación del tráfico co­
mercial —como situada en lugar de paso— con todas sus derivaciones, 
aspiraciones en orden a la liberación de cuantas trabas se opongan al 
interés individual, carencia de hábitos y usos sociales tradicionales que 
en Cuyo no fueron traídos por la Conquista, ansias de progreso material 
recortadas para la zona, etc.
Precisamente, por poseer esas características, resultarán insopor­
tables a los cuyanos todas las vallas que se opongan a su afán de ade­
lanto económico, se situaran ellas en el interior del Virreinato, en Bue­
nos Aires o estuvieran determinadas por la competencia que, a los 
suyos, pudieran hacerle los productos peninsulares.
Los documentos que manejamos encierran una terminología muy 
cruda en cuanto calificación de la situación económica existente y, tam­
bién, como reflejo escrito de los síntomas de descontento contra el 
sistema económico imperante.
Por todo ello, este sustratum de intereses perjudicados y aspiracio­
nes incumplidas puede explicar el hecho de que, cuando lleguen a Cuyo 
las comunicaciones de la Junta de Buenos Aires, solicitando el acata­
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miento al nuevo orden político y la participación en él, por represen­
tantes, de las tres ciudades de la región, rápidamente, sin más consi­
deraciones o razonamientos, se decida toda la sociedad por el nuevo 
régimen ya que, ahora, se abría a los cuyanos la posibilidad de integrar 
un gobierno del cual podían ir pensando, por lo menos, que por estar 
constituido también por ellos mismos, no sólo no podría tomar resolu­
ciones en su contra, sino que, por el contrario, iría a convertirse en el 
gestor de su progreso.
EL MUNICIPIO, RAIZ DE LA REPUBLICA
Por Joaquín Gabaldón Márquez (Venezuela).
I. Se ha discutido, negando o afirmando más o menos categórica­
mente, el carácter y la fuerza democráticos con que actuaron los Muni­
cipios americanos durante la época colonial. Aquí se preconiza y se 
intenta una revisión de ese proDlema histórico, particularmente en lo 
que se refiere a Venezuela.
II. En tal camino, se hace un recorrido somero de la historia de la 
Institución Municipal, desde sus orígenes españoles. Se sustenta el cri­
terio de que el municipio romano había perdido la potencialidad repu­
blicana original, y de que la ausencia en el, para la época de la invasión 
de los bárbaros, de una esencia popular, contribuyó a la caída del Im­
perio. El municipio, la curia romanos, se habían trocado en organismos 
puramente burocráticos, con atribuciones fiscales exactoras y tiránicas.
III. Durante el período visigótico, lo que queda en España de la 
Institución Municipal no es sino un remedo. El pueblo no representa 
ningún papel activo bajo los reyes visigodos, y, en consecuencia, el 
municipio —que si no es popular y republicano no es casi nada—, no 
pudo tampoco representar papel visible frente a la invasión musulmana. 
Se sugiere, al contrario, que gran parte de la masa del pueblo hispano- 
romano, que formaba el substratum del reino visigodo, se sintió, si bien 
efímera y engañosamente, liberado por los musulmanes.
IV. Se habla de cómo el municipio, renacido o reconstruido du­
rante el proceso de la Reconquista, va a servir de base muy principal 
a la obra de reconstrucción de la nación y de la monarquía hispánicas.
V. De este lado del mar —en América—, a pesar de los reveses de 
la Institución Municipal en la Península, sufridos como consecuencia 
de la centralización monárquica cada vez más intensa, de este lado del 
mar —se dice—, los Cabildos cobran nueva fuerza y se empieza a per­
filar en ellos la conciencia autonomista primero, y más tarde, la aspira­
ción de independencia.
VI. Ni siquiera el Despotismo Ilustrado de la dinastía borbónica 
logra aniquilar, en lo profundo, las tendencias liberales que recorren 
soterradamente el alma de los grupos sociales hispanoamericanos. En
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numerosos episodios históricos se pone de manifiesto la existencia de esa 
conciencia en proceso de formacion y crecimiento.
VII. El espíritu de autonomía, que se ha formado a través de todo 
el proceso de la colonización, v que acentúa sus relieves en los finales 
del siglo xvrn, culmina, en 1810, con la eclosión de las nuevas naciones. 
Este mundo de naciones nuevas, nace, entre explicables vagidos y for­
cejeos, bajo el signo de una orientación republicana, que pronto se va 
a hacer cada vez más democrática.
El 19 de abril de 1810, en Caracas, con la constitución de la 
Junta Suprema, patentiza esa culminación histórica.
V III. El Cabildo caraqueño personifica para los venezolanos la 
nueva conciencia americana, al desembocar, después del 19 de abril 
de 1810, en la Declaración de Independencia del 5 de julio de 1811.
IX. E l ponente sustenta el criterio de que, con mayor o menor 
precocidad, y salvo las diferencias naturales de tiempo y de detalle, un 
proceso similar se había realizado en la mayoría de los pueblos hispano­
americanos en la segunda década del siglo xix.
Grato será oir la confirmación de este criterio por los represen­
tantes de otros países del Continente —aparte de Venezuela—, presentes 
en esta Mesa Redonda.
ANTECEDENTES SOCIO-ECONOMICO-EDUCATIVOS 
DE LA EMANCIPACION
Por Daniel Valcárcel (Perú).
La emancipación peruana se hace patente cuando el criollo-mestizo 
limeño, cuzqueño y de otras principales ciudades peruanas adquiere im-
{>ortancia social plena, se enriquece y logra una cultura superior. En su ento proceso de madurez, obstaculizado pero invencible, el hombre 
peruano afianza su individualidad e influye sobre la sociedad en que 
vive, en tanto que ésta, recíprocamente, crea un medio nuevo para re- 
modelar a las futuras generaciones peruanas.
Socialmente, el primero que aparece como fuerza colectiva es el mes­
tizo. Logra un inmediato y elevado rango, para ser luégo desalojado por 
el criollo. En una sociedad colonial de casta tiene importancia recordarlo. 
Un ejemplo de este proceso nos lo da el historiador mestizo cuzqueño 
Garcilaso Chimpuocllo, autor ilustre de los Comentarios Reales. Hijo 
del capitán español Garcilaso de la Vega y de la princesa incaica Isabel 
Chimpuocllo, tiene prestancia social hasta que su padre casa con mujer 
española. El mestizo cuzqueño queda automáticamente desposeído. Pasa 
entonces a España con el fin de reclamar el rango social y económico que 
le correspondía. Hay que recordar cómo el mestizo rico y culto se con­
funde prácticamente con el criollo, mientras el mestizo pobre e inculto 
sufre toda clase de tropelías y  se conglomera con el grupo no-privilegiado 
de indios, negros y poblacion derivada. Pero en el siglo xvn los criollos
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no tienen aún voz propia. Es la “ infancia” del criollo mestizo. En el 
siglo xvn brotan poderosas voces criollo-mestizas. El criollo limeño fray 
Buenaventura de Córdoba y Salinas, franciscano, expresa ya en sus 
Memorias los reproches del criollo privilegiado contra el peninsular; 
mientras tanto un mestizo cuzqueño, el clérigo Juan de Espinoza Me- 
drano, llamado "E l Lunarejo” , honra a las letras peruanas coloniales y 
absorbe el esotérico mensaje estético de Góngora. Es sintomático que la 
Universidad de San Marcos prácticamente sin rectores peruanos en el 
siglo xvi, comparte ya en rango en el xvn. Pero existe todavía demasiada 
absorción hispánica, salvo en el núcleo típicamente de vigorosa perua- 
nidad que es el Cuzco.
Una decisiva tensión se patentiza en el xvm. Criollo y peninsular 
son miembros de una misma casta social, pero hay un constante enfren­
tamiento pacífico. E l criollo se hace plenamente consciente de esta 
situación histórica cuando logra salir del Perú y beber en la renovadora 
fuente de la ilustración europea; por el contrario, los políticos espa­
ñoles ven con claridad el futuro alarmante que se avecina. El criollo se 
acerca al mestizo y tiene un sentido de su país, regionalmente primero, 
después en forma nacional. Florece entonces una generación de criollos, 
fundamento de una época nueva. Con la concentración de la riqueza 
en manos de la nobleza peruana, la emancipación social se acrecienta. 
Los Virreyes del siglo xvn se dividen necesariamente en dos grupos: pro- 
criollos y anticrioflos, siendo éste un novísimo planteamiento en los 
estudios históricos de la época borbónica peruana. Por ejemplo, si to­
mamos el lapso del gobierno de cuatro Virreyes, comprendidos entre 
fines de la primera mitad del xvm y mediados de la segunda, se hace
Eatente tal aserción. E l Conde de Supenmda se enfrenta al Prelado de .ima, Arzobispo peninsular Pedro Antonio de Berroeta, en defensa 
de sus asesores criollos, ilustres juristas, y  don Pedro Bravo del Rivero, 
que unían a su eficiencia una responsabilidad moral digna del mayor 
elogio. En tanto, la política de su sucesor, Manuel de Amat, sería radi­
calmente contraria. El Virrey Amat procuró dar menor ingerencia a 
los criollos en los negocios públicos. El Visitador Areche hizo posterior­
mente un elogioso informe de las medidas anticriollas de Amat, consi­
derándolas positivas y adecuadas para el buen gobierno del Perú. Su 
sucesor, el más importante y poco estudioso Virrey Manuel de Guirior, 
desarrolló un gobierno digno ae un minucioso examen, hecho poco estu­
diado. Conociendo y comprendiendo la fuerza, riqueza e ilustración del 
grupo criollo, lo utilizó para gobernar, y se apoyó en sus miembros más 
conspicuos, a punto tal que se constituye en el Virrey pro criollo por 
excelencia del período colonial. Esta política sensata desató la ira del 
Visitador Arecne, quien con el grupo de peninsulares anticriollos, como 
el Oidor Benito de la Matalinares o el Canónigo Simón Ximénez de 
Villalba —implacable enemigo del criollo Obispo arequipeño Juan Ma­
nuel de Moscoso y Peralta—, representaban el extremismo peninsular 
rigorista, partidario de las medidas de fuerza. La política de Areche dio 
como resultado la remoción de Guirior, aunque también fue la ocasión 
de expresar a un Virrey la superlativa simpatía de la nobleza criolla 
limeña cuando se le despidió en el puerto del Callao. A Guirior siguió 
un sucesor, Agustín de Jáuregui, quien desarrolló un gobierno bené­
volo para con los criollos, como se descubre por su apoyo a los planes
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reformistas universitarios del precursor criollo José Baquíjano y Carrillo, 
aunque se vio obligado a realizar una política represiva al rebelarse el 
famoso cacique José Gabriel Túpac Amaru. Sin embargo, hay que decir 
en descargo suyo que, haciendo uso de sus poderes, pasó el Visitador 
Areche al Cuzco y con el Oidor Matalinares y, sin consultar en muchos 
casos, extremaron las medidas de crueldad contra los rebeldes, a punto 
tal que el Consejo de Indias desistimó parcialmente la sentencia. Como 
Jáuregui no siguiese una línea de exagerada intolerancia, quiso también 
Areche deponerlo. Lo relevó el Visitador Jorge de Escobedo, cuya polí­
tica sería de conciliación. El gobierno español terminó por comprender 
que los criollos eran ya personajes insustituibles en el gobierno del 
rerú, y sus prerrogativas sociales no podían ser burladas.
Desde el punto de vista económico, las nuevas medidas para el 
aumento de las entradas fiscales recayeron, principalmente, sobre la 
economía de los opulentos propietarios y rentistas criollos. En conse­
cuencia, las visitas fueron particularmente combatidas y la figura del 
Visitador Areche cobró siniestra fama. La Real Cédula de 11-111-1776 
nombrando a José Antonio de Areche como Visitador General del 
Perú, otorga una misión demasiado amplia que, a la postre, sería factor 
decisivo para neutralizar su acción. Según las Instrucciones, pública y re­
servadamente se le comisionó la inspección judicial y hacendaría, además 
de otros aspectos complementarios, dirigidos especialmente con un pro­
pósito de eliminar vicios de recaudación y elevar las entradas del rey, 
extinguiendo todo privilegio en el pago de impuestos, cancelar los prés­
tamos oficiales hecnos, dentro del menor tiempo posible, y buscar se 
rebajase su tipo de interés, eliminar aquellas entradas fiscales que los 
criollos tenían en arriendo, e ir a la recaudación directa por el Estado 
mediante la eliminación de onerosos intermediarios. Es lógico que todo 
esto alarmase a los ricos hacendados y a los potentados pretendientes 
a la nobleza limeña y provincial, que creían tener derechos tradicionales 
adquiridos. Tales medidas económicas de Carlos III repercuten en His­
panoamérica, creando un notorio clima de malestar general.
Desde el punto de vista educativo, la expulsión de los jesuítas había 
producido una situación de desconcierto en la educación colonial. Sufrió 
en parte la Universidad, muy especialmente los Colegios Mayores y 
también la obra civilizadora de las Misiones selváticas del norte y cen­
tro. Aunque de inmediato hubo un claro descenso en la calidad, apa­
recen educadores sobresalientes, aunque desconocidos, que imparten 
rumbos nuevos. Por ejemplo, el limeño José Baquíjano y Carrillo en la 
Universidad de San Marcos, el chachapoyano Toribio Rodríguez de 
Mendoza en el Convictorio de San Carlos, o el tacneño Ignacio de 
Castro, en el Colegio de San Bernardo del Cuzco. En este campo co­
laboran, asimismo, Prelados españoles progresistas, como Baltasar Jaime 
Martínez de Compañón y Pedro José Cnávez de la Rosa. Menciona­
remos como ejemplo el caso de Baquíjano y Canillo y Rodríguez de 
Mendoza.
En la Universidad de San Marcos —la más antigua de América— 
se produce un conato de reforma, encabezado por el ‘ilustrado” criollo 
Baquíjano y Carrillo, Conde de Vista Florida, cuyo fin era atacar el 
desgobierno de la Universidad y reformar el plan de estudios. El procer 
limeño pertenecía al meollo de la nobleza limeña, culta, rica y progre­
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sista, lo último en notoria proporción. Estudió en el Seminario de Santo 
Toribio —fundado en el siglo xvi y aún existente— pasó como colabora­
dor del eclesiástico panameño Agustín de Gorrichátegui —eclesiástico 
renovador de la educación en Lima— cuando fue ascendido y enviado 
a ocupar la silla del Cuzco como Obispo, viaje que fue decisivo en 
Baquíjano y Carrillo para su constante actitud favorable al indio. Sus 
padres lo enviaron a completar su educación en España el año 1772; 
nizo un segundo viaje en 1792 y otro final en 1812. Su primer viaje 
tiene consecuencias decisivas para el cambio de la generación peruana 
de la segunda mitad del siglo xvm. Parte Baquíjano con mentalidad 
de ultramontano y retoma convertido en hombre de avanzada, un 
ilustrado progresista y renovador. Con él Lima recibe libros novísimos, 
prohibidos por la Inquisición, y nuevas ideas se difunden entre la ju­
ventud. En tomo a Baquíjano se forma un grupo que marca rumbos 
nuevos, con gran escánaalo de la gente distinguida y ortodoxa. Entre 
ellos encontramos figuras criollas básicas para comprender la historia 
de nuestra etapa precursora y separatista: el clérigo Toribio Rodríguez 
de Mendoza, maestro por antonomasia, Vicente Morales Duárez, ju­
rista y vocero de los americanos en las Cortes de Cádiz, quien murió 
presidiéndola, Hipólito Unanue, renovador de los estudios de medicina, 
introductor de la ciencia novísima y creador de nuevas instituciones 
científicas. Por lógica coincidencia, los cuatro fueron catedráticos de 
la Universidad de San Marcos —centro de la tensión cultural entre re­
trógrados ultramontanos y progresistas ilustrados.
' Baquíjano y Carrillo al organizar un grupo cultural avanzado, con 
miembros de Lima y colaboradores de diversas ciudades peruanas, crea 
un ambiente ilustrado entre una minoría selecta de ingenios peruanos. 
La tensión que enfrentó criollos contra peninsulares llega por entonces 
a su ápice. Areche acababa de dar el golpe de gracia al Virrey pro criollo 
Guirior y se producía la primera escaramuza en terreno universitario. 
Como era tradicional, la Universidad organizó un Recibimiento oficial 
al nuevo Virrey Agustín de Jáuregui. Para pronunciar su Elogio fue 
designado el catedrático de Vísperas de Leyes José Baquíjano y Carrillo, 
publicado en Lima por la Universidad de San Marcos bajo el título de 
E LO G IO  | D E L  E X C E L E N T ISIM O  SEÑ O R  D O N  | Agustín de 
Jáuregui y Aldecoa: Caba- | llero del orden de Santiago, Teniente Gene- ¡ 
ral de los Reales Exércitos, Virrey, Gober- | nador y Capitán General 
de los Reynos \ del Perú, Chile &c. | PRO N U N CIA D O  | E N  E L  
R E C IB IM IE N T O , Q U E  CO- | mo a su Vice-Patrón, le hizo la Real 
Universidad de S. Marcos el día | X X V II de agosto del ano | de 
M .D C C 1 X X X I. | Por el D . D . JO SEPH  BAQ UIJAN O , Y CAR-1 
rillo; Fiscal Protector interino de los Natu- ¡ rales del distrito de esta 
Real Audien-1 cía, y Catedrático de V íspe-1 ras de Leyes. Su oración 
llena de alusiones y frases que estaban más acá de las monstruosas li­
sonjas comentes, sonó en forma discordante para oídos oficiales. Por esto 
se mandó recoger ese libro en 1783, orden que el Virrey Jaúregui cum­
plió en la medida de lo posible. Cuando el criollo Baquíjano y Carrillo
Pronunció su Elogio, acababa de ser vencido y ajusticiado el cacique upac Amaru, pero la rebelión seguía encabezada por su primo hermano 
Diego Cristóbal, existiendo una especial sensibilidad oficial ante cual­
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quier declaración pública en ese instante de insurrección indígena. Tales 
antecedentes permiten comprender la labor de zapa que el grupo de 
criollos ilustrados desplegó.
Se deseaba reorganizar la Universidad, modernizar sus doctrinas y 
dar predominio en San Marcos al grupo criollo avanzado. La ocasión 
se presentó muy pronto. Pero hay que recordar algunos antecedentes. 
Cuando el Virrey Amat oficialmente reorganizó la Universidad en 1771, 
nombró como Rector al doctor Joaquín Bouso Varela por un lapso 
de siete años. El cargo de Rector duraba un año, siendo reelegible por el 
Claustro. E l Virrey en su calidad de Vicepatrono podía mandar rati­
ficarlo por un tercer período. Existía, pues, un máximo de tres año 
para el cargo de Rector. Al concluir Bouso Varela su extraordinario 
período de siete años lo siguió, según la “alternativa” de gobernar un 
Rector laico y luégo otro eclesiástico, el Canónigo de la Catedral de 
Lima doctor Ignacio Al varado y Perales. El Claustro sanmarquino con­
sideró normal que también éste permaneciera siete años en el Rec­
torado. Ante esta anómala situación, Baquíjano y Carrillo adoptó una 
actitud reformista y seria, en defensa de la ley vigente en las constitu­
ciones universitarias. Pidió que el Rector cesase en sus funciones y se 
llamase a elección para Rector. Su pedido tuvo el apoyo del Virrey Jáu- 
regui, quien la consideró justa y positiva para la Universidad limeña. 
De inmediato, la Universidad de San Marcos se dividió en dos bandos: 
ultramontanos y progresistas o ilustrados. Vencieron los primeros en 
la célebre elección de 5 de agosto de 1783, cuando el candidato retró­
grado doctor José Miguel de Villata salió electo sobre Baquíjano y 
Carrillo por una mayoría de tres votos, fracasando de esta manera una 
reforma de verdadero interés nacional, de alcances incalculables para 
la generación peruana del siglo xvin. Baquíjano y Canillo impugnó la 
elección sin éxito, y por el contrario, el Rey censuró al catedrático pro­
gresista y le impuso sanciones. La historia de tan importante episodio 
universitario puede estudiarse en el Libro X IV  de Claustros, 1780-1790, 
único que existe de su género en el Archivo de San Marcos.
Sin embargo, la reforma que fracasó en la Universidad llegó a 
efectuarse fuera de su recinto y tuvo decisiva influencia en el cambio 
doctrinario de las generaciones peruanas. Dos colegas de Baquíjano y 
Carrillo: el educador chachapoyano Toribio Rodríguez de Mendoza 
y el médico y educador ariqueño Hipólito Unanue, lograron reformar 
nuestra pedagogía en el Convictorio ae San Carlos y en el Colegio de 
San Femando, respectivamente, planteles que más tarde, durante la 
República, absorbió la Universidad en sus tradicionales Facultades de 
Letras (ex-Artes) y de Medicina, creadas en la época colonial.
Rodríguez de Mendoza tuvo como teatro de sus victoriosos es­
fuerzos al Convictorio de San Carlos, erigido en 1770, cuando se extin­
guen y refunden los Colegios de San Martín y de San Felipe —fundados 
en el siglo xvi—. Su inicial Rector José de Arquellada estaba por debajo 
de las exigencias del nuevo plantel. Para compensar la deficiencia nom­
bró el Virrey Teodoro de Croix al clérigo Rodríguez de Mendoza, 
escondido en un lejano curato serrano. Este pemano ilustrado, tras el 
fracaso reformista que le tocó especiar en San Marcos, logra enunciar, 
y sistematizar al llevar luégo a la práctica, un nuevo plan de estudios
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aue serviría para educar a la generación que logró independizar el Perú 
ael yugo colonial.
Rodríguez de Mendoza reforma los estudios de Derecho, Artes 
(Filosofía) y Teología. Contra viento y marea, haciendo uso de ar­
dides diferentes, educa en las nuevas comentes europeas que Baquíjano 
y Carrillo introdujo. Su Plan de 1787 es el instrumento de renovación 
educativa. Expresa la parte tolerable de modernidad en cuanto a au­
tores y métodos, pero sobre esta base pone en práctica la parte intole­
rable para las autoridades virreinales y el grupo ultramontano. Los ju­
ristas, “artistas” o filósofos y teólogos criollos brotan de los claustros 
de San Marcos con un aire de modernidad desusado.
La parte propiamente científica le corresponde a otro colaborador 
del conato de Baquíjano y Carrillo: al médico Unanue. Su proceso 
reformista extemo a San Marcos, tiene dos fases. Primero a fines del 
siglo xvm, y segundo, al comenzar la centuria siguiente. En 1792 co­
mienza por instalar el Anfiteatro Anatómico en el Hospital de San 
Andrés —orden dada e incumplida desde 1753—, en cuya inauguración, 
el 21-XI-1792, leyó su trabajo sobre Decadencia y Restauración ael Perú, 
cambio previsible gracias al estudio dé la anatomía para conocer el 
cuerpo humano y saber curar las enfermedades. Con la creación del 
Anfiteatro Anatómico aparece la vigencia de la medicina experimental, 
basada en conocimientos empíricos y no meramente teóricos, creación 
apoyada por el Virrey Gil. Este avance científico determinó el segundo 
paso de Unanue: la fundación del Colegio de Medicina de San Fer­
nando, creado en 1808 e inauguración en 1811, con la decidida ayuda 
del Virrey Abascal, institución llamada a impartir una enseñanza cien­
tífica de la medicina. Su labor reformadora influyó en la Universidad 
de San Marcos —de la que era catedrático Unanue— y la institución 
creada por el médico anaueño pasó a formar parte de nuestra Uni­
versidad en la época republicana, es decir, que la Facultad de Medicina 
de San Marcos terminó por absorber al Colegio renovador.
EVOLUCION IDEOLOGICA DE LA CONCIENCIA CRIOLLA
Y SU POSICION FREN TE A LA “NACION INDIA”
Por Ella Dunbar Temple (Perú).
Esta ponencia intenta esclarecer el surgimiento y la afirmación de 
la conciencia criolla peruana y su posición frente a la “ República” o 
“ Nación india” para, en un análisis final de las ideas fuerzas que co­
adyuvaron a la emancipación peruana, valorizar y ponderar no sólo 
el rol del factor social en el proceso de nuestra independencia, sino, a 
un tiempo mismo, los problemas de integración nacional en la larga 
e incesante gestación del concepto de patria.
Como lo comprueban reiterados testimonios de fuentes éditas e 
inéditas, las raíces de esa conciencia criolla surgen del siglo xvi, con 
el arraigo telúrico de los “ganadores de la tierra” y de los españoles
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nacidos en el Perú que se empapan ya de su propia esencia e invocan 
sus derechos y privilegios en la “ tierra madre en oposición a los ad­
venedizos.
La posición del criollo peruano de esa centuria en relación con la 
“nación india” comporta, asimismo, el inicio de una línea ideológica 
que, si bien con cambios formales, se alongaría hasta los finales del 
siglo xvin. Su enfoque del problema del indio, aunque todavía satu­
rado del criterio teológico característico de las señeras polémicas doctri­
narias de las centurias precedentes, revela ya una clara orientación pro­
tectora. Se denuncian los excesos y exacciones contra la masa indígena, 
y juristas, funcionarios e intelectuales de la alta élite criolla, presentan 
alegatos y defensas a favor del indígena.
En el siglo xvn la posición criolla frente a ambos problemas se 
presenta mucho más concreta y definida. La experiencia indiana, la 
práctica jurisprudencial de un mundo nuevo, obligaba a contratar rea­
lidades y a modificar y adaptar teorías. En el campo del derecho indiano, 
las realidades cotidianas llevan a las juristas criollos, integrantes de las 
filas de la magistratura y alta burocracia, hacia las soluciones inmediatas 
y practicistas, encuadradas dentro del derecho positivo pero no siempre 
concordes con los principios elevados y abstractos del derecho natural 
o de la pura justicia. Empero, a esa identidad de conocimiento práctico 
del criollo peruano de la élite obedece su enfoque similar de los mismos 
problemas y su conciencia social nacida, como es lógico, de la vida 
y de la experiencia personal porque, con muy singulares excepciones, 
les tocaba encarar y decidir, en hesitación irreconciliable, entre los prin­
cipios teóricos y las necesidades prácticas.
Hay dos aspectos, de gran riqueza y hondura por su significación 
propia y por su trascendencia y resonancia en el tiempo, que restañan 
a cada paso cuando se analiza el pensamiento criollo del siglo xvn. Son 
ellos, la posición de esa centuria frente al problema del indio y la 
afirmación, gradual pero segura, de la conciencia criolla.
El pensamiento criollo de ese siglo plantea ya rotundamente la 
más clara compenetración de su propio valer y de los derechos de los 
“ nacidos en la tierra” . Del mundo de los hechos, afirmado en el curso 
de las guerras civiles sostenidas por los “ ganadores de la tierra” , pasó 
casi sin transición esa idea, que en el fondo no era sino una emanación 
de las propias características del alma española, al mundo del pensa­
miento teorico. La afirmación arrogante de los méritos, del ingenio, de 
las calidades y del derecho de los criollos, se encuentra en un sin­
número de fuentes de esa etapa. Los maestros del claustro sanmarquino 
compiten en esta afirmación ae los valores intelectuales de los criollos y 
en ei reclamo de los “oficios, honras y catedrales de aquella República 
con exclusión de los que se han de juzgar por extranjeros” ; porque 
“ según derecho natural, divino y positivo, primero están los hijos que 
los extraños” . En pensamiento verdaderamente unívoco, los criollos 
peruanos declaran que “ los naturales de Indias, así en los bienes y 
emolumentos de ellas, deben ser tenidos por hijos legítimos y ocupar 
el primer lugar, y los extraños deben ser los adoptivos y legitimados, 
cuya gracia nunca se puede extender en perjuicio de los legítimos” . 
Tan copiosa como los alegatos polémicos y bizarros en pro de la tierra, 
de la naturaleza y de “ los derechos que tienen los nacidos en Indias
COMUNICACIONES Y DOCUMENTOS 185
a ser preferidos en cargos y oficios” , son la serie de quejas y protestas 
ante la Corona por la preterición de los criollos. Igual tensión se revela 
en las luchas por la elección de cargos locales, derivando siempre en los 
reclamos de igualdad y exigencias en pro del cumplimiento de las leyes 
de paridad dictadas a favor del criollo.
En relación con este agudo problema, el Padre Carasa, General 
de los jesuítas, informaba al Provincial: “ Ninguna cosa me da mayor 
cuidado que la poca unión entre españoles que van de Europa y los 
nacidos allí” . Feliciano de la Vega, una de las más ilustres figuras crio­
llas de la época, declara arrogantemente: “Nací en esta ciuaad y por 
esta parte tengo también considerable derecho, porque las leyes divinas 
y humanas dan preeminencia y prerrogativas para ser ascendido a cáte­
dras y beneficios al natural del hogar’ . Pedro de Ortega y Sotomayor, 
Rector de la Universidad Real y Pontificia de San Marcos, al igual que 
otros criollos de tanto lustre como él, se lamenta de que a ellos, a 
pesar de sus muchos méritos, “no les toca un hueso raído” .
En la mentalidad criolla de la décimaséptima centuria está ya 
enunciada la afirmación de la Patria y la conciencia precisa del Perú 
y de América. ¡Todos los criollos ilustres se glorían de serlo y se pro­
claman miembros de “ la nación criolla” y naturales de la tierra y de 
la “ Patria peruana” ! Buenaventura de Salinas, en su vehemente elogio 
de las excelsitudes del Perú y de sus hijos, alega que él no habla con 
apasionamiento “ por el amor de la Patria, porque los que menos le 
deben al Perú son nacidos en su propio vientre, que la herencia la gozan 
extraños” “ robadores del honor y crédito, que por tan justos títulos 
se debe a los hijos de la tierra” . . .  “ ¿Quién nacido en esta tierra no 
ha dado buena cuenta de lo que se le ha encomendado? ¿Son por ventura 
los nacidos en el Perú labrados de diferente masa y sangre que los de 
España? O por auer dado aqueste nuevo mundo an de merecer menos 
cerca de la gracia de su Rey. Si por auer sido hijos engendrados de 
aquel ánimo, valor y esfuerzo de tales Promogenitores, mayores prendas 
de obligación an puesto en empeño para sacar a la Corona de Castilla 
del que hiciere en poner en el gobierno de sus manos las más impor­
tantes plazas del mismo Reyno que ganaron” . . .  “ Es la Patria un Dios 
segundo. Ella nos cría, nos enseña y nos honra. . .  Por ser M i Patria es 
deuda natural el alabarla” . Al igual que otros criollos del siglo, lanza, 
inclusive, la admonición y el vaticinio: “ Pues quién puede dudar, que 
tanta carga de viento hará zozobrar la nao, donde tantos se embarcan 
y navegan” . . .  “ Que se van a pique los más gruesos y ricos Reynos 
que á tenido Rey ni monarca en todo el mundo” . . .  “Y si los de acá 
velan con los ojos cerrados, la noche y la confusión serán dueños del 
Perú y no llegarán allá con tiempo las advertencias que importan” .
No menos acusada es la preocupación que revela ese pensamiento 
criollo por el problema indígena al cual los había acercado su experien­
cia de funcionarios burócratas. Ponen calor de humanidad y compren­
sión en el tema y la corriente de defensa indígena la sostienen con 
empeño y altura esforzados mantenedores, tales como, entre otros 
muchos, Feliciano de la Vega, Cipriano de Medina, Juan del Campo 
Godoy, Diego de Avendaño, Juan de Salazar, Juan Ortiz de Cervantes, 
Francisco de Sosa, Femando de Avendaño, Leandro y Juan de Larri- 
naga. Al lado de los alegatos del jesuíta Coello, de Juan de Silva y de
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Domingo de Luna, no resultan desmayadas las voces de los criollos de 
la élite intelectual. La serie de opúsculos sobre “agravios e injusticias 
que padecen los indios en el Perú, en lo espiritual y temporal” , los tra­
tados sobre el oficio de Protector de indios, los copiosos memoriales de 
protestas, se suman a esta corriente que llega a arrastrar a los propios 
funcionarios y teóricos españoles y aun a los Virreyes, quienes someten 
al parecer de sus asesores todos los problemas tocantes al indio. Nicolás 
Matías del Campo y de la Reinaga condensa, en 1671, la posición crio­
lla frente a la “ nación india” : “ Por dos acciones, entre otras, se hallan 
obligados al patrocinio de los indios los españoles que nacen nobles en 
el Perú: por la obligación de su sangre y por el dulce amor de la Patria. 
Mueven a la primera la compasión de sus miserias e inflama a la se­
gunda la asolación del país con su ruina” .
Esta posición criolla frente al indio no comporta, empero, un sen­
timiento claramente definido de integración nacional, ni la idea de una 
nación conjunta desde el punto de vista étnico o racial. Coexisten las 
dos Repúblicas, las dos naciones, india y criolla, como grupos apartes y 
con status específicos, inclusive en la legislación indiana: paralelas y 
sin identificar sus mutuos reclamos e intereses frente a la metrópoli.
La concepción de las naciones, reflejo de una aguda realidad social, 
persiste en el pensamiento del siglo xvm, el cual, en última esencia, 
coincide con las notas ideológicas fundamentales de la centuria ante­
cedente. Empero, el siglo xvm, con el sentido criticista propio de la 
Ilustración, se adentra en el problema con visión ya claramente política, 
y en las páginas del Mercurio Peruano, órgano de la alta intelectualidad 
criolla peruana, se expresa rotundamente: “ La América no progresa, y 
es que dentro de sí misma brota la cizaña de la división que la destruye 
y debilita porque existe la división de razas, y los indios se consideran 
rivales o enemigos” y “son dos Repúblicas distintas en un mismo 
Estado” .
La conciencia criolla desde su surgimiento presenta así raíces y 
notas de rebeldía intelectual y de tipo social que preceden en mucho 
a su lucha por la independencia política. Nacida en el siglo xvi con 
sentido simplemente telúrico, se define en el siglo xvii al descubrir, sin 
proponérselo, diferencias, contrastes y valores propios que la enfrentan 
como nación criolla a la española y, en una línea de ininterrumpida 
continuidad histórica, va deslizándose por arcaduces soterrados hasta 
desbordar sus orillas, ya a los fines del siglo xvm y al alborear la Ilus­
tración.
Las notas de la conciencia criolla del siglo xvm en el lapso com­
parativamente breve pero singularmente rico ae la Ilustración en el Perú, 
no significan tan sólo el resultado singular de ideologías foráneas sino, 
a un tiempo mismo, y en muchos de sus aspectos, el remozamiento o el 
desarrollo hasta sus últimos extremos de tendencias e ideas fuerzas de 
las centurias precedentes, adormecidas o cubiertas en los primeros de­
cenios del siglo xvm y que reflorecieron dotados de tal fuerza que crearon 
la ilusión de la novedad, en especial cuando se desconoce o no se ha 
captado en toda su integridad el pensamiento de nuestros criollos del 
siglo xvn.
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V IL  Participación de los diversos grupos étnicos en la guerra de 
independencia y papel de la emancipación como fuerza 
de integración racial.
CORONEL CARLOS MONTUFAR LARREA
Y ANTONIO DE VILLAVICENCIO
Por el General Angel Isaac Chiriboga (Ecuador).
Los dos defensores de España en la contienda con el Emperador 
Napoleón, el primero Montufar, combate en Bailén contra fran­
ceses; el segundo, Villavicencio, cuando España está aliada con Napo­
león, combate en Trafalgar contra las fuerzas del Almirante Nelson 
cuando se conoce en España los movimientos insurreccionales de pa­
triotas en el Alto Perú, en Quito, en la Nueva Granada, en Caracas; 
estos últimos avances conspiratorios; la regencia española resuelve enviar 
comisionados regios para que traten de conciliar entre la madre patria 
y sus posesiones americanas en rebelión.
Se designa, pues, a tres hijos de América, sobresalientes: Montufar, 
Villavicencio y Cox Irriberi, que llega a La Guaira el 18 de abril y a 
Caracas el día glorioso del 19.
Al correr del tiempo los dos quiteños abrazan la causa de la libertad, 
intervienen en 1810 a 1816 en las campañas iniciales de la Independencia 
y pagan con su vida ante un paredón en Buga y Bogotá en 1816 al 
servicio de sus ideales emancipadores.
EL ARTESANO EN LA EMANCIPACION DE CENTROAMERICA
Por Héctor Humberto Samayoa Guevara (Guatemala).
Las recientes investigaciones históricas, basadas principalmente en 
los numerosos documentos del Archivo Nacional de Guatemala, han 
puesto de relieve la participación popular en el movimiento de la eman­
cipación política de Centro América. Esta participación popular se 
manifestó en diversas formas y no hubo excepciones ni en lo tocante 
a raza, cultura, condiciones económico-social, profesión, oficio y sexo. 
Los documentos de nuestra independencia política se refieren por igual 
a españoles peninsulares, criollos, indígenas, mestizos, negros, mula­
tos, etc. (Las llamadas Castas coloniales}. En cuanto a las profesiones 
y ocupaciones, igualmente aparecen en los documentos aludidos: mé­
dicos, abogados, comerciantes, militajres, agricultores, artesanos, etc. En 
cuanto a la cultura y a la condición económico-social se refiere, hubo 
analfabetos y universitarios, ricos y pobres. Y, finalmente, en lo que se 
refiere a estado y sexo, hubo igualmente seglares y religiosos, hombres 
y mujeres. Los movimientos independentistas también, no se circuns­
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cribieron únicamente a una provincia o región del Reino de Guatemala, 
sino, al contrario, se registraron tanto en Chiapas como en Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Su ubicación crono­
lógica (1808-1823) es un índice elocuente de su persistencia por al­
canzar la emancipación política y su cauda un martirologio de libertado­
res, proceres y mártires, cárcel y destierro, muerte y sangre. Todo ello se 
recuerda una vez más para acabar de dar muerte a la fábula infame 
que desgraciadamente aún persiste, de que la independencia política 
de Centro América fue obra de una especie de lámpara de Aladino.
Participación decisiva en el movimiento de la emancipación polí­
tica centroamericana, fue la del artesano. Esto constituyó el tema del 
presente trabajo. Este trabajo distó mucho de ser completo y exhaustivo. 
Un trabajo que llenara tales condiciones o que pretendiera tenerlas 
cumpliría, entre otras muchas condiciones, la referencia de una multi­
tud de problemas de todo tipo, especialmente de índole política, ideo­
lógica y económico-sociales que se presentan al investigador. De una 
vez se advierte que este trabajo se refirió en forma exclusiva a los arte­
sanos de la ciudad de Guatemala y especialmente a su gremio de Teje­
dores. Y aún así sus lagunas, errores y deficiencias fueron múltiples.
TUPAC AMARU, PRECURSOR DE LA JUSTICIA SOCIAL 
EN AMERICA Y DE LA INDEPENDENCIA DEL PERU
Por Daniel Valcárcel (Perú).
La rebelión del cacique Túpac Amaru es particularmente impor­
tante por ser precursora de la justicia social en nuestro Continente, 
aspecto que se complementa con su carácter precursor también de 
nuestra independencia política, porque sus consecuencias conducen rec­
tamente al separatismo posterior. Ahora bien, mientras la tendencia 
de secesión política se agota en el primer cuarto de siglo, el plantea­
miento social del caudillo sigue siendo un mensaje de interés contem-
{)oráneo. La descripción del movimiento y sus etapas fundamentales as he historiado en La Rebelión de Túpac Amaru (México, Edt. Fondo 
de Cultura Económica, Colección “Tierra Firme” , N ? 31, 1947), obra 
en actual reelaboración, con testimonios inéditos del Archivo General 
de Indias y de otros repositorios europeos, americanos y peruanos.
La rebelión tupacamarista descubre importantes aspectos y está 
plagada de alusiones apoyadas en antecedentes propios de la vida colo­
nial. Caracteriza a este tipo de vida estar construida sobre un estrato 
de vencedores y vencidos, de superposición de culturas y diferencias 
étnicas y sociales. Existe un malestar genérico. E l criollo constituye una 
clase poderosa resentida, a causa de estar postergada por los peninsu­
lares. Cosa análoga se aprecia entre las castas no privilegiadas (mestizo, 
indio, negro y mezclas varias). En el Cuzco hay una minoría noble 
que añora siempre el antiguo brillo imperial, aunque hubiese perdido 
en parte la esperanza de reconstruirlo, es decir, que vive la tradición 
real incaica a despecho del régimen colonial.
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En el Perú e Hispanoamérica es ostensible la influencia de la 
Ilustración, con su carga de interés por el mejoramiento de la realidad 
social. El soberano absoluto niega, eso sí, la participación del pueblo 
en la vida política. La época de Carlos III tiene una especial impor­
tancia en este sentido. Muchos criollos viajan a España y retoman con 
nuevas ideas y una visión clara de la realidad indohispanica, es decir, 
adquieren una mirada prospectiva, de futuro, más allá de consideraciones 
circunstanciales.
El planteamiento de justicia social esgrimido por Túpac Amaru 
tiene un parentesco genérico con los reclamos de aquella época histó­
rica, pero modificados por las exigencias de nuestra realidad colonial. 
En este mundo de castas, donde domina la desigualdad como principio, 
Túpac Amaru reclama la justicia social a partir de los indios, pero para 
todos los peruanos. Posee una visión integral del Perú, como la tu­
vieron en otro tiempo los Incas. Lo que pidió Túpac Amaru en el 
siglo xvm todavía no ha sido obtenido. Nosotros exigimos cosas aná­
logas. Reclamó Túpac Amaru el mejoramiento de las condiciones de 
trabajo del indio, especialmente de los que trabajaban en la mita de 
minas y también de obrajes. Pidió la modificación de las autoridades 
coloniales, cambiando a los Corregidores —tiránicos y traficantes— por 
los Alcaldes Mayores. Abogó por el mejoramiento de la administración 
de justicia, planteando la creación de una nueva Real Audiencia en el 
Cuzco, cuya lejanía de las Audiencias de Lima y de Chuquisaca hacía 
superlativamente oneroso litigar judicialmente, ridió desterrar los abu­
sos económicos imperantes y rebajar los “pechos” o cargas que recaían 
sobre las castas no privilegiadas. Nada fue escuchado a Túpac Amaru 
por medios pacíficos, y fracasó al hacer uso de la violencia. Es que en 
todo fue un precursor. Después lo escucharía todo y ensayaría conce­
derlo el gobierno español. Precisamente el Visitador Areche hizo suyos 
los pedidos de Túpac Amaru y obtuvo modificaciones iniciales. Las 
condiciones de trabajo de los indios entró en debate, pero práctica­
mente no hubo cambios, porque el rendimiento de las minas era la 
principal entrada colonial, así como tampoco el régimen tributario su­
frió modificaciones ostensibles. Los Corregidores fueron cambiados en 
la nueva organización preconizada por la Keaí Ordenanza de Intenden­
tes, aplicada en el Perú el año 1784 y, con anterioridad, en otros lugares 
del Continente. La administración ae justicia mejoró con la fundación 
de la Real Audiencia del Cuzco en 1787, inaugurada al año siguiente. 
Pero los abusivos negociados de los antiguos Corregidores, conocidos 
bajo el nombre de Repartos Mercantiles, desaparecieron. Aunque hay 
que decir que ya el Virrey Guirior, famoso gobernante pro-criollo, in­
tentó su extinción con anterioridad.
Desde el punto de vista político, Túpac Amaru es precursor de 
la independencia. Su planteamiento, poco menos que desconocido, ini­
cia una etapa que desembocará en la emancipación separatista. Al 
viajar a Lima, tanto para defender a los indios de los excesos en la 
mita de minas cuanto por abogar sobre la legitimidad de su descen­
dencia noble del Inca Túpac Amaru —ajusticiado por Toledo en el 
siglo xvi—, tuvo contacto con el ^rupo ilustrado limeño. Aunque la 
investigación sobre este tópico esta comenzando, hay la certeza gené­
rica de tales contactos. Aquí se inicia un planteamiento nuevo para el
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caudillo de la futura rebelión. Túpac Amaru conoce el punto de vista 
criollo, que en lo político aspira al gobierno del Perú a través de un 
Virrey perteneciente a la nobleza limeña. Cuando Túpac Amaru retorna 
al Cuzco, trasplanta las pretensiones de los nobles criollos a los des­
cendientes de la nobleza incaica, con más legitimidad de derechos, por 
ser directos herederos de los soberanos del Imperio de Tawantisuyu. 
Ahora bien, la suya es una tesis mitigada por las circunstancias. Túpac 
Amaru propone al Rey entregarle el dinero que saca administrativa­
mente, a cambio de lo cual recibiría el nombramiento de Virrey sin 
menoscabo de cumplir fielmente las leyes coloniales imperantes. Tal
{)lanteamiento presenta al célebre caudillo como precursor político de a independencia peruana, dentro del planteamiento del siglo xvin. 
Ahora bien, una vez obtenida esta concesión hay que conjeturar que el 
proceso seguiría un camino análogo al de las Juntas defensoras ae los 
derechos de Femando VII, que comenzaron proclamando su fidelidad 
y terminaron con su independencia.
LOS NEGROS CIMARRONES EN VENEZUELA
Por Miguel Acosta Saignes (Venezuela).
Durante la época de la Colonia, se denominó cimarrones a los 
negros esclavos que escapaban del dominio de los propietarios y se iban 
al interior del país, donde constituían “cumbes’ . Con este nombre 
genérico se llamó a las comunidades que aquéllos formaban, y a las 
cuales se incorporaron frecuentemente indígenas, pardos y aun blancos.
Según la estimación de don José de Olavamaga, en su famoso 
informe de 1720, para esa fecha había alrededor de 20.000 negros cima­
rrones en Venezuela. Como se multiplicó extraordinariamente durante 
el siglo xvni el número de esclavos rugados, y por consiguiente el de 
“nimbes” , se puede calcular que los fugitivos alcanzaban para fines 
del siglo xvni la cifra aproximada de 30.000. Si se recuerda que, según 
la estimación de Humboldt, para 1800 la población de Venezuela era 
de unas 800.000 personas, de las cuales 60.000 eran negros esclavos, se 
comprenderá la inmensa importancia del número de cimarrones.
Existieron cumbes en Venezuela desde la primera mitad del si­
glo xvi. Durante esa centuria resultaron particularmente inquietantes 
para los gobernadores españoles, numerosos esclavos escapados desde 
Río de la Hacha, los cuales se internaron en La Guajira y fundaron 
allí una comunidad que fue conocida con el nombre de Nueva Troya. 
Todavía a fines del siglo, los gobernadores de Venezuela contaban esa 
región entre sus preocupaciones principales, por los trastornos que se 
originaban para el tráfico entre Venezuela y la zona de Santa Marta.
El estudio de los negros cimarrones conduce al conocimiento de 
que en los cumbes se realizaron constantes procesos de transculturación 
por los contactos entre africanos e indígenas. Juntos, actuaron a me­
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nudo en alzamientos contra las autoridades coloniales, y los negros siem­
pre trabajaron por la libertad de los esclavos, pues desde los cumbes 
liberaban a los que podían.
Los cumbes fueron comunidades de la mayor importancia. No sólo 
eran centro de refugio para los esclavos, sino a veces fuente de agri­
cultura. Muchos de los cumbes del siglo xvrn pasaron a ser pueblos 
que aún existen. Para fines de esa centuria, se contaban por decenas 
en el territorio venezolano. Hemos podido localizar más de cincuenta, 
los cuales se hallaban principalmente en la zona norte del país, donde 
era alta la población esclava.
Al estudiar los cimarrones, se encuentra a los africanos en multitud 
de actividades, algunas muy importantes, como sucedió en la región de 
Coro, donde el cumbe de Santa María de la Chapa se convirtió en el 
granero de aquella ciudad. Resalta igualmente la función de fundadores 
de pueblos que corresponde a los negros.
Cuando se inició el proceso de la independencia, los negros habían 
luchado ya por siglos por su libertad. Esto constituyó un elemento de 
primera importancia para la incorporación de las masas populares a las 
etapas bélicas. Negros e indígenas habían actuado ya secularmente jun­
tos en muy diversas luchas. De modo que no es en el proceso de la 
independencia donde se debe buscar la fusión de los rasgos culturales 
de negros e indígenas, sino en los siglos anteriores. Desde luego, el 
mestizaje físico, que comenzó en el propio siglo xvi, carece de impor­
tancia para la historia de las formas culturales y sociales de la Repú­
blica. La transculturación, que es lo válido, fue intensa durante todo el 
período colonial. Al iniciarse la independencia los 400.000 pardos eran 
el resultado de una fragua histórica ininterrumpida. En otra parte he 
estudiado algunos de los elementos culturales que se incorporaron como 
base de la estructura nacional desde sus fuentes africanas e indígenas. 
El estudio de los cimarrones aporta el conocimiento de que la fusión 
comenzó muy temprano y fue muy activa durante los siglos que pre­
cedieron al movimiento de Independencia. No se estudian los negros 
como una humanidad distinta por su color, sino diferente por su es­
tructura cultural y por las ocupaciones, así como por la condición social 
a que estuvieron sometidos durante la Colonia.
LA CONSPIRACION DE BLANCOS Y NEGROS, DE 1812
Por el doctor Pedro A. Barbosa déla Torre (Venezuela).
La ponencia examina el valor histórico de una conspiración orga­
nizada por venezolanos y neogranadinos, desde 1808 hasta 1812, en la 
región del Lago de Maracaibo, con el fin de asegurar la incorporación 
de la Provincia de Maracaibo al Movimiento Emancipador, garantizando 
a los independentistas el dominio de aquel Lago, llave de todas las rutas 
que, partiendo de él, conducían a las ricas regiones de los Andes Vene­
zolanos, los llanos de Barinas, las prósperas haciendas de Perijá, la Nueva 
Granada y países de la costa del Pacifico.
192 COMUNICACIONES Y DOCUMENTOS
Esta conspiración, organizada con evidente sentido social, político 
y estratégico, e inspirada en los ideales de la revolución mirandina, 
envolvía a blancos españoles y criollos, y a negros esclavos de la cuenca 
del Lago. Tenía agentes y líderes en Maracaibo, Curagao, Trujillo, Mé- 
rida, Cúcuta, San Antonio del Táchira y otras poblaciones, y estaba, 
al principio, estructurada en células estratificadas que impedían la cap­
tura de todos los comprometidos. Las repetidas traiciones de algunos 
hombres obligaron a darle al movimiento la apariencia de ser una 
cofradía religiosa, con el nombre le “ Escuela de Cristo” , adorar una 
imagen yacente que se conserva en la Catedral de Maracaibo, y exhi­
birse con procesiones y otros actos piadosos, disimulando así la cons­
piración.
Los objetivos ideológicos, los alcances americanistas de la cons­
piración, la tenacidad de sus hombres (algunos de los cuales fueron 
verdaderos mártires de la Independencia), la  participación de esclavos 
negros en la conspiración, la influencia que ésta tuvo en la formación 
de una conciencia libertaria en los pueblos de la región del Lago, y la 
contribución que ella hizo para el pronunciamiento de Maracaibo por 
la Independencia (1821), así como la necesidad de conocer estos su­
cesos para comprender íntegramente el valor socio-histórico de la batalla 
naval del Lago de Maracaibo (1823), inspiraron al autor para la eje­
cución de esta ponencia.
Aparecen en este trabajo los nombres de todos los comprome­
tidos; el texto de un documento o alocución que revela la formación 
“ jacobina” de los conspiradores, y la trama de los repetidos intentos 
que, partiendo de 1808, acentuándose en 1810, conducen, primero, 
a 181 ¿  y, finalmente, a 1823.
V III. Participación de los diversos grupos socio-económicos 
en la guerra de independencia y su repercusión en ésta.
LOS FENOMENOS RACIALES 
EN LA EMANCIPACION DE CUBA
Por Elias Entralgo (Cuba).
Esta ponencia comienza señalando la significación de las tres gran­
des razas que han realizado el proceso histórico cubano: la cobriza 
aborigen, la blanca española y la negra africana.
Luégo se apuntan las más importantes características de la escla­
vitud a que fueron sometidos los negros en los campos y en las pobla­
ciones de Cuba. La de los primeros fue la más dura y cruel; y, por 
ende, se tradujo en rebeldías. Después se anotan las distintas moda­
lidades de éstas y la índole instintiva de las mismas. Más tarde se es­
tudia brevemente la conspiración de José Antonio Aponte.
Y, por último, se analiza el desarrollo del pensamiento de libera­
ción racial de los liberales de comienzos del siglo xix —Francisco de
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Arango y Parreño, José Antonio Saco, Domingo Delmonte—; en los 
anexionistas Lorenzo Alio y Cristóbal Madan; en los reformistas Joa­
quín Santos Suárez, Francisco de Armas y Céspedes, Nicolás Azcárate, 
José Antonio Echeverría, José Miguel Angulo y Heredia y José Morales 
Lemus; en Carlos Manuel de Céspedes y los revolucionarios de la 
insurrección de los Diez Años, hasta culminar en la abolición total de 
la esclavitud en la Isla, votada por el Parlamento español en 1886 me­
diante el esfuerzo principal de los diputados autonomistas cubanos.
LA GUERRA MAGNA DE LA INDEPENDENCIA DE ESPAÑA 
DESDE EL PUNTO DE VISTA SOCIOLOGICO 
Y PARTICULARMENTE SOBRE LA PARTICIPACION DE GRUPOS 
SOCIO ECONOMICOS, Y SU REPERCUSION EN ESTA
Por Juan Yépcz del Pozo.
1. Las guerras de la independencia indoaméricana, si bien aba­
tieron el poder español hasta eliminarlo al rezado, consolidando la li­
bertad de las colonias, no lograron imponer, coetáneamente, un cambio 
o transformación tangible en el fondo mismo de la vida política, eco­
nómica, social y cultural;
2. A virtud de ello, el paso trascendental de colonia a Estado de 
Derecho, republicano, alternativo y democrático, es de estimarse que 
fue esencialmente teórico —en principio—, para los efectos del orden 
jurídico-constitucional que entro en vigencia, mas no positivo, en el 
plano de los hechos que continuarían desenvolviéndose sin modifica­
ción sensible;
3. La independencia de las colonias había de involucrar el uso y 
goce inmediato de libertades y derechos en un campo de igualdad y 
fraternidad humana. Sin embargo, persistía un trajinar de cosas seme­
jantes al de la extinta Colonia, con un régimen severo de castas privi­
legiadas autocríticas;
4. Los frutos de la emancipación, por ello, serían carnosos y opimos 
para la nobleza criolla y el caudillo —producto nato de la Gesta He­
roica—, magros y escasos para las clases —burguesía y plebe—, y nin­
guno para las masas rurales y campesinas de indios y montubios, que 
seguirían siendo parias y siervos;
5. La Iglesia estaría siempre con las castas y el caudillo, y sería 
una de éstas, incluso, con poderes absolutos y omnímodos: con el Es­
tado o frente al Estado;
6. Las castas, en el curso de la evolución política de la República, 
devendrían en oligarquías y plutocracias exclusivistas y despóticas, due­
ñas del poder público y la nqueza.
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IX. Realizaciones económico-sociales del movimiento emancipador.
CRITICA A LA ACCION SOCIAL POST EMANCIPADORA 
DEL CRIOLLO HISPANOAMERICANO
Por Daniel VaJcárcel (Perú).
El momento histórico de emancipación del súbdito colonial, que 
se convertirá en ciudadano independiente, es un suceso de la más alta 
importancia para comprender la historia de Hispanoamérica. Comporta 
la transformación de una sociedad de clase, en una sociedad de clase. 
Sin embargo, ¿por qué la esperanza de los doctrinarios separatistas his­
panoamericanos no se cumplió, perpetuándose, en cambio, la vida del 
súbdito con detrimento del ciudadano?
Es básico considerar a la etapa de la emancipación como un mo­
mento de transición entre una viaa colonial que desaparece en lo polí­
tico y empieza a extinguirse en lo cultural. Sus actores aparecen: unos, 
como lejanos precursores; otros, como precursores cercanos, cjue sufren 
mutaciones al compás de la evolución histórica; un menor numero son 
precursores y actores, por sobrevivir a la etapa colonial; y, finalmente, 
otros son actores propiamente dichos, aunque nacidos en la época colo­
nial, no desarrollan acción perceptible por corresponder esa etapa a su 
niñez y adolescencia.
Ahora bien, la época colonial o hispánica está caracterizada por 
el absolutismo político —aun durante el gobierno ilustrado de Carlos 
III— régimen que sólo cambia brevemente con el constitucionalismo 
político y retrocede por dos veces hacia el absolutismo durante nuestra 
vida colonial, es decir, de dependencia del Imperio español. Los súb­
ditos virreinales políticamente pueden dividirse en dos grupos típicos: 
activos y pasivos. Los activos son una minoría privilegiada, pertene­
cientes por razones diferentes principalmente a la nobleza y a gente de 
casta distinguida; los pasivos constituyen una imponente masa, repre­
sentante de castas no privilegiadas. Esta composición político-social me­
tropolitana se refleja e imita en América. Además, en nuestro Conti­
nente la heterogeneidad de razas plantea nuevos problemas.
Cuando se inicia la acción precursora hispanoamericana, la mino­
ría de súbditos activos está representada por la casta de los criollos 
complementada por los mestizos selectos. Españoles liberales colaboran 
con sus luces, experiencia y esfuerzo. Es un lapso optimista, esperan­
zado. El pasado erróneo será sustituido por un presente de lucha y 
un futuro de libertad, igualdad y fraternidad. El triunfo se obtiene por 
una colaboración general, con excepciones explicables, porque en todo 
movimiento de renovación histórica actúa como lastre el hábito social 
de sectores acostumbrados al estilo de vida tradicional. Es un fenómeno 
previsible para el político y para el sociólogo.
Ya en plena lucha por la independencia se vio que el hábito socio­
lógico colonial tenía mayor fuerza que los propósitos doctrinales. Había 
independencia política, pero era inexistente la justicia social. La estruc­
turación de las nuevas Repúblicas beneficiaba predominantemente a
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una clase: la de los criollos, y a un reducido grupo mestizo “cliente” 
del criollo o dueño del poder circunstancial por la fuerza.
Ahora bien, lo grave fue que la mayor parte de los criollos, a lo 
largo del siglo xix hispanoamericano, perpetuaron dicho estado de cosas, 
pese a los esfuerzos y encendida protesta de una minoría también de 
criollos y de mestizos, indios y pardos. Un ejemplo es el mestizo José 
Domingo Chokewanca en el siglo xix, o el criollo Manuel González 
Prada entre el siglo xix y xx. Tan anómala situación, índice del poco 
desarrollo de responsabilidad social, ha dado lugar a la formación de las 
llamadas oligarquías, cuya liquidación es tema ae superlativa actualidad. 
Una sistemática crítica ael criollo retardatario —que predominó a la som­
bra de intereses creados— y una exégesis del criollo progresista, son em­
presas de constante necesidad para comprender la actual realidad histó­
rica de Hispanoamérica y adoptar una actitud de crítica constructiva. El 
incumplimiento de su misión social post-emancipadora, convirtió al 
criollo en causa de injusticia colectiva y retraso social por intereses 
de grupo.
OBRA EDUCATIVA DEL LIBERTADOR BOLIVAR EN EL PERU
Por Daniel Valcárcel (Perú).
Entre los insignes testimonios de la gloria del Libertador don 
Simón Bolívar, se destacan su fervor por la cultura y su constante apoyo 
al progreso de la educación pública. Libertad política con libertad espi­
ritual aparecen como una ineludible necesidad. Sin perder de vista a 
la educación popular y a la de los colegios mayores, dio especial énfasis 
a la educación superior, entendiendo a la Universidad como un foco 
de auténtica renovación ideológica. Esto se hace patente especialmente 
en el Perú, donde cupo a Bolívar cumplir una labor política y reorga­
nizadora de un pueblo como quizás no había tenido oportunidad de 
hacerlo en Venezuela, Colombia y Ecuador. Asimismo se hace patente 
la influencia doctrinaria del ilustre educador don Simón Carreño (auto- 
titulado Rodríguez), cuya actitud determinó en gran parte las ten­
dencias liberales y republicanas del egregio caraqueño.
Al pisar Lima el Libertador (2-IX-1823) encontró una gran anar­
quía dañina a la causa emancipadora. En su empresa de extirparla y 
reordenar la vida peruana tuvo como colaborador a un extraordinario pe­
ruano de la nueva generación: don José Sánchez Carrión. Lo que enton­
ces se hizo por el Perú todavía no ha sido estudiado con el necesario aná­
lisis ni crítica. Aauí sólo preocupa el aspecto educativo durante el 
lapso bolivariano ael Perú.
La acción de Bolívar se hace notar de inmediato en todos los gra­
dos educativos, a pesar de la crítica situación por la que atravesó el Perú 
de aquel lapso. Su credo democrático se patentiza al extinguir la lla­
mada educación dada en los colegios de Caciques, pues las diferencias 
de castas estaban en contradicción con la estructura de una sociedad 
independiente. Y apoyado por el artículo 184 de nuestra primera Cons­
titución (1823) que legisla haya sendas Universidades en las capitales
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de Departamento. “ Como uno de los medios más eficaces de promover 
la instrucción pública, de la que dependen en mucha parte el sosteni­
miento y seguridad de los derechos sociales” , el Libertador decretó, 
desde Huamachuco el 10-V-1824, la creación de la Universidad de Tru- 
jillo, decreto refrendado por su Ministro Sánchez Carrión. Libertado 
definitivamente el Perú, en Ayacucho, Bolívar fundó el Colegio del 
Cuzco (llamado después Colegio de las Ciencias y Artes), a base de 
los extinguidos Colegio de San Bernardo y Colegio de San Francisco 
de Borja, este último llamado Colegio de Caciques. En su local fun­
cionó la Universidad de San Simón —en honor del Libertador—, que 
venía a resucitar la educación universitaria cuzqueña, prácticamente 
suprimida por Real Cédula de 26-III-1816. La Universidad de San 
Simón comenzó a funcionar el 26-1 V -l826, teniendo como Rector al 
doctor José Feyjóo. Su escudo ha sido publicado en la Historia del Co­
legio de Ciencias por el doctor Horacio Villanueva Urteaga, Catedrá­
tico de la Universidad del Cuzco. Cuando vino la reacción contra Bo­
lívar, se devolvió el nombre de San Antonio a la Universidad del Cuzco 
el año 1828. En Ayacucho el Consejo de Gobierno, formado por Una- 
nue, Salazar y Larrea y Loredo, reunió la Universidad de San Cristóbal 
y el Seminario en una sola entidad, denominada Colegio Seminario y 
Universidad de San Cristóbal, reforzando su economía y mandando 
hacer un nuevo reglamento en 14-XI-l 825; por otra parte, el historiador 
arequipeño M. A. Cateriano afirma que el Libertador Simón Bolívar 
fundó la Universidad de Arequipa, por decreto dado en Puno el año 
de 1825. Finalmente, la Universidad Nacional Mayor de San Marcos 
recibió a Bolívar con igual pompa que utilizó por siglos con los Virre­
yes. La ceremonia se efectuó el día 3-VI-1826. Pronunció su Elogio el 
doctor José Joaquín de Larriva, Catedrático de Prima Psicología. Como 
sufriese un malestar durante su discurso, el Libertador improvisó un 
breve discurso de agradecimiento a la Universidad limeña y a su claustro. 
Cuando Bolívar anunció su retiro del Perú, nuestra Universidad, por 
boca de su Rector, doctor Miguel Tafur, le pidió quedarse para garantía 
de su nueva organización política y renovación cultural.
La obra educativa del Libertador Bolívar en el Perú —esquemática­
mente mencionada aquí—, reclama una investigación específica que des­
taque su importancia positiva y su influencia futura en el desarrollo de 
la vida cultural peruana del siglo xix y sus proyecciones contemporáneas.
X. Posibilidades de elaboración de una obra general de síntesis 
de los movimientos de emancipación americana.
PLANTEAMIENTOS BASICOS PARA UNA OBRA GENERICA 
SOBRE LOS MOVIMIENTOS DE EMANCIPACION AMERICANA
Por Daniel VaJcárcel (Perú).
Los estudios de Historia de América pasan por una sugerente etapa 
de revisión genérica, causada tanto por novísimas investigaciones docu­
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mentales cuanto por renovadoras actitudes interpretativas, adecuada­
mente fundamentadas, como consecuencia del reflorecimiento de la 
Historia en nuestros diferentes países.
El filosofismo, el literaturismo y el chauvinismo —calificaciones 
que no aluden negativamente contra la Literatura, la Filosofía o un sano 
espíritu nacional— han viciado multitud de trabajos, a veces precipi­
tados, a veces laboriosos. Ya en la Reunión de ruerto Rico, el año 
de 1954, se planteó el problema de evitar en los textos de Historia Na­
cional las tendencias recriminatorias tradicionales y destacar principal­
mente el aspecto cultural. Se deseaba superar un negativo subjetivismo 
—sin renegar del normal y crítico punto de partida subjetivo— y obtener 
resultados nistóricos objetivamente válidos.
Una de las etapas más controvertidas es la que corresponde al mo­
mento precursor de la emancipación y a la correspondiente lucha por la 
independencia, vista como la culminación de un proceso caracterizado 
por sus aceleradas mutaciones dentro de un corto lapso cronológico. 
Ninguna fase histórica nuestra, pues, está más necesitada de una inves­
tigación sistemática y de un constante comedimiento crítico-interpreta­
tivo como la que corre entre la segunda mitad del siglo xvm y primer 
cuarto del xix.
Ahora bien, para llegar a estructurar una auténtica obra genérica 
sobre los movimientos de emancipación americana es necesario eli­
minar el personalismo y entrar en el ensayo mediante grupos de tra­
bajo histórico.
La experiencia americana es pródiga en incomprensiones o en dis­
cusiones estériles por motivos nimios. Faltó en el pasado una mayor 
investigación en las fuentes básicas y sobró prejuicio interpretativo. 
Es necesario capitalizar la experiencia y no repetir el error.
En consecuencia, es posible sugerir tres pasos lógicos para obtener 
una adecuada visión verdadera y sintética del proceso histórico de Amé­
rica, correspondiente a la etapa precursora y al momento de la indepen­
dencia. Esta sugerencia será concretada en la forma siguiente:
1. Redactar sendas obras históricas de nuestros países sobre la 
etapa precursora e independentista.
2. Verificar y reajustar los resultados obtenidos, propiciando fu­
turas reuniones análogas a la presente.
3. Redactar con justo criterio selectivo, una posterior historia ge­
nérica sobre los movimientos de emancipación americana con la co­
operación de un reducido grupo de historiadores que representen a los 
países de América Hispana, Sajona y Lusitana en la proporción que 
corresponda a la magnitud de la empresa.
Sólo de esta manera será posible elaborar “ una obra general de 
síntesis de movimientos de emancipación americana” que no peque 
por prejuicio, unilateridad, insuficiencia o precipitación, y constituya 
un positivo instrumento de acercamiento continental y mutuo cono­
cimiento.
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CONSIDERACIONES SOBRE UNA POSIBLE SINTESIS 
DE LA HISTORIA DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA
Por Manuel Pérez Vila (Venezuela).
Esta ponencia corresponde al punto décimo del Temario: “ Posi­
bilidades de elaboración de una obra general de síntesis de los movi­
mientos de emancipación americana” . Como este enunciado es bas­
tante amplio, en la parte primera de la ponencia he creído necesario 
fijar los límites que entiendo dar a mi estudio. Si bien reconozco que 
los procesos de emancipación de Angloamérica, Haití, Hispanoamérica 
y el Brasil forman dentro de la Historia Universal un conjunto bien 
definido que puede ser enfocado con criterio de síntesis, juzgo que 
antes de proceder a comparar aquellos procesos entre sí, es necesario 
elaborar una obra general de síntesis del movimiento emancipador his­
panoamericano. Cronológicamente, esta obra podría abarcar un período 
comprendido entre mediados del siglo xvin y alrededor de 1830. Estimo 
que debería ir precedida por un capítulo en el cual se expusiera de un 
modo conciso la evolución del mundo colonial hispanoamericano y el 
grado de desarrollo alcanzado por el mismo al promediar el siglo xvrn, 
con referencias a la metrópoli: pues sin el conocimiento de tales evo­
lución y desarrollo resulta muy difícil entender el proceso de la inde­
pendencia.
Al comienzo de la parte segunda, queda planteada esta pregunta: 
¿Presentan los sucesos de la independencia hispanoamericana rasgos 
esenciales comunes que justifiquen el intento de elaborar una síntesis 
histórica de todo el proceso? Con el objeto de hallarle una respuesta 
adecuada, examino luégo algunos conceptos fundamentales de la eman­
cipación :
a) El despertar del sentimiento patriótico y nacional en las con­
ciencias americanas, que coincide con el progreso económico de las 
capas superiores de la sociedad criolla y con la madurez política alcan­
zada por los miembros de ésta, robustecidos por el influjo del pensa­
miento ilustrado y el ejemplo de las revoluciones contemporáneas, van 
creando a lo largo del siglo xviii las bases materiales y el clima espi­
ritual que conducen a la emancipación política. Este proceso, con las 
naturales diferencias de grado entre unas y otras regiones, es común a 
toda la América Hispana, como lo será igualmente la espontánea re­
acción de los cabildos en 1810.
b) El fenómeno de los precursores —individuos egregios como 
Miranda, o movimientos colectivos como el de los comuneros neo- 
granadinos— se presenta asimismo con características similares en di­
versos lugares del Continente. Mas no todos los gestos de rebeldía 
acaecidos en Hispanoamérica antes de 1810 pueden ser considerados 
como precursores del movimiento emancipador. Cuatro grupos de acon­
tecimientos, sin embargo, sí merecen plenamente tal título, aun cuando 
no tengan siempre una relación de causa a efecto con los sucesos del 
año diez. Son: 1) Los intentos inspirados en un plan independiente 
(Miranda, Gual y España, etc.), o que auspiciaban reformas profundas 
en la sociedad colonial (Espejo); 2) Los movimientos colectivos que
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traducían el descontento económico de vastos sectores sociales y refle­
jaban un incipiente sentido nacional (Juan Francisco de León, Co­
muneros del Socorro, etc.); 3) Las rebeliones de las clases sometidas 
(Túpac Amara, negros y mestizos de Coro, etc.), y 4) Las luchas del 
tipo político-administrativo de las oligarquías criollas, cuya fortaleza son 
los cabildos, contra las autoridades españolas. (Antequera, Alcaldes- 
Gobernadores de Caracas, etc.).
EL FIN DE LOS IMPERIOS EUROPEOS EN AMERICA
Por Silvio Zabala (México).
Hace ya varios años, el Instituto Panamericano de Geografía e His­
toria, a través de su Comisión de Historia, emprendió la preparación 
de un Programa de Historia de América que tendría por objeto exa­
minar las conexiones generales y las comparaciones que pudieran esta­
blecerse válidamente entre los desarrollos históricos ae los pueblos de 
este Hemisferio.
Al fin del estudio relativo al periodo colonial —llevado a cabo con 
la colaboración de los historiadores Charles Verlinden, Mariano Picón 
Salas, José Honorio Rodríguez y Max Savelle— pareció necesario ex­
poner la influencia que ejerce la historia de las colonizaciones sobre 
la preparación de los movimientos emancipadores de los pueblos de 
América, los problemas iniciales de la organización nacional, los con­
tactos entre unas y otras áreas, y los tratos de los pueblos emancipados 
con los remanentes de las posesiones europeas.
El estudio que aquí presentamos forma parte de esa obra más 
vasta, y corresponde al planteamiento de las generalidades del tema. 
Las secciones relativas a particularidades de cada uno de los movi­
mientos de independencia figuran en la obra extensa, pero aquí se 
omiten para no dar a este ensayo una extensión desmedida.
El fondo del problema que abordamos consiste en aclarar si los 
conocimientos que se tienen sobre cada uno de los movimientos de 
independencia de los pueblos del Hemisferio americano pueden armo­
nizarse en un cuadro general que, siendo compatible con las caracte­
rísticas de cada uno de ellos, permita distinguir las líneas de la evo­
lución de América en ese período fundamental de su historia.
El examen comprende aspectos de cronología, ideología política y 
sus adaptaciones trasatlánticas, rivalidades internacionales, desarrollo de 
las sociedades americanas, desajustes internos, relaciones entre los mo­
vimientos de independencia de unas y otras áreas de América, super­
vivencias coloniales y reformas al organizarse los regímenes nacionales, 
y las corrientes de regionalismo, nacionalismo, continentalidad e impe­
rialismo que se hacen presentes en los comienzos del período indepen­
diente.
Los lectores de cada una de las áreas culturales del Hemisferio en­
contrarán que en este estudio sólo se toman en consideración algunos
200 COMUNICACIONES Y DOCUMENTOS
aspectos salientes y conocidos de sus respectivas historias; aspiramos a 
que su crítica no quede absorbida por ellos y que se extienda a la inte­
gración general que tratamos de establecer entre los movimientos de 
independencia de Angloamérica, las islas francesas de las Antillas, las 
varias regiones de Hispanoamérica y el Brasil.
Nos ha parecido que una de las maneras más apropiadas de rendir 
homenaje al sesquicentenario de la Independencia de Venezuela —pue­
blo del que surgieron algunos de los hombres que vieron con mayor 
amplitud las consecuencias generales de la libertad americana— es pre­
cisamente la de insistir en el examen de conjunto de los movimientos 
emancipadores del Hemisferio.
